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Por P. ECHANIZ 


El diario «Pueblo» de 4 de noviembre de 1966 comunica que Los 
abogados de los «quinquisp piden la inhibición del Juzgado Militar. 
Bajo este titular se explican prolijamente una serie de sutilezas ju- 
rídicas en defensa técnica de los asesinos del sargento Barriga. Son 
producto de la ciencia juridica de don Juan del Rosal, catedrático 
de Derecho Penal de la Universidad de Madrid y uno de los aboga- 
dos defensores de los quinquis, no sé si nombrado «de oficio», o en 
ejercicio libre y legitimamente remunerado de su profesión, o en 
rasgo desinteresado y espontáneo lleno de humanitarismo. 

Lejos de mi ánimo, puesto que no soy ni abogado ni catedrático, 
discutir en un plano técnico las consideraciones profesionales que 
haga y que hace el señor Del Rosal. Me limitaré a elevar, con la 
resonancia de la letra impresa, los comentarios que a golpe de sen- 
tido común hace el hombre de la calle, porque en buena democracia 
también son atendibles. 

El primero, que el indulto de la pena de muerte de los quinquis 
del anterior asesinato, el Medrano y el Lute, sentó muy mal en la 
opinión; si no se escribió nada sobre esto fue probablemente por 
ser la primera vez que se producia un impacto así desde que don 
Alfonso de Borbón indultó al «Chato de Cuqueta» y al «Noi del 
Sucre» por presiones politicas indudablemente. Por otra parte, siem- 
pre es desagradable pedir una pena de muerte. Pero, a veces, puede 
ser un deber; que algo sea desagradable no quiere decir que no sea 
bueno. Y éste es el caso presente, porque esto de los quinquis ya 
pasa de castaño oscuro. 

Los que tienen algunos años recuerdan la evolución de la delin- 
cuencia común a compás de las situaciones politicas; y cómo éstas 
reciben también, cerrándose un círculo vicioso, la influencia de la 
actitud de la autoridad respecto de la delincuencia. Inmediatamente 
antes del ascenso al poder del general Primo de Rivera, la delincuen- 
cia aumentó de manera alarmante, debido a la impunidad y a la 
parvedad de las sentencias que habían de reprimirla, hasta el punto 
de llegar a influir en la opinión pública, predisponiéndola instintiva- 





mente a favor de Primo de Rivera en cuanto apareció en la escena 
política; inversamente, su firmeza en reprimirla ejemplarmente des- 
de el primer momento, le granjeó no pocas simpatías. 

No hay que insistir mucho en recordar lo sucedido durante la 
segunda república. Si ésta no hubiera atacado a la Iglesia, de una 
parte, y, de otra, no se hubiera mostrado cómplice descarada de la 
marea ascendente de atracos, hasta culminar su política en la famosa 
amnistía general de delitos comunes decretada al principio del Mo- 
vimiento, éste no hubiera sido tan fácil de legitimar, y aun tal vez 
no hubiera sido necesario. Después hemos leído mucho sobre guerra 
revolucionaria y sobre tácticas comunistas. El fomento, por la vía 
de la no represión o de la insuficiencia de castigo, de la delincuencia 
común, hasta llegar a la fase de terrorismo, es un buen procedimien- 
to para amedrentar a la sociedad e inhibir su debida reacción a 
cualquier ataque, común o político. 

_ En el presente rebrotar de los viejos estilos liberales y democrá- 
ticos es todo un transfondo de nebulosas inquietantes el que se 
intuye tras la notable concurrencia de circunstancias que se ponen 
en juego frente a la sociedad atónita. Todo un mundo del hampa y 
de la subversión que desafía expectante a la Benemérita Guardia 
Civil. Recordemos que los tecnicismos del positivismo jurídico no 
son la única fuente de Derecho; ahi estan, demostrándolo, los Tribu- 
nales de Honor, por encima de las hermenéuticas imaginables. Con- 
tra malicia, milicia. Se ha escrito que, en última instancia, será 
un pelotón de soldados quien salve a la civilización. Si esta famosa 
sentencia se reduce de escala, puede servir a nuestro intento. Que 
la sociedad española no quede atemorizada por la sumisión a inter- 
pretaciones jurídicas procesales, de jurisdicción o competencia, que 
no entiende. Entretanto, convendría ayudar a la viuda del benemé- 
rito sargento Barriga, que no dispone de tanto dinero como los quin- 
quis, a nombrar un acusador privado. No sea cosa que la defensa 
de aquéllos demuestre que sus patrocinados actuaron en legítima 
defensa y se condene a la viuda a indemnizarles. 





Monseñor Guerra y la guerra 
psicológica 


El diario «Pueblo» de 5 de noviembre de 1966 publica lo siguiente: 


«El obispo auxiliar de Madrid, monseñor Guerra, escribe a nues» 
(ro director la siguiente carta: 

Señor director: 

En relación con una noticia publicada en la página 8 de «Puebio» 
de 3 de noviembre, supongo que estimará conveniente comunicar 
a sus lectores lo que sigue: 

La noticia en sus letras grandes dice así: «El obispo abona el 
importe de la sanción impuesta a un estudiante. Había participado 
en una reunión ilegal. Monseñor Guerra Campos pagó las 6.000 pe- 
setas de multa.» 

Esta noticia, por lo que toca al que suscribe, no es verdadera. 
Y si fuese necesario calificarla con toda exactitud, habría que decir 
que es falsa En cuanto a la letra menuda de la información reco- 
gida en «Pueblo», es de justicia advertir que las 6.000 pesetas de 
ayuda al Colegio Mayor San Juan de la Cruz, tomadas de un fondo 
no personal, son biem poco dignas de mención al lado de las 
400.000 que el Colegio obtuvo por concesión graciosa del excelentí- 
simo señor Ministro de Educación y Ciencia, y más de un millón, 
fruto de los esfuerzos personales del presidente de la Acción Ca- 
tólica Española. La aplicación que se haga de estas subvenciones 
compete a los órganos de dirección y administración del Colegio. 

Muy agradecido por su acogida, queda sinceramente a su dis- 
posición, 


JOSE GUERRA 


NOTA DE LA REDACCION.—El titular tan severamente des- 
mentido por el señor obispo auxiliar de Madrid respondía exacta- 
mente al texto de la noticia facilitada por la agencia Europa Press. 
Esta agencia nos remitió una aclaración que publicábamos ayer.» 


Hasta aquí, el diario «Pueblo». Monseñor Guerra ha desenmas- 
carado una maniobra de excelente factura técnica desde el punto 
de vista de lo que es la guerra psicológica. Precisamente por esa 
calidad técnica del «golpe», que evidencia una especialización y 
una dedicación a la guerra revolucionaria de sus autores, me 
parece que este asunto no debe terminar con la puesta a salvo ex- 
elusivamente personal de monseñor Guerra. Se deben identificar 
nominal y públicamente los autores de la maniobra, y también 
pública, clara y concretamente deben ser sancionados. La cosa ha 
sido tan inequívocamente maliciosa que no se puede explicar por 
un error material de copia o de interpretación. Por otra parte, en 
estos asuntos, conviene seguir el ejemplo de Napoleón, que decía 
que no tenía tiempo para averiguar si los que le hacían las cosas 


mal lo hacían por incompetencia o por mala fe; simplemente, los 
destituía, sin más. 


ado 








Los discípulos del Pope Kanon siguen ojoy- 
cilándose en la archidiócesis barcelonesa 


Toda la prensa española, más 
o menos, informó oportunamen- 
te de la manifestación pública, 
no autorizada, que tuvo efecto en 
Tarrasa el pasado domingo día 6. 
Unas trescientas personas forma- 
ban la manitestación, que tenía 
por móvil pedir la libertad del 
obrero de la localidad Juan Mar- 
tínez Martínez, que se halla de- 
tenido a resultas del sumario 
instruido por los delitos contra 
la seguridad del Estado que se 
perpetraron el día 26 de octubre 
al ser tomada la Universidad de 
Barcelona por personas ajenas a 
la misma y dedicar su recinto a 
la celebración de una asamblea 
popular de claros propósitos re- 
volucionarios. 


A la cabeza de la manifestación 
ilegal de Tarrasa iban cuatro clé- 


¡CUANTA RAZON TENIA | 


rigos, a saber: don Juan Roses 
Grau, vicario de la Parroquia de 
San Lorenzo; don José María 
Bastida Canals, vicario de la Pa- 
rroquia de San Pedro; don Agus- 
tín Romero, vicario de la Parro- 
quia de San Cristóbal, y don Ar- 
senio Fernández Díaz, coadjutor 
de la Parroquia de Las Arenas; 
los cuatro de Tarrasa. Tres de 
los citados clérigos manifestan- 
tes se ataviaban de seglares; só- 
lo don Juan Roses Grau vestía 
«clerchi» con alzacuello. 

¡Quién iba a decirnos en Espa- 
ña que el sacerdocio político-So- 
cial a lo Pope Gapon ruso de 
1905 iba a proliferar en tan arris- 
cado y contumaz discipulado co- 
mo ese que viene manifestándo- 
se en la archidiócesis barcelo- 
nesa! 


DON BLAS PINAR! 


-EL SEÑOR GOLDBERG 
HA VENIDO A DEMOS: | 
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UN COLOQUIO SEMANAL 








Al habla con el Pina 


Gran dominio sabe ejercer sobre sí Su Alteza Real. Hoy, me 
consta, está de un humor de todos los demonios, dicho sea, para 
mi Mayor comodidad, en una frase hecha, aunque completamente 
inadecuada tratándose del Príncipe, cuyos enfados ninguna relación 
establecen nunca con el Maligno y su siniestro escuderaje... Si sé 
que S. A, ha interrumpido hoy su natural jovialidad no es porque 
me haya recibido o tratado severo o adusto. Nada de eso. Ha apa- 
recido ante mí con su noble, atractivo señorío de siempre, aun en 
los trances en que se manifiesta naturalmente irritado... ¡Son tan- 
tas las contrariedades que le deparan amigos y enemigos! Que és- 
tos se muevan para dañarle, si pueden, lejos de afligirle le estimu- 
lan. Lo que verdaderamente le entristece a Su Alteza es que sean 
sus amigos, sus leales servidores, los que le creen problemas y con- 
flictos, no sabe uno si impensadamente o tras pensarlo y a concien- 
cia decidirlo. 

Yo me enteré esta muñana, por uno de sus servidores más fieles, 
que habia mandado a un su representante, con órdenes concretas, 
a cierta ciudad del norte... Parece que durante unos días perma- 
neció por allí determinado sujeto, hasta hace poco digno de la con- 
fianza y la estimación de Su Alteza. Privado que fue, oportunamen- 
te, de la «privanza», no se resignó, por lo visto, a dejar de cons- 
pirar e influir en la doctrina y en la táctica del tradicionalismo mi- 
litante. Y resolvió, por su cuenta, trasladarse a la aludida capital 
norteña; y no sé si a otras, a mal aconsejar a ilustres consejeros 
provinciales, de acrisolada lealtad pero de excesiva buena fe. El 
caso es que al Príncipe le fue directamente denunciado el hecho, con- 
sistente nada más que en la invitación formulada a don Joaquín 
Ruiz-Jiménez para que acudiese a inaugurar con un discurso de los 
suyos el Nuevo Círculo Tradicionalista de la región. «¡Menos mal 
que no han invitado a don Rodolfo Llopis!», supe que exclamó Su 
Alteza. 

De nada de lo que dejo relatado me habló el Príncipe. Empezó 
refiriéndose, muy contento, a la reciente concentración carlista del 
Cerro de los Angeles. Se manifestó entusiasmado por las nutridas 
representaciones que enviaron todas las provincias, incluso las Islas 
Canarias. Se manifestaba satisfechísimo por la organización, el fer- 
vor religioso, la disciplina y el orden que resplandecieron antes, en y 
después de la concentración en memoria de los Héroes caidos por 
Dios y por la Patria. ¡Por todos los caídos! —me explicó—. Que no 
todos fueron por «Dios, por la Patria y el Rey!» 

—Una nota triste debes anotar, derivada de la magna concentra- 
ción... —me dijo, realmente apesadumbrado—. Don Lucas Oriol y 
de Urquijo ha dado lugar, con su artículo de «Informaciones», a 
suscitar réplicas y contrarréplicas que, no por inevitables dejan de 
ser amargas... Nosotros, aunque don Lucas nos relegue o menospre- 
cie, no debemos olvidar que en tan cumplido y egregio caballero se 
dan dos circunstancias que deben movernos al mayor respeto. Una, 
la de que su familia de patricios fue toda de los nuestros, combatien- 
tes requetés, movilizados en obediencia política a las órdenes del 
Regente don Javier de Borbón Parma. Esta es una honra de don 
Lucas y de su estirpe y es una honra también nuestra. La otra cir- 
cunstancia es de más alta entidad, como que instalada en lo eterno 
no admite disidencias ni mudanzas. Me refiero al heroico requeté 
don Fernando de Oriol y de Urquijo, hermano de don Lucas. Este 
elorioso don Fernando se había casado y en seguida de casarse es- 
talló la guerra. Se despidió de la joven esposa, en trance de esperan: 
za, y formando en uno de nuestros Tercios ocupó su puesto en uno 
de los frentes. Y en un combate inmoló su vida «por Dios, por la Pa- 
tria y el Rey». El heroico requeté don Fernando Oriol y de Urquijo 
se fue sin haber conocido al primer hijo que esperaba de su aman- 
te esposa enamorada. ¡Esa altísima honra de la estirpe ilustre de 
los Oriol es también nuestra! La memoria y la gloria de don Fer- 
nando, eterna, sin disidencias ni mudanzas posibles, es nuestra, es 
de la Comunión Carlista! 

Su Alteza hizo una pausa... ¿Meditaba? ¿Rezaba? 

A otro tono, reanudó la conversación. Me confió, con un marca- 
do acento de tristeza, las siguientes Opiniones: 

Leyendo los periódicos se percata uno, directamente y sin necesl- 
dad de consejeros y asesorías, que nosotros no tenemos razón. Así, 
como suena. ¡No tenemos razón! he 

Debí poner una cara de espanto. Porque el Principe acudió en 
seguida en mi auxilio: Lad 

—¡No te asustes, hombre! He querido decir que leyendo los pe- 
riódicos, que no son nuestros, no tenemos razón... Los periódicos 
son los grandes escaparates, los formidables difusores de la razón, 
de la que sea... ¿Qué razones nuestras van a aparecer en los pe- 
riódicos, si los periódicos no son nuestros? ¿Tenemos algún perió- 
dico nuestro? ¿Algún diario nacional nuestro? ¡Pues ahí está la 
cosa! Leyendo los periódicos, digo, no tenemos razón, porque, como 
comprenderás, los periódicos que son de otros, que no nos per- 
tenecen, no van a esconder sus razones para exhibir, ¡Ba difun- 
dir las nuestras... ¿Qué te parece?... ¡Dame tu opinión! 

—Me parece, Señor, que los periódicos son instrumentos impres- 
cindibles para toda empresa que tenga como base suscitar el interés 
y la acción de la Opinión, de la voluntad públicas... No se concibe 
hoy, frente a cadenas de prensa y de radio que cubren toda la Tie- 
rra y abruman bajo verdaderos aludes de doctrina y de informa- 
ción a la población de todas las naciones; no se concibe, Señor, que 
se aspire a invalidar la poderosa influencia de tan fabulosa e in- 

fensa propaganda, sin disponer, por lo menos, de un gran PorOÓN 
co diario, nacional, y uno, diario también, en cada región. Pero, 
-—eJaro, eso sólo pueden lograrlo los grandes magnates del capitalis- 
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PERIODISMO FICCION 


mo, llámese liberal o estatal, el de las democracias o el del comu- 
nismo, que, al final, es todo uno y lo mismo... Yo entiendo, Señor, 
que la monserga progresista, humanista y pacifista, de la integra- 
ción de las naciones en una especie de superestado continental e 
intercontinental, ha venido a convertir a los hombres, dentro de su 
casa, a la cabeza de su familia y al servicio de su ciudad, de su 
comarca y de su nación, en una especie de transeúntes del mundo, 
sólo aptos para hacer las prestaciones que se les exijan, pero in- 
validados para servir a los suyos y a su Patria en la medida y por 
el modo que consideren más útil, más digno... ¿Grandes rotativos, 
nosotros, señor? ¿Cuántos cientos de millones serían necesarios? 
¿Y ya en función los rotativos, a qué presiones de las Internacio- 
nales rectoras no tendríamos que sucumbir para eludir la quiebra? 
Las grandes doctrinas madres, los eternos principios de que se 
nutre nuestra Comunión, «Dios, Patria y Rey», o sea, Iglesia de 
Pedro, Nación, Ejército y Trono, ¿qué asistencias complacientes van 
a hallar de parte de los superestados internacionales, laicos, huma- 
nistas, pacifistas, democráticos y capitalistas, a no ser que, secre- 
tamente, hipotequemos Trono, Nación y Fe? 

No sé ni lo que dije. Su Alteza Real me miró fijamente unos se- 
gundos. Se sonrió benóvolo y me confortó: 


—Eres un tradicionalista sentimental y malévolo. Bueno, malé- ' 


volo, dicho sin atribución de maldad intencionada, sino sospechada 
en el prójimo... Mas, desgraciadamente, tienes razón para pensar 
como piensas. Hoy es empresa casi sobrehumana intentar algo na- 
cional sin conexión con lo internacional. ¡Y hay que ver —exclamó— 
cómo anda lo internacional! Es para alarmarse... Mira. Lee lo que 
he leído en el diario «Ya». Lee y juzga... 

S. A. fue a su mesa-despacho y me dio un recorte en que leí: 

«En Menorca se ha celebrado la 1V Reunión de Conversaciones 
de Economía Europea, a la que asistieron personalidades del mun- 
do económico. 


ESQUEMA DEL FUTURO INSTITUCIONAL 


La ponencia «Un esquema del futuro institucional de nuestro 
paísn fue desarrollada por don Manuel Riera Cavallé. Se llego a unas 
conclusiones de las que recogemos lo esencial: 

e Consideramos que, superada la prueba de la guerra, iniciada 
la nueva convivencia y recuperada la conciencia del porvenir po- 
lítico, nuestro país se halla ante un amplio y prometedor horizonte 
democrático. La defensa de unos principios de justicia social y liber- 
tad vuelve hoy a unir a los españoles en la promoción de un progre- 
so político que asegure y selle una nueva convivencia dentro del 
respeto a todas las opiniones libremente expresadas. Con el mismo 
ardor y decisión con que hace treinta años se lanzaron a la última 
de las guerras ideológicas, se comprometen hoy a la noble y también 
heroica lucha por la paz cívica que ha de asegurar la hermandad 
entre los hombres, las tierras y los pueblos hispanos. 


SEPARACION DE PODERES POLITICOS 


e Una vez emprendido el camino del progreso económico, que 
está levantando el nivel de vida de todo nuestro pueblo, conviene 
ahora consolidar el progreso político de forma que asegure unas ins- 
tituciones auténticamente representativas, la separación de los po- 
deres políticos y el establecimiento de-una constitución única. 

e Nos consideramos unidos por una gran solidaridad humana 
que busca, por encima de todo, el reconocimiento y la vivencia de 
los derechos humanos, perfectamente definidos por los principios de 
la ética cristiana implicada en el espíritu del Concilio Vaticano II. 
Pero creemos también que las libertades concretas y efectivas son 
las organizadas en un diálogo de opiniones responsables y en el mar- 
co de un pluralismo político. A este fin deberá pensarse en una pron- 
ta regulación jurídica de las tendencias de opinión. 


RESPETO A LOS DERECHOS HUMANOS NATURALES 


e Se declara asimismo que por encima de todo deben ser respe- 
tados los derechos humanos naturales, que son fundamentalmente 
los de información, manifestación y asociación. Y en consecuencia 
se entiende que el primer paso para lograr una concordia política ha 
de ser el reconocimiento del derecho de opinión y de la posibilidad 
de elección universal y libre de todos los poderes legislativos del 
país.» 

—Leído, señor. 

—¿Qué te parece? 

—Me parece, como dijo al principio S. A., que los carlistas, leyen- 
do los periódicos, no tenemos razón. Es decir, las tenemos a po- 
rrillo, sólidas e irrebatibles, pero las conservamos en el área Ssagra- 
da de la Tradición, como el buen paño. Necesitábamos extraerlas, 
airearlas, difundirlas, oponerlas vibrantes y luminosas a esas otras 
torvas, amenazadoras, terribles, que todos los grandes diarios, con 
rara excepción, ofrecen como pasto a la opinión pública... 

El Príncipe me despidió amable y risueño. Pero, a 


gran dominio sobre sí, no podía ocultar del todo que cor 
trariado, preocupado, triste... Í 
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BOINAS ROJAS EN MADRID 
Por Dios, por la Patria 


y el Rey, como mucho 


antes de que naciese don Lucas 
Por MARIA AMPARO MUNILLA 


Todos los que vinieron a Madrid a tomar parte en la concentra- 
ción Carlista del Cerro de los Angeles saben que el acto fue PURA- 
MENTE RELIGIOSO: Vía Crucis, Misa, Consagración, Responso... 
Pero para toda España tuvo el acto una enorme significación po- 
lítica. Era el primer acto CARLISTA que se permitía celebrar en la 
CAPITAL DE ESPAÑA, FEUDO DEL LIBERALISMO, desde 1939, 
Año de la Victoria. 

Yo pensaba, en aquella enorme explanada abarrotada de boinas 
rojas, en las dos veces que los Carlistas llegaron a Madrid. 

La primrea fue bajo el reinado de Doña Cristina de Nápoles, 
señora de Muñoz. El General Cabrera pisaba ya el Retiro, envuelto 
en su capa blanca, como un guerrero de leyenda, y miraba con sus 
anteojos de campaña la mole del PALACIO REAL, al alcance de su 
mano. Dentro del Alcázar, Doña Crisiina lloraba desesperada, pre- 
parándose para la huida, y de repente, inesperadamente, LA TRAI- 
CION, una contraorden y... NO SE TOMO MADRID, en el que YA 
SE HABIA ENTRADO. 

Rugía, indignedo, EL TIGRE DEL MAESTRAZGO..., pero el 
hecho fue que la traición se consumó Y NO TOMARON MADRID 
LOS CARLISTAS. 

Pasaron muchos años. Hubo otro Rey LIBERAL que huyó, y 
luego, una República funesta de masones y comunistas, incubada 
por la última Monarquía liberal. Y el pueblo español se alzó en 
armes; unos, llevando boinas rojas; otros, camisas azules; otros, 
uniforme militar. Los del otro bando llevaban como emblema LA 
HOZ Y EL MARTILLO O LA ESCUADRA Y EL COMPAS MASONI- 
COS. Los «rojos» tenian el dinero y el poder. Los nacionales, la fe en 
Dios y el heroísmo. Pailmo a palmo fueron reconquistando a Es- 
peña. La última conquista fue Madrid. Aquel Madrid DE CORTE 
A CHECA, sucio, de adoquines levantados para hacer barricadas; de 
edificios mordidos por la metralla; de la Cibeles cubierta por un 
«bunker» de sacos terreros; de la Ciudad Universitaria en ruinas. 
En aquel Madrid hambriento y aterido, con las tiendas vacias y los 
árboles cortados para hacer lumbre. En aquel Madrid aterrorizado 
y teñido de sangre de los asesinados en las Checas. 

Y entraron en Madrid los Carlistas, por segunda vez, para con- 
quistar la capital para España. Para limpiarla de las lacras de siglo 
y medio de Gobiernos liberales y de Repúblicas alternadas. Para cu- 
rar las heridas del cuerpo y del alma. Para desterrar para siempre 
el hambre y la injusticia. Y TODOS LOS MADRILEÑOS RECIBIE- 
RON A LOS CARLISTAS COMO LO QUE ERAN: COMO LIBERA- 
DORES. 

Pero pasó el tiempo, y también esta vez tropezamos... Muchos 
CAPITALISTAS, tanto por morar en la capital como por disponer 
(incluso entonces) de bienes en abundancia, algunos de los cuales 
militaban en nuestras filas y se habían tocado con nuestra boina, 
DESERTARON, para apoyar a la Monarquía liberal, pensando, tal 
vez, que tuviera más posibilidades de reinar, y ellos, a su vez y a su 
sombra, más rápida ocasión de mandar y medrar..., y asi corrían 
días y años sin permitir manifestarse EN MADRID A LOS QUE, 
CON LA FALANGE Y LOS EJERCITOS, LA HABIAN LIBERADO. 

Han tenido que pasar más de treinta años para que se nos con- 
sienta oficialmente entrar en Madrid otra vez CON BANDERAS DES- 
PLEGADAS, CON BANDAS MILITARES, CON BOINAS ROJAS, A 
LA LUZ DEL SOL. 

Dice la Prensa, CON RARA UNANIMIDAD, que los asistentes al 
actio fueron 7.000. Esos fueron sólo los EX COMBATIENTES; pero 
sumados a éstos los jóvenes y sus familias, TRIPLICARON CON 

_ EXCESO ESA CIFRA. Sólo Valencia envió 3.500, y además de Va- 

lencia vinieron de todas las provincias de la Península, e incluso de 
Canarias... ¡Qué importa el número! Lo importante es el HECHO, 
porque el hecho es LA TERCERA ENTRADA, y 4 LA TERCERA VA 
LA VENCIDA... Y esta tercera vez ya no habrá defecciones, como 
en las dos visitas anteriores, porque los impacientes se marcharon, 
ABURRIDOS, hace tiempo...; por lo tanto, sólo quedan LOS LEA- 
LES. 

Pensaba también en otros actos y comparaba. Comparaba a estos 
20.000 carlistas, llegados de todos los puntos de la rosa de los vien- 
tos, costeándose un viaje improvisado, viajando de noche, con llu- 
via y nieve... ¡Eso es amor! ¡Eso es fidelidad! ¡Eso es valor y leal- 
tad! ¡Eso es pueblo! ¡Eso es ESPAÑA! 

Y se dieron gritos de ¡VIVA CRISTO REY! ¿Qué pasa? ¿Es que 
no se puede vitorear el nombre de Cristo en un Estado Católico? 
¿Es que tenemos que callarlo como una verguenza? Nuestro primer 
postulado es DIOS: ¡Y lo VITOREAMOS! ¡Vaya si lo vitoreamos!... 

Y se dieron ¡Vivas a España! ¡Claro que si! ¿Acaso no se puede 
gritar en Madrid, cuando pensamos gritarlo HASTA EN GIBRAL- 
TAR? 


«Quien al oir un ¡Viva España!, con un ¡Viva! no responde, 
si es hombre, no es español, y si es español..., no es hombre.» 


Y nuestro segundo postulado, que es PATRIA, también fue vito- 
reado. Y ya..., para lo que nos faltaba, vitoreamos también AL 
-REY..., que es nuestro tercer postulado y el deseo de todos los 
corazones que latían al unisono debajo de aquellas boinas rojas, 
- ALAS QUE TANTO DEBE ESPAÑA. ¿Por qué habiamos de privar- 

-nos de ese gusto? ¡Y también vitoreamos AL REY!, ¡¡¡Y NO PASO 






NADA!!! No se hundió el mundo bajo nuestros pies, ni se conmo- 
vieron las esferas... 


Hacía ya ocho días que se notaba un gran revuelo en la Gioria. 
Sonó de odio la voz del REY DE REYES Y SEÑOR DE LOS QUE 
MANDAN. Había decretado QUE QUERIA VERNOS, y el Espíritu 
Santo sopló sobre voluntades y derribó obstáculos como castlilos ue 
naipes. E 

P MIGUEL! Arcángel Delegado de Ex Combatientes Celestiales, 
¡toma las medidas necesarias para recibir dignamente a tus compa- 
feros LOS ARCANGELES EX COMBATIENTES CARLISTAS que 
están en la tierra! . 

Y San Miguel, con una boina roja hecha de un sol incandescen- 
te, con un rayo por espada y la cruz roja de Lorena sobre el pecho, 
empezó a dar órdenes. 

— ¡A ver, el Coro de las Vírgenes, que 
de los jardines del Padre Celestial, para 
héroes de DIOS! ] . 

—¡Empujad esa borrasca de las Azores hacia Inglaterra! 

—¿Que un coro de Angeles se encargue de descorrer las cortinas 
de las nubes! 

— ¡Que los Serafines saquen brillo al Sol! 

(Hubo una reclamación. El Alcalde de Madrid nos ha pedido 
agua... ¿Qué hacemos? Los pantanos no están aún llenos, y des: 

ués... 

a ed DESPUES. Ahora, lo primero es lo primero. Hay fiesta de 
eran gala en la casa de Dios: le visitan los arcángeles de la tierra, y 
el Señor quiere recibirles como se merecen, ¡CON TODOS LOS HO- 
NORES! 

—Vosotros, traed la Galaxia más grande y más brillante, para 
condecorar el pecho de los héroes. Traedme también planetas de 
rubies, para ponerlos como nimbos sobre sus frentes... ¡No toquéis 
a la Vía Láctea!, que ésa la ocupa ya Falange, haciendo sus luceros 
de pedestales. ¡Traedme aquella otra, más lejana, pero más gran- 
de, aquel torbellino de luz, y si no basta, el Padre creará otra mayor 
para ellos;¡... Y llegó el domingo, un domingo de sol espléndido en 
este otoño de diluvios, y los Carlistas subimos al Cerro de los An- 
geles a visitar a nuestro viejo amigo, el Corazón de Jesús, 

Y el Sagrado Corazon, desde lo alto, nos sonreia y nos tendía 
los brazos para darnos la bienvenida en un saludo cordial de ami- 
gos, a sus legionarios, con gesto de hacernos LOS HONORES DE 
SU CASA, alegrándose de ver a sus compañeros de martirio, de 
gloria y de victoria, y nos abría los brazos como diciendo dulce- 
mente: «VENID, ESTAIS EN MI CASA, QUE ES LA VUESTRA. 

¡CUANTO HABEIS TARDADO! OS ESPERABA CON IMPACIEN- 
CIA: ¡VOLVED A VERME TODOS LOS AÑOS! ME GUSTA EL CO: 
LOR DE VUESTRAS BOINAS. ES EL MISMO COLOR DE MI 
CORAZON, DONDE VUESTROS NOMBRES ESTAN ESCRITOS CON 
EL DE MIS MEJORES AMIGOS... 

Y ya, en este plan, ¿quién le dice que no al Sagrado Corazón? 
TENDREMOS QUE VOLVER. Y como El, que sabe escribir dere- 
cho sobre renglones torcidos, lo quiera, VOLVEREMOS, basta que 
El lo quiera! ¡Menudo es! 

Y allá abajo, delante del altar, en la explanada, presidía el acto 
UNA PRINCESA CATOLICA, BELLA Y BUENA COMO UN ANGEL 
y rodeándola apiñados, UN PUEBLO FIEL, ] 

En una esquina, vergonzantemente, ocultándose como un mal 
pensamiento, UN DISIDENTE. Pocos le vieron y nadie le hizo el 
inenor caso. Aguantó a pie firme, mordiéndose los labios, sin disimu- 

lar el mal gesto en todo el acto, y al final desapareció muy fasti- 
diado, como alma que lleva el diablo, en su lujoso automóvil. 

El lunes 31 de octubre el diario «Informaciones» publicaba el 


producto de la quina acumulada en un í A 
Y VINAGRE. artículo que destila HIEL 


corten todos los laureles 
alfombrar el paso de los 


*o*xo o 


Si aún no nos habíamos dado cuenta de la trascen j - 
tro acto, ahora nos la podemos dar por la ca pios 
de los DISIDENTES, por la amargura de los enemigos... ¡Hubiera 
sido más discreto callarse! Pero para que nada nos falte tenemos 
el punto de referencia de la crítica más acerba y más malhumorada 
que se ha podido hacer. ¡Seguro que si los reunidos fueran los com- 
pañeros de LA PASIONARIA, no hubieran reaccionado peor 

Señor don Lucas Oriol y Urquijo. Dice un refrán: 


EL UNICO DISIDENTE ERA 


Y no tenga preocupaciones PACIFI 
NOSOTROS HABRA PAZ, se lo GARANTIZA 


; 100 que A repar- 
ría Ansón, con la MONARQUIA DE Sos ofrecía Luis Ma- 
A 

lón, don Lucas, ' ri . 
QUIEN MUCHO ANDA, PRONTO Cawoa qna nop es NORMAL. 








LA TERCERA GUERRA MUNDIAL 


Tenemos a la vista la tercera guerra mun- 
dial. Se ha venido gestando desde hace años; 
uno se atrevería a decir que desde que las 
teorías marxistas-leninistas consiguieron el 
poder arrebatándoselo a los zares. 

La primera participación de ejércitos alia- 
dos que combatieron en Ucrania junto al 
Gobierno blanco que sustituyó al zar —Ke- 
rensky— fue ya un preludio de la gran gue- 
ira que se avecina. Entonces los Gobiernos 
liberales conservadores —acabaremos antes 
calificindoles de capitalistas— intuyeron que 
la revolución que se producía en Rusia era 
el principio que labraba la tumba del siste- 
ma capitalista concebido al estilo decimo- 
nónico. Esa caída del capitalismo arrastraría 
consigo la caída del colonialismo. Hitler, al 
que ahora todo el mundo tacha de loco, veía 
claramente el futuro y por ello. tendió siem- 
pre la mano a Inglaterra, creyendo que ésta 
estaría dispuesta a caminar del brazo de Ale- 
mania para conservar su imperio y la hege- 
monía de su raza. Aquí sí se equivocó Hitler, 
pero fue en no entender el «psiquis» inglés. 
La mentalidad inglesa temía más a una Ale- 
mania imperial, engrandecida, colonialista, 
que a una Rusia comunista. Para Inglaterra, 
el miedo a los alemanes es algo consustan- 
cial, además de valorarles como grandes 
creadores y capaces del máximo poderío en 
la investigación científica y técnica. La gran 
aventura de Rudolf Hess puede considerarse 
como cl último cartucho que Adolfo Hitler 
quemaba en aras de tender la mano a los 
ingleses. Seguir cl pensamiento del canciller 
alemán es compenetrarse de la gran pasión 
que sentía por Inglaterra. A toda costa que- 
ria llegar a una inteligencia con los ingle- 
ses, pero éstos veían en Alemania al gran 
competidor, el único que les podía hacer 
sombra. Quien se sienta observador impar- 
cial podrá analizar que la segunda guerra 
mundial hubiera terminado rápidamente si 
Inglaterra hubiese estado dispuesta a cami- 
nar del brazo de Alemania en su andadura 
por la historia. Ante Dunquerque, el Ejército 
alemán recibió la orden de permitir el em- 
barque del Ejército inglés, aunque sin dejar 
de hostigarle. Si hubiesen querido, todo el 
cuerpo expedicionario hubiera sucumbido 
ante las playas de Dunquerque; pero eso 
hubiera sido tanto como abrir aún más la 
sima que separaba ambas potencias. Después 
de esta baza, Hitler se jugó la de su lugar- 
teniente Hess. Inglaterra no cedía; para ella, 
el gran peligro era una Alemania potente, 
y el III Reich ponía al máximo la tensión 
creadora de sus hombres. 





POR OSCAR MEDINA 


Por eso Churchill prefirió ser aliado de Ru- 
sia: pensaba que los rusos tardarían muchos 
años en llegar a tener la capacidad inventi- 
va y disciplinada de los alemanes. Ese temor 
persiste. Cayó el 111 Reich y desmembraron 
al pueblo alemán. Ahora mismo, Inglaterra 
no hará nada por devolverle su unidad a Ale- 
mania, y el resurgimiento del Ejército o de 
Ei idea nacionalista hace temblar a 
Albión. 


Hemos hecho esta disgresión hacia la se: 
gunda guerra mundial para sostener nuestra 
tesis sobre la que ya puede llamarse tercera 
guerra mundial, Al momento actual, el sis- 
tema capitalista, dentro de la evolución lle- 
vada a cabo en estos últimos veinte años, tie- 
ne que enfrentarse con la fuerza bélica que 
ampara en su expansión la teoría marxista- 
leninista que ascendió al poder va para cin- 
cuenta años. La confrontación es inevitable, 
pues de lo contrario, antes de cincuenta años 
el mundo desconocerá el sistema capitalista. 

Cuando hace veinticinco años nos encon- 
trábamos cerca de Leningrado, una jovenci- 
ta rusa cambiaba sus impresiones futuras 
con nosotros y nos aseguraba muy seriamen- 
te que al final Rusia tendría que combatir 
contra los americanos, y vaticinaba la fecha 
apuntándola para dentro de veinticinco años. 
La predicción no es agradable, pero los in- 
dicios dan la razón a aquella muchachita 
rusa. 


La tercera guerra mundial estallará o no 
en una conflagración gigantesca, pero lo que 
sí es cierto es que las posturas se hacen 
cada vez más rígidas y que a la expansión 
comunista no la detiene nada más que las 
armas. El peligro crece por momentos. Uno 
no es tan ingenuo como para admitir lo que 
se escribe en algunas revistas, bien que se- 
ria curioso conocer con qué intención, sobre 
la impotencia de los americanos para acabar 
con la guerra en Vietnam. Se ve que los que 
tal escriben desconocen la capacidad ofen- 
siva del Ejército USA. Podian haber estado 
en Normandía o Filipinas o sobre cualquier 
colina próxima a una zona de desembarco. 
Lo que ocurre es que el Ejército USA no se 
ha empleado a fondo. Está utilizando una 
táctica persuasoria para evitar la extensión 
del conflicto. Pretende convencer a Hanoi y 
Pekín de que nunca conseguirán la victoria 
en Vietnam del Sur y, por tanto, que es más 
humano entablar negociaciones; para apoyar 
esta iniciativa mantiene en alto la espada 
vengadora. Si la cuestión es de amor propio, 
estamos seguros que USA cedería y demos- 


traría su buena [e abandonando Vietnam del 
Sur. Pero'el amor propio no juega como fac- 
tor del lado de USA; lo que juega es los 
miles de vidas survietnamitas que serían 
arrasadas al día siguiente de salir de allí 
los «marines». La única solución consisti- 
ría en evacuar juntamente a toda la pobla- 
ción que lo desease, mas al día siguiente se 
repetiría la acción de nuevo en Tailandia o 
cualquier otra nación asiática. 


USA ha podido acabar la guerra” de una 
vez de un manotazo. No lo ha hecho hasta 
ahora para evitar la extensión del conflicto. 
Pudo facilitar medios a la China nacionalis- 
ta para invadir la continental (al fin y al cabo 
la guerra civil continúa entre ambas Chinas). 
Ayudar a Chan Kai Chek con medios econó- 
micos y material no era ninguna extrava- 
gancia: el Ejército nacionalista se nutriría 
después de los habitantes del propio conti- 
nente y Mao podría ser derrotado desde el 
cuartel general de Formosa. Pero USA tam- 
poco ha querido hacerlo; ha permanecido 
expectante y neutralizador en la guerra civil 
china; ha impedido, eso sí, que Quemoy sea 
asaltada, pero también ha impedido hasta 
la fecha a los nacionalistas intentar un des- 
embarco en el continente. 


Los últimos intentos de Johnson tratan de 
fraguar una alianza asiática que respalde sus 
actos. Como siempre, los americanos tratan 
de autojustificarse , y para ello necesitan 
cierto consenso de opinión favorable. Los 
acontecimientos nos demostrarán muy pron- 
to cómo la paciencia USA se agota y termi- 
nará por donde debió empezar, por liquidar 
de un golpe la guerra vietnamita. Las con- 
secuencias pueden ser de inmediato el arras- 
trar a China a la lucha; después puede pro- 
ducirse en cadena una reacción ideológica. 
Pero el mundo tiene que convencerse que 
írente a quienes tratan de imponer su doc- 
irina política en todos los paises utilizando 
la subversión, las «guerras de liberación», el 
atentado y el crimen político, sólo cabe una 
postura: cerrarle el paso con las armas en 
la mano. De otro modo, así como en la se- 
gunda guerra mundial la intransigencia de 
unos condujo a una sangría casi mundial, 
ahora, la complacencia de todos puede con- 
ducir a sumir al mundo en la más negra es- 
clavitud: la que deriva de la dictadura del 
Estado proletario, que convierte a todos los 
seres humanos en números al servicio del 
Estado, ahogando lo más grande que tiene el 
hombre dentro de sí: su libertad. 





(Viene de la página anterior.) 

ñoles NO QUIEREN AVENTURAS. Nosotros hemos tenido treinta 
años DE PACIENCIA, y sentados tranquilamente a las puertas de 
nuestras casas..., no quiero decirle lo que estamos viendo pasar...; 
prefiero decirle que tardía, pero cierta, HA LLEGADO NUESTRA 
HORA. Tiene usted razón, LAS VICIORIAS IMPORTANTES NO 
SE FORJAN CUANDO TODO MARCHA BIEN como les marchó a 
ustedes, ¡si lo sabrán por experiencia!, sino cuando, como a nos- 
otros nos ha sucedido, SE FORJAN LOS ESPIRITUS EN TREINTA 
ANOS DE ADVERSIDAD. 

Después del MUCHO ANDAR viene EL POCO ANDAR... Ustedes 
ANDUVIERON MUCHO, hubo quien les llamaha Jimmy el Rápido, 
y ahora viene EL POCO ANDAR. 

Nosotros NO ANDUVIMOS NADA, y ahora estamos DESCANSA- 
DOS Y EN FORMA, y debemos CABALGAR, puesto que oímos ladri- 
dos... 

Del pasado que se renegaba en la República y en la guerra, NO 
ERA DEL PASADO TRADICIONALISTA, era DEL PASADO LIBE- 
RAL. Usted era entonces TRADICIONALISTA, y debe saberlo muy 
bien. Y en cuanto a la MENTALIDAD DE GRUPO, usted sabe que 
somos MILES DE VECES MAS NUMEROSOS QUE USTEDES Y si 
a nosotros, que somos cientos de miles, se nos llama GRUPO, vamos 
a tener que coger un microscopio electrónico para mirarles a uste- 
des, y luego les llamaremos ATOMOS. : 

La pureza doctrinal, como TODAS LAS PUREZAS, se aprecia 
mucho ENTRE LOS QUE LA TIENEN. Los que no son puros la 
combaten POR LO MISMO QUE CARECEN DE ELLA, En cuanto 
al espíritu del 18 de Julio, sigue en pie, y así seguirá, porque no 
vendrán a adulterarlo mezclas peligrosas con que nos pretenden 
obsequiar desde Estoril. Si ellos vuelven..., ¿qué quedaría del 18 de 
Julio, de usted y de sus millones? En resumen (le copio, señor Oriol), 
HA LLEGADO LA HORA DE ACABAR CON LOS ACTIVISMOS DI. 
SIDENTES QUE PONEN GRANDES SIMBOLOS AL SERVICIO DE 
PARCIALIDADES. No puedo seguir hablando del entusiasmo que 
despierta LA MONARQUIA LIBERAL, por la sencilla razón de que 
NO TIENE ENTUSIASTAS. 


¿Y por qué razón no ha de haber más concentraciones, don Lu- 
cas? ¿Tanto manda usted? ¿Es que le molesta? ¡Vaya por Dios, y 
yo que pensaba que estaría usted pasándolo en grande, recordando 
sus verdes años, cuando vitoreaba con igual entusiasmo que nos- 
otros AL REY DON ALFONSO CARLOS, y no a Alfonso XIII! ¿Qué 
le pasa ahora para sentirse tan DESAZONADO de ver que hay quien 
continúa haciendo lo que usted mismo hizo? ¿Es acaso la concien- 
cia de su DISIDENCIA? 

No se han dado MUERAS A NADIE, don Lucas. Alí sólo se han 
dado VIVAS, y si, como usted dice, estos VIVAS le sonaban a 
MUERAS, no es culpa nuestra, sino de su otófono, que estará estro- 
peado..., a no ser que, por efectos de distancia, nuestros vivas sona- 
ran, por el eco, a mueras allá muy lejos... 

No se preocupe si despilfarramos energías. No somos obreros 
de sus empresas, y esa exhibición es sólo una pequeña muestra. 
¡Si viera usted la cantidad de energía que tenemos ALMACENADA..., 
¡SE ASUSTABA! 3 

Y al final se pone usted en razón..., si vuelve la oración por 
pasiva, Dejen ustedes de ANDARSE POR LAS RAMAS Y VENGAN 
A ARRIMAR EL HOMBRO, aunque a nosotros nos sobren brazos, 
hombros y corazones para elevar TODO LO QUE HAGA FALTA. 

A nosotros, LOS FIELES DE SIEMPRE, se nos hace imposible el 
cambiar. Ustedes, en cambio, tienen cierta práctica, y sería de ne- 
cios o de cínicos el proclamar su inmovilismo. Nosotros, en eso 
de la TRASHUMANCIA, somos unos INGENUOS INEXPERTOS, 
porque nunca la hemos practicado; en cambio, ustedes tienen pro- 
bada EXPERIENCIA. Les será fúcil. Que nuestra postura ES CON- 
SECUENTE Y FIRME, no lo dudará por un momento, y esta POS- 
TURA ES LA QUE NECESITAMOS AHORA, Y ASI LO HAN DE- 
BIDO COMPRENDER QUIENES CON TANTA SABIDURIA NOS 
GOBIERNAN, AL AUTORIZARNOS, PESE A LAS INTRIGAS DE 
LOS DISIDENTES, A ENTRAR EN MADRID, CAPITAL DE ES- 
PAÑA, POR TERCERA VEZ. 

Y la paz, don Lucas. Siento su disgusto. No se alarme, eso pasa. 
Ya se irá acostumbrando, porque el año que viene VENDREMOS 
MUCHOS MAS. 










los carlistas disidentes no estuuieron en el cerro de los Angeles 


Carta abierta a don lucas Oriol y de Urquijo 


Por ROBERTO G. BAYOD PALLARES 


e e, 0 le la Falange. 
religiosamente al Ejército y a las gloriosas banderas de la Lal : 
AMí había representantes de la División Azul y de los alféreces pro 


Muy señor mio y antiguo correligionario: 

Yo soy un humiide ciudadano evadido de zona roja y excomba- 
tiente de la Cruzada como mero soldado de segunda clase en una 
unidad regular del Ejército, sin fortuna alguna y sin cargos politi- 
cos, en tanto que usted, señor Oriol, es una destacada personalidad 
de las finanzas, de la tecnica y de la política, a la par que posee un 
brillante historial propio y familiar de los tiempos preliminares de 
la Cruzada y durante ella. No obstante esta gigantesca diferencia 
valorativa y cualitativa en su favor, me atrevo a protestar, desde 
mi insignificancia, por la ofensa que usted ha inferido a los que un 
día fueron sus correligionarios tradicionalistas por imnedio de su ar- 
ticulo publicado en el diario «Informaciones» del 31 de octubre pa- 
sado. Esa ofensa es relativa, por aquello del refrán castellano. No 
obstante, conviene puntualizar algunos extremos, aunque no sea nada 
más que para recordarle que el pueblo carlista fiel al 18 de julio 
no se deja arrebatar la victoria. 

En primer lugar, no hay que olvidar la gramática, aun cuando 
no cursemos el bachillerato. Usted ha querido ignorar que DISI- 
DENTES son los que se separan de un grupo, de una sociedad, de 
una doctrina o de una creencia. Según usted, los boinas rojas disi- 
dentes se congregaron en el Cerro de los Angeles. Yo le pregunto, 
aun a sabiendas de que no querrá ni podra contestar: Si aquéllos 
eran los DISIDENTES, ¿dónde están los no disidentes? ¿Dónde se 
les puede localizar? ¿Como se les puede identificar? ¿Seria usted 
capaz de reunir el diez por ciento de los que estuvieron en el Cerro? 
¿Acaso se pueden llamar disidentes a quienes siguen al mismo Prin- 
cipe que los movilizó en 1936? ¿Son disidentes quienes se mantienen 
en la misma trayectoria de no admitir más jefe de la Comunión 
Tradicionalista que a quien designó don Alfonso-Carlos? ¿Es que son 
disidentes quienes forman el conjunto compacto del pueblo carlista, 
en Oposición a una minoría infima de disidentes que aceptaron al 
Príncipe liberal como pretendiente tradicionalista? Los únicos disi- 
dentes han sido los componentes de ese reducido grupito que, aban- 
donando al Regente, a los dirigentes y al pueblo carlista, se unieron 
con los liberales, con los marxistas y con los derrotados en un 1.* de 
abril de 1939. Usted sabe que los disidentes verdaderos, los que han 
renegado de la Comunión Tradicionalista y de su pasado, son con- 
tables y contados, y los que van a Montejurra y al Cerro de los 
Angeles son incontables e incontados. 

También usted estuvo en el Cerro de los Angeles, pero sin la 
boina colorada de su juventud y de sus gloriosos antepasados; por- 
que usted la ha abandonado, porque usted es un disidente, porque 
usted estuvo allí para entregar la llave de la cripta, de la que usted 
es custodio; pero su ofrecimiento de la «llave» no fue aceptado, 
quizá, para evitar malas interpretaciones ante el pueblo carlista, al 
que usted dejó de pertenecer para integrarse en el campo disidente. 
¿Acaso fue ese desaire de la llave lo que le ha inspirado el escribir 
despectivamente contra los que se manifestaron religiosamente en 
pro de toda la ideología de cuantos murieron por la Causa? 

Usted no solamente fue uno de los pocos disidentes al abandonar 
la casa paterna del Tradicionalisto y admitir el absurdo de una Mo- 
pnarquía Tradicional con Principe liberal, sino que fue disidente tam- 
bién al hacer acto de presencia en aquel maravilloso exponente de 
fidelidad a la Cruzada, y ha sido disidente al ser la excepción en la 
prensa que se ha ocupado del acto religioso del Cerro de los An- 
geles, cuyo acto ha sido descrito con imparcialidad y objetividad 
al aplaudir el entusiasmo positivo alli imperante, esa «zarza ardiente, 
alegre y humana, cuyo fuego ilumina y calienta y en el que hasta 
los más incrédulos, materialistas y escépticos pueden encender una 
llama», como ha escrito el cronista de «Arriba». Por lo visto, usted 
no se ha contagiado de esa llama. ¿Por qué? ¿Nos lo podría expli- 
car sin rodeos y con claridad meridiana? 

Todos los argumentos que usted aduce se convierten en podero- 
sas razones contra lo que inútilmente quiere demostrar. Así, por 
ejemplo, los requetés, y numerosos falangistas también, saben que 
la fuerza de la Cruzada radicaba en la razón en la que se apoyaba 
el Caudillo, y eso es por lo que quieren a toda costa que cuando 
nos falte el providencial Caudillo, esa fuerza no sea anulada por los 
masones, por los liberales y por los marxistas y demás enemigos 
de la Cruzada y de España. Precisamente por esa fuerza que im- 
pulsó la Cruzada quieren defenderla contra los impactos que recibe 
del conglomerado a los que usted hace, consciente o inconsciente- 
mente, el juego. 

No debiera extenderme más, pero no quiero omitir el glosar su 
frase de que «tenemos que ser fieles a los sacrificios que dieron 
carácter de Cruzada al 18 de julio». Sí, señor Oriol, por esa misma 
fidelidad es por lo que la generalidad —salvo raras disidencias— de 
los que perdieron haciendas y ofrendaron vidas no quieren que se 
restaure la Monarquía que abandonó la Patria en manos de una 
república, y se niegan a que haya otra oportunidad para que el 
régimen republicano sea un nuevo caos, un nuevo fango de lágrimas 
y un torrente de sangre. Toda solución que no sea la de una Mo- 
narquía Tradicional, social, católica y representativa, encabezada por 
Príncipe competente y que sienta la Tradición, la Religión y lo So- 
cial, está abocada al fracaso y sería una traición a los héroes y a los 

- mártires y a los excombatientes que sobreviven. : 
No éramos disidentes. Alli se oró por el Caudillo, allí se recordó 
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disidentes? Por de pronto, que no 


éramos el pueblo allí congregado. 
Las cosas personales, si es que las hay, 
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olítica general y atentatoria del bien comun Uste : : 
ESCUcHÓ la homilía, que lo que alli se predicó fue el amor y la com 


prensión y convivencia entre todos los españoles. E 
El acto fue puramente religioso, pero, segun a idec 
cionalista que usted profesó, cuan 


ología tradi- 


do los requetés luchaban y morían 


por la religión, lo hacian también por España. 
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Filosofastros, intelectualoides, 
politicastros, mentes calenturien- 
tas, caducas, trasnochadas, des- 
fasadas, fracasadas, inoperantes, 
sin tener, al parecer, nada serio, 
noble y constructivo en que ocu- 
parse, están últimamente inten- 
tando replantear un problema ya 
resuelto: el de «¿Monarquia-Re- 
pública?». 

Ello se está produciendo en la 
nueva etapa de «libertinaje» de 
prensa. Decimos «libertinaje» por 
ser ésta la traducción literal es- 
pañola —en sentido general— de 
la palabra libertad. Siempre se 
la tradujo así en el campo poli- 
tico de nuestra Patria, y parece 
que lo seguirá siendo, por las 
muestras. 

Pero ese problema de inverna- 
dero que históricamente intentan 
plantar en el camino progresivo 
y airoso de los españoles como 
roca pesada que les haga dete- 
ner es grotesco y anacrónico, ade- 
más de extemporáneo, ya que fue 
feliz y radicalmente solucionado 
con la victoria de 1939, la cual 
también se pretende reducir a 
una mera anécdota monárquico- 
republicana. No puede haber na- 
da más falso, irreal y fantasmal 
que ese propósito. 

¿Monarquía? ¿República? La 
solución de ese problema fue: 
ESTADO NACIONAL. Llevamos 
ya veintisietc años viviendo una 
solución nacional a un problema 
nacional político-social que no su- 
pieron, o no pudieron, o no qui- 
sieron resolver ni los monárqui- 
cos ni los republicanos, los mis- 
mos que ahora pretenden lz as- 
tracanada ue querer resolver lo 
ya resuelto, ignorando estúpida- 
mente lo ocurrido en 1936 a 1966. 

Dicha pretensión es absurda 
de raíz. Pero mucho más lo es 
el que sean los fracasados —los 
monaárquicos— y los vencidos 
—los republicanos— los que se 
arroguen un inexistente «dere- 
cho de revisión y subsiguiente 
liquidación» Se una victoria na- 
cional y de unz solución de sus 
crónicos fracasos y errores. Muy 
mal está que los vencedores se 
permitan la monstruosidad ju- 
rídica —amén de humana y mo- 
ral— de erigirse en juez y par- 
te y procesen y condenen a los 
vencidos y rivales suyos —triste. 
mente célebre «caso de Núrem. 
berg»—. Pero mucho peor y más 
grotesco es que los fracasados 


eseo de que Dios le ilumine para 
dicionalismo, le saluda.. 
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y vencidos pretendan juzgar y 
condenar el triunfo y la obra po- 
lítico-social posterior de los ven- 
cedores. Ya sabemos que no se 
quería hablar más de «vencedo:- 
1es y vencidos». Pero cuando és- 
tos pretenden lo que están pre- 
tendiendo, con peligro del equi- 
librio nacional obtenido en estos 
años de paz, no se puede seguir 
cumpliendo aquel deseo, y es me- 
nester, para bien de todos, po: 
ner los puntos sobre las ies. 

Por otra parte, los replantea- 
dores del fantasmagórico pro- 
blema, ya pasado a la Historia, 
dividen a la España actual, na- 
cida del 18 de julio de 1936, en 
dos únicos grupos: monárquicos 
y republicanos. Nada más. Esta- 
blecen, por sí y ante si, dos úni- 
cas candidaturas: las de las se- 
ñoras Monarquia y República, 
pretendiendo que los españoles 
se inclinen solamente por una o 
por otra. 

Y los que no seamos ni mo- 
nárquicos ni republicanos, ¿por 
quién votaremos, «democráticos» 
dirigentes replanteadores del pro- 
blema? ¿O es que España sólo 
es para los monárquicos y los 
republicanos? 

Haya seriedad. Existe un Es- 
tado Nacional erigido por la vo: 
luntad popular en armas contra 
todo un siglo y medio de desi- 
dias, atropellos y fracasos, con- 
tra una Monarquía inoperante y 
anti-social y contra una Repúbli- 
ca de filibusteros vendidos al ex- 
tranjero. El problema está re- 
suelto, gracias a Dios, hace ya 
mucho tiempo. Pero si esas men- 
tes siguen pretendiendo el re- 
planteamiento del problema que 
nos ocupa, si ganan terreno en 
esta pretensión, si obtienen eco 
en la calle, o en determinadas 
calles..., entonces nosotros les 
proponemos una seria ampliación 
de candidaturas. Porque hay más, 
desde luego. No queremos mo- 
nopolios electoreros. Ni grupitos 
nrivilegiados. O jugamos todos, 
o no jugamos ninguno a eleccio- 
nes de repúblicas coronadas O 
de repúblicas sin republicanos, 
pero con marxistas... Nuestro 
destino común en lo universal 
está hacia delante, muy hacia de- 
lante. Pero en modo alguno está 


hacia atrás. Retrocesos trágicos, 


nunca. 
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PARA ALUSIONES 


El otro día cl gran diario 
«Madrid» dedicaba su tercera pá- 
gina a informarnos de la situa- 
ción política, social y económica 
de la gran democracia hispano- 
americana de Venezuela. Al final 
del documento reportaje se cita- 
ban, como ahora se suele por los 
órganos periodísticos que divri- 
gen e inspiran los genios, unos 
ciantos nombres de profesores, 
de eseritores, de políticos espa- 
ñoles de los que se, mandaron 
«mudos». Entre los españoles 
exiliados que el gran diario «Ma- 
drid» citaba como domiciliados 
ec influyentes en Venezuela fign- 
raba Serrano Poncela. Ante esto, 
nuestro querido colaborador Tno- 
cente de la Casa se ha creído en 
el derecho y en el deber de do- 
cumentar la estremecedora cita, 
aparecida en el fabulosamente 
independiente diario «Madrid», 
que democráticamente ilumina 
con su genio el Sr, Calvo Serer... 
¿Quién es Serrano Poncela? ¿El 
señor Calvo Serer lo ignora? ¿El 
autor de la mención honrosa de 
su nombre lo ignoraba también? 

Pues vamos a enterarnos. Tno- 
cente de la Casa nos ha pasado el 
siguiente informe: 


SERRANO PONCELA, 
SEGUNDO 


Durante la República milita- 
ha en el Partido Socialista y' fue 
un apasionado defensor y can- 
tor de la revolución socialista en 
Asturias (19341). En su libro «El 
partido socialista y la conquista 
del Poder» (prólogo de Luis Ara- 
quistain, Ediciones L'Hora, Va- 
lencia, 1935) escribió, entre otras 
cosas: 

«La conquista del Estado, la 
conquista del poder, sólo se lo- 
erará revolucionariamente y na- 
da más que revolucionariamen- 
te» (p. 205). 

«Lo que se llama confusamen- 
te el resurgir de las izquierdas 
no es otra cosa que la persis- 
tencia del espíritu revoluciona- 
rio que alentó en las jornadas 
de octubre» «Al proletaria- 
do revolucionario lo que le con- 
viene es apreciar este resurglr 
izquierdista como lo que verda- 
deramente es: un aliciente para 
continuar la lucha, una posibi- 
lidad de fortalecimiento próxi- 
mo y un nuevo pretexto para 
preparar la definitiva insurrec- 
ción» (p. 207) «Nada mejor 
que estos ejemplos para demos: 
trar el empuje del movimiento 
insurreccional de octubre» _(pá- 
gina 213) «Mi aportación a 
la transformación revoluciona- 
ria de la sociedad española: en 
llegar a esta mecta cifro mi am- 
hición» (p. 220). 

En 1936 Serrano Poncela per- 
tenecía al Partido Comunista 
español y ocupaba, junto con 
Santiago Carrillo, la secretaria 


del mismo. Durante la guerra 
civil española actuó como jefe 
de la «Cheka» de Fomento en 
Madrid y muchos miles de per- 
sonas de derechas fueron fu- 
silados por orden suya. Las vio- 
taciones y torturas perpetradas 


hajo sus indicaciones alcanza: 
ron altos niveles de infrahuma- 
na crueldad. Dio por escrito la 
orden de fusilamiento de los 
patriotas asesinados en Para- 
cuellos del Jarama y Torrejón 
de Ardoz. 

Al concluir la guerra españo- 
la Serrano Poncela marchó a 
Méjico. donde fijó su residencia 
en 1939. Mantuvo contacto con 
los comunistas y masones es- 
pañoles exiliados y ha conspi- 
rado contra Franco y: su Régi- 
men político desde entonces. 

Fla publicado este comunista 
español diversas obras —varias 
editadas por el Fondo de Cultu- 
ra Mexicana—, entre ellas un 
ensayo relativo a Unamuno y 
la novela «Habitación para 
hombre solo», reeditada luego 
por Seix Barral, Barcelona, 
1963, de la que Pedro Gimferrer 
escribió así entusiásticamente: 
«Posee la misma magia y emo: 
ción que las mejores páginas 
en que Max l4ub evoca los días 


febriles del anarquismo espa- 
ñol» («Insula», Madrid, núme- 
TOP 2D 


Al concluir la guerra de Es- 


paña el Ministerio de Justicia 
editó (Madrid, 1944) el libro 


«Causa Gencral —La domina- 
ción roja en España (avance 
de la información instruída por 
el Ministerio Público)». En su 
página 77 figuran los siguientes 
datos sobre el exiliado comu- 
nista español: 

«Disuelta la checa de Fomen- 
to, sus miembros se reparten, 
con autorización del Gobierno, 
parte de los fondos obtenidos 
en los saqueos, a razón de 
TREINTA MIL PESETAS CA- 
DA «JUEZ» DE LA CHECA. 
Estos mismos individuos for- 
maron inmediatamente un Con- 
sejo de Policía, presidido por 
los comunistas SANTIAGO (Ol4+ 
'RRILLO y SEGUNDO SERRA- 
NO PONCELA, a cuyo cargo 
quedó de un modo exclusivo el 
orden público en la capital 
abandonada por el Gobierno ro- 
jo. El referido Consejo de Or- 
den Público repartió a sus 
miembros y agentes por las di- 
versas cárceles de Madrid, y 
tras una brevísima selección, 
que ya había sido comenzada 
por el disuelto Comité de In- 
vestigación Pública, fueron ex- 
traídos de las prisiones, enton- 
ces abarrotadas, varios millares 
de presos de todas las edades, 
profesiones y condiciones so- 
ciales, que fueron asesinados 
por las Milicias de Vigilancia 
improvisadas por el Gobierno 
rojo en Paracuellos del Jara- 
ma, Torrejón de Ardoz y otros 
lugares próximos a Madrid, 
donde reposan los restos de es- 
tas víctimas. Las órdenes que 
sirvieron para realizar estas 
extracciones aparecen firmadas 
por las autoridades rojas de 
orden público». 

«Tales extremos son sobra- 
damente conocidos y se encuen- 
tran confirmados por abundan- 
le prueba documental y por de- 
claraciones de testigos y de in- 
culpados...» 


Inocente DE LA CASA 
«PRESENCIA», SU CONCEPTO 


DE LA LIBERTAD 
Y MANUEL AZAÑA 


La revista gerundense «Pre- 
sencia» constituye una confusa 


amalgama de artículos dedicados 
a atacar a Estados Unidos por 
hacer frente a la agresión de la 
China comunista en el Vietnam. 
También pone de relieve con de- 
magogia cosas imperfectas de 
España y de los españoles y lan- 
za significativas frases en los di- 
versos artículos que aparecen en 
sus páginas, donde, como por 
casualidad, se habla de libertad, 
de democracia y de imperialis- 
mo con una literatura barata 
propia para hacer suspirar a las 
porteras en las plazuelas. 


En uno de sus últimos núme- 
ros de octubre transcribió un co- 
mentario de «¿QUE PASA?» so- 
bre don Mireto y «Presencia» se 
rasgó las vestiduras ante nues- 
tras observaciones y clamoreó 
con lacrimoso acento cómo era 
posible que revistas como la 
nuestra fueran autorizadas en 
España. ¡Manes de la libertad y 
de la democracia, que propugna 
la publicación catalana cuando 
le conviene, y en otros casos so- 
iicita, con una evocación de Ley 
del Embudo muy apropósito pa- 
ra ella, un candado contra quie- 
nes escribimos de frente, sin pe- 
los en la lengua! ¿Cómo se com- 
pagina, por ejemplo, esa «liber- 
té» y esa petición para que se 
nos suprima de un plumazo? 
Existe una Ley de Prensa, señor 
Director de «Presencia», que de- 
bemos acatar todos. Pero uste- 
des, con un concepto sofístico de 
cuanto dicen propugnar, quisie- 
ran Qque se nos aplicara no la 
misma, sino la del Candado, pa- 
ra que no pongamos de relieve 
cosas que a ustedes no les gus- 
tan... 

En el número de «Presencia» 
correspondiente al 28 de octu- 
bre, por ejemplo, y en «Denun- 
cia», surge un comentario a oteo 
de «Madrid» en torno a la inde- 
pendencia de los periódicos. Y 
ahí aparece gozosa una frase en 
torno a la libertad de esos caba- 
lleros demagógicos: «Afirmamos 
que debemos resucitar a un país 
muerto de hambre de noticias...», 
afirman muy orondos. ¡Ay, al- 
mogáraves del siglo XX! Noso- 
tros ignorábamos vuestras cali- 
dades taumatúrgicas y milagro- 
sas, y nada hace falta para que 
las apliquéis con modestia ejem- 
plar... Ni hay nada aquí necesi- 
tado de resurrección, ni siquiera 
los personajes ya muertos, a los 
que vosotros rememoráis a ve- 
ces con nostalgia sollozante... Co- 
mo, por ejemplo, cuando en 
«Ventanal» M. B. R. escribe lán- 
guidamente: «Y a todos les re- 
cordaremos aquellas palabras de 
don Manuel ¡Aizaña: «Relinchan, 
Señal que cabalgamos». Y apos- 
tilla la frase del que fue Presi- 
dente de la República: «¡Y tanto!» 


A M. B. R. nos permitimos 
aconsejarle menos nostalgia res- 
pecto a tiempos pasados que ya 
no volverán. Tiene usted, por 
lo que vemos, el reloj parado 
en 1936, y desde entonces han 
transcurrido seis lustros, o sea 
nada más que treinta años. Es- 
paña lavó con la sangre de sus 
mejores hijos tantas páginas 
ade bochornosa historia para ve- 
nir ahora con exhumaciones de 
fantasmas... Por otra frase, se- 
ñor M. B. R., cuanto cree orl- 
ginal de su admirado Azaña 
no es de éste, que se limitó a 
traducir imperfectamente: dé- 
bese a Goethe, y vertida del 
alemán textualmente deberia 
decir así: «¿Ladran? ¡Luego, ca- 
balgamos!» 

Y, en fin, que el último nu- 
merito de «Presencia» no tiene 
desperdicio. A un comentario 
de Josep Meliá sobre una mu- 
chacha burgalesa que pasea un 
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coche por Londres con la ins- 
cripción «Gibraltar for Spain» 
(Gibraltar para España) —<que 
«Presencia» transcribe con de- 
lectación—, surge una «inge- 
núa pregunta del articulista en 
torno a los españoles: «¿Qué 
pasaría si algún español defen- 
diera las tesis inglesas o se le 
ocurriera decir que debemos 
ceder Ifni o Mauritania o algu- 
na cosa por el estilo?» Meliá se 
limita a citar los versos cince- 
lados por Marquina: «España y 
yo somos así, señora...» Y «Nar- 
cis» apostilla así el comentario 
transcripto de «Diario de Ma- 
llorca»: «Somos así, dice Josep 
Meliá; pero podríamos ser un 
poco mejores»... Y, ¡oh!, este 
furibundo admirador de la fle- 
ma británica no recuerda —de- 
be de padecer amnesia— que 
Gibraltar y su apropiación ver- 
gonzosa por parte de la pérfida 
Albión se la debemos prevcisa- 
mente a esos «caballeros» a 
quienes pinta como modelo a 
los que podríamos ser un poco 
mejores. Todo esto me hace re- 
cordar una obra de Moliére, ti. 
tulada «Tartufo». ¿La ha leído 
usted? En caso negativo, le re- 
comiendo su lectura. 

Y ya sólo unas líneas más de 
«propaganda» reverenciosa pa- 
ra «Presencia» y sus almogáva- 
res de la democracia: observa- 
mos también su «complacencia» 
con la continuidad del «Sindi- 
cato Democrático» estudiantil 
de Barcelona y en contra de las 
A. P. E.. a cuyo efecto Manuel 
Serrat Crespo' transcribe en 
«Intento de aproximación a los 
problemas universitariosp  co- 
mentarios de Jiménez de Par- 
ga y de Néstor Luján en «Des- 
tino». Ese «diálogo franco, sin 
trampa ni doble intención», que 
Serrat Crespo preconiza al fi- 
nal del artículo (p. 1), tuvieron 
ocasión de ejercitarlo los estu- 
diantes de la F. U. D. E., en la 
Universidad de Barcelona, con 
el señor García Escós, y prefi- 
rieron utilizar el tumulto, la 
imposición y la violencia. ¿Có- 
mo no lo hicieron? Acaso por- 
que la turbia política para al- 
gunos está por encima de los 
auténticos intereses de la clase 
estudiantil y de la Universidad, 
¿no cree usted? 

P. S.—Un consejo a «Presen- 
cia»: más ecuanimidad. Y escri- 
ban ustedes en consonancia con 
lo que realmente piensan. Por- 
que si piden en su primera pá- 
gina la desaparición «sine die» 
de «¿QUE PASA?», mo hablen 
de «liberté, fraternité et legali- 
té». Esa trasnochada divisa súlo 
la emplean algunos «hermanos» 
que asisten a «tenidas» tene- 
brosas... 

Nicolás VERITAS + 


QUE SIRVA DE LECCION 


La sucia maniobra de la de- 
legación británica en la ONU, 
secundada por el delegado nor- 
teamericano en el mismo supre- 
mo organismo. señor Golberg, 
a fin de inferirle a la represen- 
tación española el agravio de 
derrotar al insigne jurista os: 
pañol don Antonio Luna, en su 
ya ganada elección para el Tri- 
bunal Internacional de Justicia 
de La Haya, constituye una 
prueba más del entrañable afec- 
to e invariable lealtad de cier- 
tas proclamadas amistades. 

No ha sido lo malo que triun- 
fase un sueco sobre el ilustre 
español don Antonio Luna. Lo 
aleccionador ha sido la esceni- 
ficación de la derrota, bien pre- 
meditada por los «amigos» y 
cruel y morosamente 
mada. Hd 
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El “Derecho de prenotificación” en 
el nombramiento de Obispos 


Por ANTONIO 


Volvemos una vez más sobre el problema de los nombramientos 
de Obispos en España. La última ocasión en que lo hicimos fue en el 
número 147 de ¿QUE PASA? Y nos decidimos a ello por la actua- 
lidad que ha cobrado ei tema con motivo del acuerdo firmado últi- 
mamente entre la Santa Sede y el Gobierno argentino. 

Esta República hispanoamericana creía haber heredado de Ps- 
paña el antiguo patronato regio, y tenia estipulado en la Constitu- 
ción que correspondía a la autoridad civil el nombramiento de los 
Obispos. La Santa Sede nunca admitió en teoría esa pretensión; pero 
tuvo que acomodarse en la practica a ella, por razones de mal me- 
nor. De esto ya hemos escrito repetidas veces en nuestro sema- 
nario. 

Pero resulta que el 10 de octubre del año er curso se firmó una 
Convención entre la Santa Sede y el Gobierno argentino en la que 
se resuelve el pleito en sentido favorable para la Iglesia. Algunos 
medios de información españoles que siempre se han mostrado in- 
teresados en que al Gobierno de nuestra Nación se le quite el dere 
cho que tiene a intervenir en el nombramiento de los Obispos, aireó 
a bombo y platillo ia lección argentina, con miras a urgir sus vie- 
jas pretensiones respecto a nuestro sistema concordado. 

Ya explicamos en nuestra última colaboación de ¿QUE PASA? 
en qué consiste el privilegio actual del Gobierno español. Se trata 
áe un derecho más simbólico que realmente eficaz, ya que la Santa 
Sede, por ministerio del Nuncio Apostólico y del Papa, es quien ex- 
clusivamente escoge los candidatos para los Obispados vacantes, y 
los presenta al Jefe del Estado para que éste, de entre tres, elija 
uno. 

Pero, al sugerir la oportunidad de que España renuncie incluso 
a esa limitada intervención que hoy le compete, dejábamos abierto 
un interrogante sobre la conveniencia o no de conservar al menos 
el «derecho de prenotificación». ¿Es oportuno que la suprema auto- 
ridad del Estado reclame el derecho a ser informada previamente 
sobre el nombre del candidato escogido por la autoridad eclesiásti- 
ca, para saber si contra su efectivo nombramiento hay razones de 
politica general que lo desaconsejen? Nosotros hemos pensado que 
ese sistema ofrece más ventajas que inconvenientes (porque de todo 
hay); y por eso nos inclinamos a favor de esa justa precaución que 
se toma la autoridad civil. Pero queríamos esperar confiadamente a 
ver qué criterio adoptaria la Iglesia en la revisión de los Concor- 
datos aconsejada por el Concilio Vaticano 1I. 











Ll. MENENDEZ 


Ahora bien, ¿qué se ha convenido por la Santa Sede y Argentina 
sobre el particular? Ninguno de los medios de difusión que infor- 
mó sobre el acontecimiento destacó convenientemente lo estipula- 
do sobre el particular, y por eso resulta necesario decirlo con cla- 
ridad. 


El artículo 3. de la Convención que nos ocupa establece que el 
nombramiento de los Obispos corresponde a la Santa Sede, LA CUAL 
CONSULTARA AL GOBIERNO PARA SABER SI EXISTEN OBJE-: 
CIONES DE CARACTER POLITICO GENERAL. Aplaudimos este 
acuerdo y lo auguramos para España en un futuro proximo, aun- 
que prevemos ya que esa decisión no ha de ser del agrado de cler- 
tas personas, las cuales quisieran ver ocupando el oficio episcopal 
preferentemente a eclesiásticos hostiles a los gobernantes de la 
sociedad temporal e interesados en armar camorras y provocat 
conflictos. 

En el número de marzo-abril de 1966 de la revista «Lumen», pu- 
blicada por el Seminario de Vitoria, puede leerse un artículo de An- 
drés E. de Mañaricúa sobre «El nombramiento de Obispos, el Con- 
cilio Vaticano 11 y el Concordato español» (pags. 109-136). Ese buen 
señor arremete furiosamente. contra ei Concordato vigente en la 
materia que nos ocupa y trata de la forma más despectiva a cuan- 
tos se declararon favorables al pacto. Insiste machaconamente y de 
forma injusta en la necesidad apremiante de despojar a la auto- 
ridad civil del limitado derecho que actualmente posee, dando a 
entender que en España existe mal episcopado por culpa de las 
atribuciones que tiene el Jefe del Estado. La impresión que se saca 
de la lectura del citado articulo es que su autor, Andres E. de 
Mañaricúa, desea ardienlemente el episcopado, pero a la vez prevé 
que, por razones de caracter político general, va a encontrar la opo- 
sición de parte de las autoridades encargadas de procurar el bien 
de la sociedad civil... Si así fuera, nos alesramos de ello; y pensa- 
mos que no por eso van a quedar mal atendidas ¡as diócesis de Es- 
paña, porque —gracias 4 Dios— hay bastantes clérigos que son dig- 
nos de ejercer el oficio episcopal y no tienen en contra el impedi- 
mento de carácter político general. 

Lo menos que podemos desear y pedir es que los clérigos con 
infulas episcopales se abstengan de interferirse abusivamente en 
asuntos de política, al menos con el objeto de no ver truncadas sus 
altivas aspiraciones. 








El Miret 


Magdalena 


acomplejado 


«¡Je, je!l; ¡pobre hombre!» 
Esta era la respuesta intermiten- 
te de un teólogo-profesor que es- 
cuchaba, en un momento de ocio, 
la lectura que yo le hacía de un 
artículo de don Enrique Miret 
Magdalena titulado «El ocaso de 
los teólogos». A veces no se fia- 
ba de la autenticidad de las ton- 
terías que oía y echaba una mira- 
da a la revista que tenía delante. 
Menos mal que en esta página no 
había ninguna ilustración porno- 
gráfica de las que hacen comercio 
en la revista de M. M., que, por 
lo demás, también escribe en 
revistas honestas, como en «In- 
cunable, en colaboración con 
J. Dalmáu. 

La sentencia final de mi pa- 
ciente escucha me pareció exacta 
y hasta graciosa: «Bueno, com: 
plejo de impotencia teológica». 

Porque para Miret Magdalena 
—que al parecer no sabe más teo- 
logias que las que le enseñan «In- 
cunable», Teilhard de Chardin, el 
masón Fesquet, el ateo Robinson 
y por ahi—los teólogos profesio- 
nales, sean retrógrados O avanza- 
dos, hacen temblar a los profa- 
nos o les llenan de indignación 
(como es el caso de M. M.), por- 
que con su sistema esotérico, sus 
conceptos y lenguaje ininteligi- 


2 bles miden la cortedad o impre- 
-———paración de los extraños. - 







complejo de impotencia; 







un poco más de lo habitual: 
«Hasta ahora tales profesionales 
de las cadenas de silogismos, en- 
sartados tras un punto de parti- 
da minimo, nos mantenían, en 
parte a todos—clérigos y segla- 
rTes— en una evidente minoría de 
edad mental. Con sus palabras 
complicadas, sus afirmaciones ta- 
jantes y su dogmatismo a ultran- 
za ejercían y siguen en buena 
parte ejerciendo el más peligroso 
clericalismo: el clericalismo del 
pensamiento»... «Tocamos a re- 
bato el ocaso del clericalismo teo- 
lógico: el último y más sutil de 
los clericalismos, porque atenaza 
lo único que puede hacernos ver- 
daderamente libres, la razón hu- 
mana iluminada por el evange- 
lio.» 

Desde luego, que poco inteli- 
gente y qué impotente se siente 
M. M. para sentirse tan acoqui- 
nado por la aparente «seguridad» 
de los teólogos, a quienes tan le- 
janamente conoce, de oídas de 
quienes, a su vez, tampoco los 
conocen. 

«¡Pobre hombre!», sí, porque 
después de este estirón o saltito 
de teólogo a lo laico que se ha 
dado, poniendo en ocaso a dos 
de estos teólogos seguros, los car- 
denales Siri y Ruffini, va a caer 
más aplanado todavía, cuando. en 
vez de leer a Martin Descalzo o a 
Fesquet, lea a aquellos mismos 
teólogos-cardenales y a los demás 
eólogos seguros, y al comparar 
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sus seguridades con las decisio- 
nes conciliares se dé cuenta que 
fueron ellos precisamente los pio- 
neros más decisivos, al fin de 
cuentas, de la seguridad de las 
decisiones conciliares. Claro que 
este recuento es mucho suponer- 
lo en M. M. Le será más fácil 
caer de su fatuo engreimiento 
leyendo cosas más callejeras, aun- 
que no sea precisamente ni en 
«Triunfo» ni en «Incunable» ni 
en «Vida Nueva». Quizá le ayude 
también a desilusionarse una 





Como este 





breve operación de Mons. Morci- 
llo, que lo que es «el nuevo San- 
to Oficio», contra el que protesta 
M. M. por haber reprendido a 
Marc Oraison, no desciende de re- 
probar las tonterías que pueda 
decir un presidente de A. C. Sola- 
mente los teólogos del ocaso son 
capaces de decir cosas que me- 
rezcan la intervención del S. Ofi- 
cio; Miret Magdalena, « ¡je, je!; 
pobre hombre!» 


R. PEREZ MUÑIZ 





señor cura 


párroco hay muchos 


_No solamente tres, ni cuatro, 
sino muchos, se hallan deprimi- 
dos, cansados, tristes, apagados 
casi los fuegos de su ilusión, acri- 
hillada a desdenes cuando no a 
verdaderos ultrajes. 

Se trata de viejos sacerdotes 
que llevan treinta y más años de 
ministerio, de apostolado, de ca- 
tequesis ejemplar. No llegan a 
rebasar la edad de sesenta años. 
Se conservan jóvenes, fuertes 
aglles... Pero la «nueva ola» les 
ha, Sonvencido=—almas nobles y 

redulas—de que j 
A q ya no sirven 

_—¡Me voy! ¡Me voy!— - 
cía el cura párroco de o 
gOos)—, Estos jóvenes me dicen 
que no sirvo para nada, que mi 
sistema está transnochado que 
hay resortes de conquista y sal- 
vación de las almas menos com- 
plicadas para el pueblo que los 
de Cristo Vivo en el Sagrario, en 





la Eucaristía, en el Corazón de 
la Virgen... Que hay una proble- 
mática del mundo, en lo visible 
y tangible, en la justicia social, 
en la lucha por la ganancia y el 
disfrute de la libertad... ¡Y será 
verdad, cuando ellos lo dicen! 
—>nos decía apesadumbrado—. 
Pero yo no lo entiendo... ¡Yo me 
vOy! ¡Yo me voy! Con mi Cristo 
VIVO, con mi Virgen de Amor y 
Dolor, con mis Santos, mis nove- 


nas, mis pequeñuelos alrededor | 
y el catecismo en la mano... Con 


ado eso me iré. Para lo de ahora 
O SIrvO, y yo no hice ni quise 


hacer otra cosa que servir, servir 


como siervo del Señor y de su 


Santa Iglesia conduciendo amoro- 


samente sus rebaños... h 


No son dos, ni tres, ni cuatro. 


sino cientos, los que se quie 
AUDa nuestro venerado y a 
ni de cura párroco de X.... 
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Por 


España, que ya en el primer Concilio Ecuménico (Nicea, 325) 
cooperó en tan alto grado, por medio del gran Osio, a salvar el 
dogma medular de la divinidad de Jesucristo; y que en la Asamblea 
Tridentina —la más importante de la Iglesia— logró una preponde- 
rancia tal, según propios y extraños, que contribuyó más que nación 
alguna a formular las verdades dogmáticas y a informar las disposi- 
ciones disciplinarias del verdadero espíritu de la reforma católica... 
España dio en el Concilio Vaticano 1 (1870) el ejemplo único y magní- 
lico de todo su Episcopado (con el de Hispanoamérica) y de todo su 
clero defendiendo con ardor la Iníalibilidad Pontificia, que dio el 
golpe de gracia a la tendencia galicana, reforzó la unidad católica 
y avivó tan consoladoramente la devoción al Papa. 


1. UNA OMISION INCOMPRENSIBLE 


Tal es la de la Historia de la Iglesia Católica, de la B. A. C., que 
en todo el capítulo dedicado al Concilio no cita para nada a los 
españoles, con una desinformación e injusticia manifiestas. Se con- 
tenta (y eso en la segunda edición) con anteponer un parrafito, como 
de compromiso, en que se dice que fue notable su actuación; pero 
esa actuación no aparece luego por ninguna parte. 

No nos detendremos en accidentes y detalles. Pero, ¿quién duda 
que la cuestión batallona del Vaticano I, eje a cuyo alrededor gira 
todo lo demás y por lo que principalmente ha pasado a la Historia, 
fue la definición dogmática de la Infalibilidad Pontilicia? 

Pues bien, todo el Episcopado español, con su clero, seguido por 
el hispanoamericano, desde el principio, sin vacilar y como un solo 
hombre, defendió con elocuencia, sólida ciencia teológica y apostó- 
lica valentía, esta verdad trascendental. 

Nuestros Obispos eran, en conjunto, insignes, como formados en 
la escuela de San Antonio María Claret. A él se debió más que a na- 
die aquel episcopado excelente que supo afrontar con admirable 
sabiduría y entereza los embates de la revolución septembrina. Dis- 
tinguiéronse especialmente: Lluch, de Salamanca; Monescillo, de 
Jaén; García Gil, de Zaragoza; Montserrat, de Barcelona; Caixal, de 
Urgel; Martínez, de La Habana... 

Un testigo tan imparcial y desapasionado como el santo autor 
del Diario del Concilio Vaticano 1, León Dehón, no duda en afirmar 
que estos Padres eran verdaderos teólogos, que el episclopado espa- 
ñol sobrepujaba a todos los demás. £ 

Ahora bien, ¿qué pensar de una Historia (y escrita por españo- 
les) que no sólo no pone de relieve tan consoladora y positiva rea- 
lidad, sino que la ignora en absoluto? Por lo visto, era más trascen- 
dental y constructivo entretenerse con el irenismo oportunista de 
Dupanloup, las belicosas diatribas de Dollinger, las intemperancias 
de Strossmayer o los apasionados y parciales artículos de Corres- 
pondance y Allgemeine Zeitung. ] 

Creíamos que «la Historia no se escribe para gente frívola y cas- 
quivana»... 


2. CIENCIA Y SANTIDAD: PAYA Y CLARET 


Dos Padres españoles llamaron la atención principalmente en 
el primer Concilio Vaticano: el Obispo de Cuenca, Miguel Payá y 
Rico, y el eximio Arzobispo y Fundador, San Antonio Maria Claret, 
«el Santo del Concilio Vaticano I». 

Monseñor Payá [ue una figura señera en aquella Asamblea me- 
morable, Tres fueron sus intervenciones. La más sonada y eficaz 
es la del 1 de julio de 1870, en la LXXX Congregación General. Véa- 
se, entre tantos, un testimonio extranjero, el del periodista francés 
de L'Univers: «Todo el honor de la sesión fue para monseñor Paya, 
Obispo de Cuenca, el cual consiguió durante cinco cuartos de hora, 
y a pesar de la extrema fatiga de los Padres, tener pendiente de sus 
labios al augusto auditorio. Hablando el latín con una facilidad y elo- 
cuencia admirables, refutó con una ciencia teológica profunda, que 
arrebataba la atención, los argumentos de todo género invocados 
hasta ahora, con una definición clara y completa del dogma de la in- 
falibilidad. Al bajar de la tribuna se desbordó el entusiasmo, reci- 
biendo abrazos de muchos Obispos, que al salir comentaban que 
el Prelado español había agotado la materia y había hecho trizas el 
galicanismo; proclamándole héroe del Concilio. El Maestro de Cá- 
mara de Su Santidad le llegó a decir: "Vos sois el Crisóstomo del 
Concilio Vaticano». 

Fue. tal la convicción que llevó al ánimo de los Padres, que más 
de sesenta creyeron ya innecesario hacer uso de la palabra que se les 
había concedido. ¿Nada más? Pío IX lo abrazó y ensalzó con efu- 
siva gratitud en la sesión última y definitiva del 18 de julio. 

San Antonio María Claret era el jele espiritual indiscutible de 
nuestros beneméritos Prelados. Muchos de ellos habían sido pro: 
puestos por él para la mitra; algunos se dirigían con él, y todos 
le veneraban como a santo, veneración que le profesaban todos los 
Padres del Concilio. 

No vamos a tratar de su callada labor por los seminarios y la 
formación sacerdotal, por el catecismo único y por el dogma de la 
Asunción de María. Hemos de ceñirnos a la infalibilidad del Romano 
Pontífice. 

Ya el 28 de enero había firmado. juntamente con otros 399 Obis- 
pos, la ardiente súplica de la definición, como «ineluctablemente 
necesaria desde todo punto de vista». Pero su día —y uno de los 
más grandes de la Ecuménica Asamblea— fue el 31 de mayo. Ex- 
puestas y solucionadas todas las objeciones, el Cardenal Moreno, 
Arzobispo de Valladolid —y con él todos los españoles e hispano- 
americanos—, afirmó, categórico, que ni uno solo vacilaría en su voto 
favorable. Es el momento en que habla el P. Claret. 





IJCIS 


Sus palabras breves, claras, precisas, de una impresionante li- 
bertad evangélica de corte paulino, que desenmascaraban ciertas 
actitudes en que había más de prudencia mundana que de espíritu 
de Dios, eran el testimonio de un mártir de Cristo, que ya había 
derramado su sangre por el Maestro y ansiaba verterla toda por la 
infalibilidad de su Vicario. Como algunos de los venerables Padres 
de Nicea, ostentaba en su rostro y su brazo las heridas recibidas 
en odio a la Iglesia. Y, cual otro Pablo, dijo a la sobrecogida Asam- 
blea: «Traigo las cicatrices de Nuestro Señor Jesucristo en mi cuer- 
po». «Verdaderamente, exclamó el Secretario Conciliar, es un Con- 
fesor de la Fen, : 

«Mis palabras —escrihbe el mismo Santo— causaron gran im- 
presión, como las de todos los españoles, e hicieron prorrumpir al 
gran convertido inglés Cardenal Manning: «Los Obispos españoles 
se puede decir que son la guardia imperial del Papa. 


3. RECAPITULANDO 


Concilio de Nicea (325).—Nuestro Osio salva del incendio arriano 
la primera página del íltimo Evangelio, consagra el término consus- 
tancial (que no han sabido traducir los modernos liturgistas), con 
que cierra el paso a toda evasiva semiarriana y asienta la roca in- 
conmovible en que se afirma la Iglesia: la divinidad de Jesucristo. 

Concilio de Florencia (1439).—Juan de Torquemada, el mejor teólo- 
go de su siglo, contribuye como el que más a la reconciliación so- 
lemne y oficial de Constantinopla con Roma, con la definición y 
aceptación, por las dos Iglesias, del primado pontificio y de su ma- 
gisterio universal. 

Concilio de Trento (1545-63).—Es considerado por todos como el 
más notable de la Historia. El protestante Ranke escribe: «Con re- 
juvenecida fuerza se presentaba ahora el catolicismo». El católico 
Pastor añade: «Echó los cimientos de una verdadera reforma y es- 
tableció de un modo comprensivo y sistemático la doctrina católi- 
ca». El New York Times decía, al terminar el Vaticano Il, que era el 
más importante después del de Trento. No son citas sospechosas 
para nuestro cipayos progresistas, que son ya más antitridentinos 
que los mismos agnósticos y protestantes. Y bien, no vamos a repe- 
tir con Menéndez y Pelayo, que tan mala o ninguna prensa tiene 
hoy en España, que el de Trento fue tan español como ecuménico. 
Preferimos el testimonio del francés Cardenal de Lorena, el cual 
escribía al Papa que debía tenerse gran cuenta con los Obispos 
españoles, «ya que, hablando en verdad, son personas de mucho 
valer, y en ellos solos, y en algún italiano, aparece más doctrina que 
en todos los demás». 

Concilio Vaticano 1 (1870).—Con su masiva adhesión a la Infali- 
bilidad Pontificia contribuyen, sin cisuras, a la proclamación de 
este dogma nuclear, que torna tan difíciles y casi imposibles cua- 
lesquiera veleidades cismáticas o separatistas, según el mismo Car- 
denal Alfrink. 

¿Y el Vaticano II?—No sabemos: todavía no es agua posada. 
Mas tal vez las futuras «historias (no las crónicas periodísticas) nos 
digan que al Episcopade español se debió en buena parte: que el 
aire fresco no se convirtiera en huracán arrollador; que el aggiorna- 
mento no degenerara en mundanidad; que las nebulosas de Theilhard 
de Chardin no apagaran al Sol de Aquino; que la renovación de la 
Ielesia no nos cambiara la Iglesia. En una palabra: que del Con- 
cilio NO «haya salido una nueva Iglesia, sino una Iglesia renovada» 
(Episcopado alemán). 











SU SANGRE! 


Por Francisco Lopez-Sanz 


autor de tantos libros de éxito como «UN MILLON DE 
MUERTOS ¡pero CON HEROES Y MARTIRES!» 


¡LLEVABAN SU SANGRE! es un canto al tradi- 
cional hogar carlista. Descripción del ambiente de los 
días anárquicos del Frente Popular, de los inolvidables 
del Alzamiento Nacional y de los primeros meses de 
la Cruzada. 
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¡20 DE NOVIEMBRE DE 1936! 
PRESENTE EN NUESTRO AFA 


(El próximo día 20 se cumplirán los treinta años de la inmolación 
de José Antonio Primo de Rivera, acribillado a balazos disparados 
por un piquete de milicianos obedientes a la disciplina de un régi- 
men político y de unos hombres que vuelven a asomar sus cabezas 
y exhibir sus carteles sin que nadie se rasgue las vestiduras. Por el 
contrario, les son ofrecidas en testimonio de olvido y reconciliación. 

¿QUE PASA? se honra, leal a los principios y fines del Movimien- 
to, uno e indivisible, trayendo a sus páginas la evocación de la figura 
de José Antonio, joven, trazada por don Ramón Serrano Súnñer, en- 
trañable amigo que fue del fundador y entrañablemente vinculado 
al Movimiento Nacional, mal que les pese a los que, habiendo sabo- 
reado y consumido los gozos de casi inverosímiles salvaciones, los 
execran ahora como pesares impuestos por una tiranía... Esta sem- 
bianza de José Antonio, joven. está constituida por unos fragmentos 
de la conferencia profesada por don Ramón Serrano Súñer en el 
Círculo Medina de Madrid el 19 de noviembre de 1958.) 


EN LA UNIVERSIDAD 


Cuando llegó a la Universidad, José Antonio era casi un adoles- 
cente, y aún lo parecia más por su aspecto un poco timido, por su 
pudor irónico, por su relativo desaliño de entonces y por una cierta 
ingenuidad con la que se asomaba por primera vez a la vida inte- 
lectual. Para ir a la vieja Universidad tomábamos los dos el mismo 
tranvía —el número 11, que hacía el recorrido Retiro-Argielles—, 
pues él vivía en Serrano y yo en Claudio Coello. 

Se incorporó como alumno oficial a nuestra promoción con un 
año de retraso por haber dedicado el anterior a estudiar matemá- 
ticas (mientras aprobaba por libre otras asignaturas) con propósito 
de hacerse ingeniero, por lo que a nosotros, introducidos ya en el 
ambiente universitario y bien situados, nos dio la impresión de un 
novel desorientado, y para muchos, cargados con los prejuicios (valga 
la paradoja) de aquel ambiente liberal, su condición de hijo del ge- 
neral Primo de Rivera —todavía no Dictador, pero ya figura muy 
conocida— le hacía sospechoso. Tanto fue así, tan fuerte fue este 
recelo, que algunos (profesores y alumnos, incluso inteligentes) tar- 
daron tiempo en aceptar, aun cuando se hizo patente en seguida, 
cue aquel joven era un universitario auténtico, brillante y agudo, 
con una personalidad original y extraordinaria. 

Recién llegado estuvo, como era corriente entre estudiantes, más 
pendiente él de nosotros que nosotros de él. Un dia, nuestro inol- 
vidable y gran maestro don Felipe Clemente de Diego me preguntó 
sobre un tema de «obligaciones», que desarrollé con amplitud, y al 
salir de clase. José Antonio se me acercó y me dijo: «Oye, todo eso 
que has dicho no está en los apuntes, ¿querrías decirme por dónde 
lo has preparado?» Le entregué una monografía que había utilizado 
y le hablé de otros libros que consultaba en la biblioteca del Ateneo, 
a la que inmediatamente se incorporó. A los pocos meses destacaba 


entre los primeros y mejores. 


SU CARACTER 


Las notas más salientes de su carácter pronto empezaron a ha- 
cerse visibles con gran intensidad, pues tenía una personalidad fuer- 
te que sólo la envidia, los prejuicios o la ceguera podían dejar de 
percibir. Me llamó siempre la atención su espiritu de orden, aun 
diría que su meticulosidad. Era éste un aspecto —el más exterior 
sin duda— de su carácter, del rigor tremendo que ponía en todo, 
que exigiría en todos y que empezaba por exigirse a sí mismo. Con- 
servo aún los cuadernos donde ponía en limpio —la noche misma 
de tomarlos— los apuntes de política social, asignatura del doctora- 
do que explicaba Olariaga. Son —incluso caligráficamente— un pro- 
digio de claridad y cuidado. Sin duda había también en este primor 
material algo de aquel espíritu infantil que —él, tan hombre— tal 
vez no perdiera nunca en el transcurso de su corta vida. (Este atil- 
damiento lo llevaría más tarde, aunque sin afectación, a su atuendo 
y a su participación en la vida mundana —aunque con una fuerte 
dosis de reserva critica, de ironía y a veces de «directismo»—, des- 
pués de la que propiamente fue su primera experiencia social en 
Barcelona, cuando su padre fue alli Capitán General.) 

En esta misma línea de las manifestaciones externas de su gusto 
por el rigor y la puntualidad estaba su cortesía, pues José Antonio 
era un hombre muy cumplido. Jamás se le pasaba sin felicitar un 
santo, nunca dejaba de expresar su congratulación por el triunfo 
o por el éxito —grande o pequeño— de un amigo, ni de hacerse 
“presente en su infortunio. Y esos deberes los cumplía puntualmente 
hasta en los tiempos más duros de su vida, estando preso en la 
cárcel de Alicante. (Nunca olvidaré la carta —ejemplo de delicadeza, 
de comprensión y de ternura— que desde allí me escribió a la muer- 
te de mi padre, cuando era ya inminente el estallido revolucionario, 
«en estas horas —me decía— tan cargadas de ansiedad».) Las ense- 
ñanzas, a veces crueles, de su propia sensibilidad le hacían estimar 
y cuidar la sensibilidad ajena. También sin afectación, con auten- 
ticidad, era generoso y leal; yv nunca he visto en él un solo movi- 
miento que cupiese atribuir a la envidia y mucho menos a un interés 
bastardo. Estimaba todo lo que era eslimable, y si de un amigo se 
trataba, su estimación no conocía retraimientos ni reservas, y era 
muy expresivo en su alegría por el bien de las personas que quería. 
Con todo esto no pretendo decir —¡Dios me libre! — que fuera siem- 
pre y para todos cómodo y fácil. Cortés, delicado, generóso y, por 
supuesto, inteligente y comprensivo, podía ser si quería —y a veces 
lo quería— incómodo y antipático, Esta era una consecuencia de su 

exigencia y su rigor; ro pasaba por movimiento mal hecho y le 
decía las verdades al lucero del alba. Claro es que, según acabo de 

; r, estaba legitimado para tanta exigencia porque lo que exigía 
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de los demás empezaba por exigirselo a sí mismo, y su tensión auto- 
crítica, como su tensión critica, podian llegar a la ferocidad. No 
soportaba lo vulgar ni lo inauténtico, pero sobre todo le ponían fuera 
de si los aproximativos pretenciosos. Soportaba bien, a veces incluso 
con cariñosa simpatía, a los ignorantes confesos, pero no toleraba 
a los alfabetos satisfechos. Esa exigente pasión por lo depurado 
y verdadero desembocaba a veces en la iracundia. Sus «tormentas» 
fueron proverbiales entre parientes, amigos y secuaces. Pero me 
urge decir que cuando esto ocurría sin razón (todos tenemos en nues- 
tra relación con los demás altibajos, momentos buenos y otros des- 
afortunados en los que herimos), sabía arrepentirse y pedir perdón 
con la misma generosidad con la que él perdonaba, porque tenía un 
alma grande incapaz de permanecer en el rencor. (Otra cosa es que 
mantuviese en una recta estimativa sus juicios hasta el final adver- 
sO0s, pero sin odiar a las personas a quienes se referian, como a el 
le odiaron y algunos le odian todavía.) . 

Era sincero, y, por serlo, implacable con toda suerte de simula- 
ciones y duplicidades. Detestaba muy particularmente a las perso- 
nas solemnes y especialmente a las que de la sensatez O de cosas 
inás altas hacian profesión o carrera. Tenía un sentimiento religioso 
muy hondamente humano —se sabia un pobre pecador—. No era, 
pues, un católico profesional, de esos que han sido recientemente 
aludidos por un cardenal insigne (Ottaviani), que se sirven del cato- 
licismo y lo utilizan para su asuntos y conveniencias personales, po- 
líticas, económicas, «et sic de quam plurimis». 

No puede negarse que era orgulloso y no sólo por temperamento, 
sino también de un modo consciente y fundamentado. Pero se defen- 
día, se vigilaba cuidadosamente para no caer en el mayor pecado 
del hombre, que es, sin duda, la soberbia. (Solía decir que, además 
de gran pecado, era la soberbia algo despreciable, de lo que estaban 
bien dotados los hombres inferiores y más aún los asnos, que a las 
buenas razones contestaban con coces.) De tal manera fue la solem- 
nidad infatuada uno de los temas de su mayor aversión, que en ella 
se apoyaron algunas de sus enemistades, y aun creo que éstas fue- 
ron las más profundas, siquiera en ocasiones pienso que no fueron 
las más justas. 

Con aquel orgullo consciente. y con su exigencia, tanto como con 
su pudor y su timidez, pero también con su temperamento de inte- 
lectual, hay que relacionar una de las notas más acusadas del carác- 
ter de José Antonio, patente ya —e incluso hipertrofiada— en aque- 
llos años de su formación: la ironía. Por de pronto, la ironia como 
instrumento y como actitud para nivelar el énfasis o atenuar la exal. 
tación juvenil de una inteligencia muy brillante —como la suya— 
frente a todo; pero también como camino hacia el humorismo e in- 
cluso hacia el sarcasmo. Camino en el que a veces llegaba a ser 
cruel, especialmente consigo mismo, poniendo en solfa sus propios 
actos cuando podian resultar demasiado ruidosos. Este correctivo 
irónico —autocorrectivo— no le abandonaría nunca. Recuerdo dos 
anécdotas expresivas que se refieren ya a los tiempos de su acción 
pública y que subrayan la doble dirección —orgullo y pudor— que 
su ironía solía adoptar. Diré que en sus primeras actuaciones par- 
lamentarias no consiguió —pese a la elegancia de su lenguaje y aun 
por exceso de ella— entonar con el ambiente. Al fin, un día intervino 
con éxito rotundo en un debate sobre problemas universitarios. (Su 
pasión por la Universidad fue la más genuina de su vida, y por ello 
siempre sería su musa más feliz. Conocimos nosotros una Univer- 
sidad politicamente descarriada, pero con existéncia y presencia tan 
ciertas en lo cientifico y docente que toda la vida la hemos recordado 
con gratitud.) De tal manera acertó en aquella ocasión, que las per- 
sonas más reacias y distantes acusaron el éxito, y como alguna de 
estas se manifestara con engolado elogio, en un grupo de los que se 
formaron en los pasillos, José Antonio, en vOz ill cae lb 
como para que lo oyeran, me dijo: «¿Pero tan mal lo habré hecha 
para merecer tanta adhesión?» (Sin duda se acordaba de a uel E 
dor griego que cuando era aplaudido 1] it SS Lal 

> á ; por la multitud decía: «Aleu- 
na ose ha salido de mi boca».) S 
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cuidado de no desaereditarnos a 
una huelga escolar, cuando el f 
políticos que no nos interesaba 


ntes de habernos acreditado.» Y en 
otogralo de un periódico, con fines 


n, quiso retratarnos reunidos con los 
directivos de otros centros de enseñanza con los que nuestra coin- 


cidencia era puramente táctica y ocasional, José Antonio, además 
de negarse conmigo a aquella pequeña maniobra cuando aquéllos 
censuraban nuestra actitud, contestó con esta graciosa impertinen- 
cia: « Es que nosotros queremos conserver la autonomía de nuestra 
imagen.» Luego, más tarde, ya en los años de una lucha política en 
la que sabia muy bien que arriesgaba la vida, en el turbulento par- 
lamento republicano, caricaturizaba en coplas de humor desenfadado 
cuanto alli encontraba ninchado, convencional, grotesco o ramplón. 
Y es que ésta era su trepidante espontaneidad y era precisamente 
por eso por lo que no pasaba por el gracioso profesional (cargado 
con un repertorio de ingeniosidades en conserva, ene veces repeti- 
das), y le fatigaban los dicharacheros de oficio. 

Pese a la vigilancia a que la sometía, su violencia no dejó de des- 
atarse en más de Una ocasión, como en aquel juicio oral donde 
asumiendo su propia defensa, arrojó la loga al suelo al oír la senten: 
cia condenatoria (por tratarse de un procedimiento de urgencia se 
notificaba en el mismo acto, en estrados) y censuró al ponente su 
falta de valor para aceptar, por la justicia, el riesgo de un traslado; 
o en aquel debate parlamentario promovido para fijar la posición 
de España en relación con las sanciones que las potencias aplicaron 
a Italia durante su guerra de Abisinia y en el que el Ministro de 
Estado (un radical llamado Rocha), impermeable a las fundadísimas 
consideraciones que el hiciera en su interpelación, con sus caracte- 
rísticos estilo y método rigurosísimos, cometió la imprudencia de 
pretender contestarle —brindando al sol— de manera a la vez inco- 
nerente y destemplada, siendo rápidamente atajado por José Anto- 
nio, quien le lanzó un «Váyase Su Señoría a hacer gárgaras» que 
sonó allí como un trueno, y cuando estremecidas las vestales parla- 
mentarias y la presidencia solemnemente congestionada quiso obli- 
egarle a que retirase esas palabras, contestó: «Ni una coma, ni un 
acento», y luego comentó: «¡Si es el discurso de mayor adecuación! » 


EL ESTILO 


Se ha hablado mucho del estilo de José Antonio, En los primeros 
meses de la guerra civil se usó y abusó de este tema —el estilo de 
la Falange— incluso por personas pintorescas que repetían por boca 
de ganso lo que ni remotamente eran capaces de entender, y llega- 
ron a convertir en cosa ridícula algo tan serio, importante y nece- 
sario como es y será siempre el estilo. Estilo que José Antonio tenía 
y perseguía con verdadera obsesión. «Cuidar el estilo fue nuestra 
permanente preocupación.» «Nos impusimos como el más estricto 
deber el de conservar sobre todo, aun en las manifestaciones más 
ásperas de la lucha, dos cosas que casi son una: el rigor intelectual 
y el estilo.» Y a un estudiante que se quejaba de que el periódico 
«FE» no fuera bastante duro, le contestó: «Camarada estudiante: 
revuélvete contra nosotros si ves que un día descuidamos el vigor 
de nuestro estilo. Vela por que no se oscurezca en nuestras páginas 
la claridad de los contornos mentales.» 

Lo que él llamaba estilo —buen estilo— era un esfuerzo y un 
gran cuidado que se refería al modo espiritual de sentir, pensar 
y expresarse y que abarcaba también el gesto y la conducta entera. 
Un esfuerzo para lograr una síntesis humana de las perfecciones en 
apariencia más opuestas, como son la delicadeza y el vigor, la pre- 
cisión intelectual y la gallardía física, la inteligencia y el valor, y, en 
lo que se refiere a la expresión, la sencillez y la profundidad. El estilo 
sería la prueba —el contraste— del hombre auténtico y de las cosas 
auténticas. Aquella síntesis suya, luego tan manoseada, de lo reli- 
gioso y lo militar, podía también adoptar otros muchos pares de 
cualidades integradoras: lo intelectual y lo deportivo, la elegancia 
y el rigor, la pasión y la veracidad, el impetu y la delicadeza. Y esta 
exigencia de estilo fue, desde sus años juveniles, uno de los impe- 
rativos de aquel hombre, jamás satisfecho de si mismo. Era un 
imperativo tanto estético como moral, fundado en una doble repug- 
nancia por la zafiedad y lá retórica (que tantos cultivan, amorosa- 
mente, a la vez), la improvisación y la pedantería, la hipocresía y la 
jactancia. 

Era un hombre muy capaz de sufrir y sufrió mucho con las de- 
fecciones y deslealtades de amigos y seguidores suyos o de su padre, 
con las interpretaciones torcidas y con los ataques deliberadamente 
injustos. Más de una vez, en las depresiones y tristezas de su lucha, 
he recibido confidencias suyas amargas y desilusionadas. «Sé que 
quien asume la dirección de un movimiento político no tiene derecho 
a la tranquilidad ni al descanso; pero hay momentos en que me 
parece que me va a saltar la cuerda como a un reloj.» Le causaba 
especial amargura la egoísta inasistencia de personas que por su 
situación personal u oficial estaban más obligadas a ayudarle; «las 
que luego —decía— se aprovecharán de mi sacrificio». También me 
habló de «la soledad en que muchas veces se encontraba en el cabal 
significado de su lucha». «Si no hubiera ya muertos por mi causa, 
me retiraría definitivamente.» Pero su idea de la responsabilidad 
y la conciencia de aquellos sacrificios le impedían entregarse a esa 
actitud de renuncia a la que, a veces, le empujaban su sensibilidad 
y también el recuerdo de su vocación abandonada. 


SU CONSECUENCIA 


Tuvo José Antonio una esencial consecuencia —nada parecida, por 
cierto, al empecinamiento—, que no excluía, sino al contrario, in- 
cluía evoluciones y rectificaciones, aunque sin avenirse jamás al opor- 
tunismo. Esa nota de su carácter fue, sin duda, acentuada al deci- 
dirse por la acción política, que tuvo que endurecer por fuerza su 
espiritu de consecuencia; lo que es evidente que no ocurrió sin dura 
lucha consigo mismo, con su forma mental más flexible, la propia 
de un intelectual (dicho sea en términos generales, claro está, que 
no excluyen la granítica posición de algunos que por tales intelec- 
tuales pasan), que ha de ser consecuente consigo mismo en cada 
momento, pero con posibilidades autocríticas y revisoras infiniti: 


mente maysares y con márgenes de rectificación mucho más amplios. 
¡He recibido con motivo de este acto una carta de Azorín en la que 
dice que José Antonio era curiosidad intelectual y gusto de la ac- 
ción.) Buena prueba de cuanto digo era la patente insatisfacción, la 
perplejidad que a veces producían a José Antonio algunas de sus 
ideas o posturas y que (esto extrañará muchísimo a los que creen 
conocerlo y sin embargo lo desconocen esencialmente) pocos hom: 
bres han sido menos propensos que él al fanatismo, al absolutismo 
y a la inflexibilidad. Su preocupación por un estilo intelectual de 
vida —incluso dentro de la acción— se mantuvo siempre y ella le 
llevó a estimar las cualidades intelectuales de los demás, de los que 
realmente las tenían. Su repulsión por lo vulgar, su probidad y su 
lealtad para con la inteligencia le impusieron la admiración, el olvido 
y el respeto por hombres que habían sido sañudos enemigos de su 
padre y que tampoco aprobaban su propia política, aunque es segu- 
ro que no desconocían su elevación. Se rendía a los valores ciertos 
con la misma sinceridad con que despreciaba a los falsos, donde 
quiera que estuvieran unos u otros. Recuerdo, a propósito de estas 
estimaciones, la actitud de José Antonio al regresar de su viaje a la 
Italia fascista, Admiraba mucho a Mussolini —al hombre y al polí- 
tico extraordinario que fue el Duce y que tanta influencia ejerciera 
sobre él—; y su conocimiento personal aumentó esa admiración. 
Pero el conjunto del sistema y de sus hombres (pese a que allí reco- 
nociera realizaciones y progresos considerables) no le dejó entera- 
mente satisfecho y dudaba si aquello tendría la aprobación de im- 
portantes sectores del país. «Me hubiera gustado pulsar el humor 
—me decía— de otra gente elevada en los planos del pensamiento, de 
la cultura y la conducta, para saber cómo juzgaban el sistema.» El, 
que nunca padeció esa beatería intelectualista que destruye la inde- 
pendencia de la inteligencia y que sabía muy bien que la pasión 
política corrompe con frecuencia el juicio de los espíritus más agu- 
dos, pensaba que tampoco se podía llegar a dar por definitivamente 
sancionado un sistema del que estuvieran absolutamente desenten- 
didos o al que fueran hostiles los mejores. De aquí que no se dis- 
pensase esfuerzos para obtener en alguna medida la aprobación de 
aquellos a quienes también en algún aspecto consideraba espíritus 
superiores, y así creo que debe ser interpretado su célebre y her- 
moso escrito de homenaje y reproche a Ortega y Gasset, su visita 
a Unamuno en Salamanca y su encuentro con Marañón en Madrid. 

Es que el universitario sensible a los verdaderos valores persistió 
siempre en él. (Hay muchos universitarios fuera del recinto oficial 
de la Universidad y dentro de él algunos que no lo son. Y me urge 
matizar esa faceta de su personalidad con estas rotundas palabras 
suyas: «Seamos universitarios, pero también participes en la tra- 
gedia de nuestro pueblo».) No se olvide que José Antonio, aparte de 
su profundo sentimiento español, llega al patriotismo por el camino 
de la razón y de la crítica, y por eso, aun a los que, a su juicio, no 
vieron del todo la verdad o viéndola no se decidieron a entronizarla 
—les agradece el que «Geshicieran a cuchilladas muchos espantapá- 
jaros armados con mentiras», y sólo les reprochó que no añadieran 
a su crítica mayor efusión. Porque él tampoco amaría ni «el opti- 
mismo desyengonzado», «ni las confusas vegetaciones», «ni patrio- 
terías ni faramallas de decadencia», «ni el panegírico y laudo ince- 
sante de España», de «una España mediocre plegada al gusto zafio 
y triste». Y frente a las mentiras y tercerías, quería una España 
limpia y elevada, proclamando «su amor por la eterna e inconmo- 
vible metafísica de España». 

(Por cierto que Marañón señala, muy certeramente, en su pró- 
logo al libro de Díaz Plaja Modernismo frente al noventa y ocho, 
que cuanto José Antonio le refirió sobre sus proyectos —Sus sue- 
nos— en relación con la reorganizacion de la vida española a lo 
que más se parecían era a la política de Costa. Eso es verdad, pues 
aquel coloso aragonés avivó sin descanso la conciencia nacional en 
torno al gran problema del campo, que tanto preocupó a José An- 
tonio. Y hermanando tradición y progreso abogó por la reconstruc- 
ción de los patrimonios comunales, por la extensión de los regadíos 
y de la repoblación forestal, por los sistemas jurídicos en los que la 
propiedad familiar no se disgrega, por la instrucción de las' gentes 
del campo como medio de redimirlas de la servidumbre caciquil 
y de la miseria usuraria. 

Pero advierto, como todos habréis advertido, que aquel joven 
barbilampiño de ojos claros, iluminados por la fe y la ilusión o ve- 
lados por la melancolía, con quien un día, camino del viejo caserón 
de San Bernardo, inicié un diálogo sobre España que sólo la muerte 
cortaría, se nos ha convertido ya en un hombre, un hombre hecho, 
seguro de haber asumido un destino penoso, trágico e ineludible. 
Es ya el jefe de un movimiento político en marcha. (Un poco des- 
pués se convertirá en un mito público.) Por hoy, dejémoslo allí; 
en el punto desde el que arrancó para su irremediable sacrificio; 
donde será por unos olvidado, y exaltado, confundido o transforma- 
do por otros. Y cabe preguntarse si al fin de tante historia pasada 
no se nos habrá escapado el hombre. Y también si el hombre ha 
sido comprendido y aceptado en su verdad. (Tal vez lo que él dijera 
amargamente de su padre puede decirse de él con mayor justicia: 
que padeció el drama que España reserva a todos sus grandes hom: 
bres, el drama de que no los entiendan los que los quieren y no los 
quieran los que podían entenderles.) 

Un testimonio escrito —su testamento—, documento admirable, 
nos permite afirmar que hasta su hora última fue acompañado y sos- 
tenido por las mejores virtudes de su vida: el decoro, el rigor y la 
sencillez, la elegancia y la firmeza. Y en ella, con estremecedora se- 
renidad, sin debilidades ni jactancias, con la armoniosa medida de 
la que hizo ideal y disciplina toda su vida, pasa revista a sus afec- 
tos, pesa sus culpas, vierte en criterios de gran sobriedad sus idea- 
les, pide perdón y perdona y se dispone —en la definitiva soledad—. 
a consumar su ofrenda. 

Por encima de todos los tópicos, su recuerdo queda, quedará; 
y cuando la acción implacable del tiempo haya arrumbado muchas 
cosas, incluso muchas de las que se refieren al mito sobrepuesto 





a su persona, quedará el valor puro de su figura humana, de su 


grandeza verdadera. y 


i k ¡ 
y » 


A 












o . | E ll. E 
Contra viento y marea colabora en “¿Q: 





El Padre Máximo González del Valle conquista por cuarta vez consecutiva 


la Flor Natural en la ciudad de Lérida 


Enterados por la prensa y la radio del nuevo triunfo poético 
del padre Máximo. que en la ciudad de Lérida. en reñida lid, ha 
conseguido. la Flor Natural. por cuarta vez consecutiva, en la 
misma palestra. nos apresuramos a formularle unas preguntas. 

—¿Puede decirnos el asunto de su poema galardonado? 


rs 
- —Al momento. El tema era la Virgen de Caacupé, Patrona del 
Paraguay. coma alma vw corazón, vértebra y hasta sonrisa histó- 
rica de dicha nación, hija de España. Y no me fue difícil desarro- 
Harle a mi gusto y en poco tiempo, pues el año 1960 tuve el gusto 
y el honor de conocer el Paraguay, sus colosales bellezas geográ- 
ficas, su fe. su patriotismo. su fermento de poesía y de misterio. 


—¿Y es mury dificil triunfar en los certámenes literarios? 

—Realmente es máz que dificilísimo. Hoy día la poesía espa- 
ñola e hispanoamericana se encuentra en un punto óptimo y fe- 
cundo. Por eso y por el reclamo de los premios son cientos y hasta 
miles los poemas cue se presentan. La labor Ge los Jurados re- 
sulta titánica solamente para preseleccionar. Y—cosa muy natu- 
ral—nunca faltan intereses de tipo local o comarcal, presiones de 
grupos. motivos más o menos justificados para colocar sobre el 
pavés a determinados vates. Pero aunque el Jurado actúe con 
la máxima buena intención y puridad, su cometido "es tremendo 
y la posibilidad del galardón cada día más oscura. 


—¿Usted qué medios emplea para sus triunfos que parece son 
muchos? 

—Sencillamente, ninguno. Yo envío los poemas como la nube 
sus gotas o como la flor su perfume. Á nadie moiesto en búsqueda 
del trofeo. Canto por cantar. No me atrae el señuelo de las pese- 
tas. sino la dicha de comunicar o extravasar la felicidad y la paz 
que siento €n mí ante un tema verdaderamente poético. Muchas 
veces me he servido del pseudónimo. Pero eso, únicamente cuan- 
do la convocatoria no lo excluve y hasta sin cambigr de máquina. 
De modo que, como ve, con toda inocencia 


—¿Puede decirnos qué hace con el importe de sus premios? 

-—Como religioso no puedo hacer nada por mi propia determi: 
nación. Tengo que entregarlo a la Comunidad. Y, por lo general, 
he conseguido que se invierta en obras apostólicas o en la forma- 
ción de becas para niños pobres. 

—Estupendo. ¿Y sus temas preferidos? 

—Para mí no existen temas. Solamente existen obras de un 
Dios personal y creador, y en tudas las cosas algo de la belleza y 
del misterio de ese Dios. Yo lo mismo canto a una piedra que a 
una estrella. a un águila que 2 una culebra, a una flor que a un 
montón de estiércol. En todas las cosas hay una sorpresa para 
la imaginación y el sentimiento. Pero en la práctica, mis motivos 
más fuertes y fecundos los hallo en la religión, en ia Patria, en la 
familia y en la grande o pequeña naturaleza. 





Ecos de Barcelona 





lo viene a demostrar la decla- 
ración del Partido Comunista es- 
pañol en el exilio, publicado en 
e; mes de junio de este año, ava- 


ES URGENTE DELIMITAR LA 
RELIGION Y La POLITICA 


Todos recordamos la reunión 


clandestina, sin permiso de la au- 
toridad del Prelado ni el permi- 
so legal de la autoridad guber- 
nativa, con muchas señoritas y 
estudiantts que, al margen de 
las actividades religiosas en que 
se basa el Derecho Canónico y 
el vigente Concordato entre Es- 
paña y la Santa Sede. con fines 
puramente políticos e izquierdis- 
tas, que tuvo lugar en el Con- 
vento de Jos PP. Capuchinos de 
Barcelona. Asimismo, está viva 
en España la respulsa colectiva 
contra la manifestación política 
de los sacerdotes en la Vía Laye- 
tana, de Barcelona, acompañados 
de corresponsales extranjeros 
convocados previamente. conde- 
nada públicamente por el Carde- 
nal Quiroga Palacios, Presiden- 
te de la Conferencia Episcopal 
Española y el Comité Ejecutivo 
de la misma. 

Que el instinto popular no se 
equivocó sobre de dónde salían 


las inspiraciones secretas de cs- 


s complots impropios de todo 
lano digno y normal nos 





lando estas agitaciones y patro- 
cinándolas como cosa propia con 
estas palabras que copiamos tex- 
tualmente: «Los monjes capu- 
chinos de Sarriá y los sacerdo- 
tes que se manifestaron en Bar- 
celona reflejan el estado de áni- 
mo de vastos sectores católicos 
que quieren luchar con el pueblo 
que carece de libertad. Sin em- 
bargo, la alta jerarquía de la 
Iglesia va por detrás del senti- 
miento general de los católicos 
vw de las resoluciones concilia- 
res». 

Esta afirmación del Partido 
Comunista, hecha públicamente, 
demuestra la tenebrosa compli- 
cidad de la reunión de los Pa- 
dres Capuchinos, de la maniles- 
tación denigrante de los sacer- 
dotes capitancados por Mosén 
José Dalmáu y cl fondo exacto 
de los puntos que presentaban 
—y continúan subterráneamen- 
te— en el documento de la «Ope- 
ración Moisés». Ahondar la di- 
visión entre sacerdotes vw Obis- 
pos, partir la Iglesia por la mi- 


—¿Por qué imprime algunos de sus pobmas en nuestra revista 


¿QUE PASA? 


—Mire usted. Alguno se extraña y hasta me lo ha afeado. Pero 
el poeta, como el pájaro, canta en donde encuentra una rama 
para posarse. ¿QUE PASA? se me brindó como rama, y rama 
recia de la verdad, de ja moral incorrupta, de la patria perenne, 
de la tradición legítima, de la sinceridad y del ansla de un mundo 
mejor y más hello. Y por eso colaboro. Amigos míos —sacerdotes 
y religiosos—colaboran en la amistad cristiano-judía o en la «amis: 


a 


tad cristiano-pagana o en otras más vidriosas amistades. Tillos, no- 
hblemente, buscan al!í el triunfo de la verdad y del amor; y yo 
lo busco también desde las páginas de esta valiente y batalladora 
revista, Hay que sembrar cada uno no donde quiere, sino donde 


puede. 


—El 30 del mes pasado, juntamente con otros muchos sacerdo- dd 
tes y religiosos, le vimos en tovno al altar en la misa de campaña 
do los ex combatientes requetés, ¿qué le pareció todo aquello” 


—Francamente. no encuentro palabras precisas para manifes: 
tarlo. La emoción me ahogaba y me nublaba los ojos. Era por si ; 
mismo un colosal y vibrante poema aquel mar de boinas rojas ve- 
nidas de toda España; aquellas nubes de banderas con polvo y htu- 


mo de la Cruzada de 1936: aquel río de guiones, estandartes y han- 
derines en que olía y brillaba toda la patria: aquellos miles de ex 
combatientes ya encanecidos y con hijos y nietos; aquellos mutila- 
dos con la gloria de sus condecoraciones; aquel asalto multitudi- 


nario a la sagrada comunión; aquella breve pero sentida consagra- 
ción al Corazón de Jesús por boca de un héroc, el marqués de 
Marchelina; y, sobre todo, la presencia, cl halo espiritual, la senci: . 
llez, la piedad y hasta la belleza de doña Jrene de Borbón Parma 
que presidía. Yo no sé cómo la admirable princesa no salió desco- 
yuntada de aquel mar humano que la presionaba y casi la llevaba 
en volandas en busca de su palabra, de su sonrisa, de besarle la 


mano o simplemente de contemplar su iluminado rostro. En ver- 
dad que en actos como éste se ve dónde está el pueblo—allí había 
muchos obreros, mineros, sencillos labradores—y en dónde pode- 
mos apuntalar el mañana de la Patria a partir del glorioso 18 de ; 


Julio. 


—Magnítico. Y última pregunta. ¿Muchas obras entre minos? 


—Muchas. Creo que demasiadas. Pero... 
pañales, en situación inferior a los pobres hospicianos. Á los poe- 
las, como a ustedes, nos falta para triunfar tan sólo una cosa; el 
dinero. Me corrijo, ¿qué mejor capital que el amor y la esperanza? 

Una larga sonrisa y un apretón de manos selló nuestra entrevis- 
ta con el padre Máximo, tan humano, tan comprensivo, tan poeta, 
con sus 26 Mores Naturales y su casi centenar y medio de distin- 


tos galardones. 


A A 


tad, fomentar la lucha interna en 
el seno de la Iglesia, es lo que 
respira la consigna del Partído 
Comunista de España y lo que 
en las actividades señaladas se 
ha logrado y se quiere más y más 
profundizar y exacerbar. 


WIFKREDO ESPINA, EN «EL 
CORREO CATALAN», TEN- 
DENCIOSO 


Wifredo Espina ha dicho en 
«Jol Correo Catalán» que existe 
escasa confianza con respecto a 
la fuerza decisiva de los sindi- 
catos en nuestra sociedad No 
acabamos de entender una serie 
de tópicos cuando se habla de 
sindicalismo. A nuestros sindj- 
catos se les quiere negar repre- 
sentatividad. Es curioso que 
cuando la CNT, la FAI y la 
CGT, nunca la prensa católica, 
en general, había planteado es- 
te problema. Nunca, que sepa- 
mos, «Informations Catholiques 
Internationales» ni «Tomojegna- 
ge Chrctien» han debatido la 
autenticidad de la CGT france. 
sa ni ningún otro sindicato en 
otras épocas. El escritor frán- 
ces Lucien Rioux, en su libro 
«Ou en est le syndicalismo» cO- 
menta que «de doce millones 
de asalariados, cl sindicalismo 
francés agrupa dos millones o 


nacen sin cuna y sin 


JUAN DIS La COTERA 
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dos y medio de afiliados». Esto 
sucede, con variantes, en los 
Estados Unidos de Norteaméri- 
ca, Italia y Alemania Occiden- 
tal. ¿Por qué no se denuncia la 
contradicción de que estas «mi- 
norías» sindicales impongan 
huelgas generales, de correos, 
de transportes? ¿Qué gato ence- 
rrado hay en este silencio de 
comentaristas como Wifredo Es- 
pina? 

_Decir que nuestros obreros 
tienen un interés más bien mo- 
derado por las elecciones sin- 
dicales no es decir nada. En con- 
junto, el número de obreros ver- 
daderamenle interesados, deseo- 
sos de un sindicalismo realista, 
Cs un hecho que se puede cons- 
tatar. Son muchos los militan- 
tes de la JOC y de la HOAC, 
o de. los que últimamente eran 
llamados «comisiones obreras», 
fuertemente coaligados ellos en- 

tre sí, que intervienen con gran 

sentido de eficacia. Decir que 

hay postulados de justicia so- 

cial para alcanzar esto es nor- 
ma] en todos los países y, pON 
tanto, también en el nuestro. 
Lo que nos sorprende es que «Jel 
Corrco Catalán» no propugne la. 
doctrina social tradicionalista 
como Je correspondería. ¿Oc 
que Wifredo Espina aspira 
(ue «Espoir» también le ql 
como a Casimiro Martí y J 
Bigordá?—A. R. S 







— 


¿El caballo de Troya en la Universidad - 
Pontificia de Salamanca? 


¿Qué pasa en Salamanca? ¿Qué pasa en la Universidad Ponti- 
ficia? ¿Qué pretende el gran canciller? ¿A qué van por allí don 
José M. González Ruiz y don José Dalmáu? ¡Datos, datos, datos! 
Todo el mundo parece saber mucho y apenas hay quien diga nada 
sobre lodo de los que están en el «affaire» o en la «operación», que 
ésta no es Moisés, sino Troya, a lo equino, pero sin nobleza. 
Los estudiantes de la Pontificia, a quien pregunto, contestan 
con una imponderable superficialidad o con una serie de tópicos 
do masa. Otros no saben nada, porque no quieren meterse en nada. 
Con algún profesor he topado, pero inútilmente, a causa de su 
ejemplar reserva e miedo al escándalo publicitario. Durante el ve- 
rano, todo eran vagos rumores de supresión de asignaturas no gra- 
tas. dle eliminación o cambio de profesores retrógrados par otros 
del «ia. traslación masiva de los seminaristas de varias diócesis a 
Salamanca, etc. Flasta sonó el hulo (¿teledirigido?) de la remoción 
o promoción del gran canciller. En el mes de julio hubo bastante 
con la famosa reunión de rectores en el seminario de Salamanca; 
el pitorreo a la Comisión Episcopal, y a las «cuarenta». bien sona- 


das. dle don José María Setién al señor obispo comisionado. Quedan 
por sonar las «diez» de últimas... 


Pero tras los hbulos de verano vienen las realidades de otoño. 
Un amigo, estudiante de Teología en la Universidad Pontificia, me 
envía noticias alarmantes, dignas die conocerse, bien que a pesar 
nuestro. Por no estar autorizado para publicar su carta, y no espe- 
rar su autorización, la transcribo sin más y sin firma. Dice así: 


«Querido amigo: De nuevo en Salamanca con el curso en marcha. 
¿Novedades? No muchas; bastantes menos que las que tú suponías. 
Ustudiantes, menos que el año pasado, a pesar del refuerzo que nos 
vino del Fispanoamericano, de Madrid, cerrado inesperada y defi- 
niltivamente en el mes de septiembre, como sabes. Profesores, los 
mismos que el año pasado, más algunos otros de refuerzo. No está 
JS. M. González Ruiz ni Palenzuela, aunque se insiste que este úl. 
timo vendrá para el año próximo. Hay cinco nuevos: tres que en- 
(raron por vía normal de concurso (para Liturgia, Ascética y Mís- 
tica, Historia de la Iglesia) y otros dos de Dogma, nombrados a 
dedo, que dicen que son de auténtica «nueva olx», «made in Ger- 
many». Se rumorea que los profesores de Teología están muy mos- 
ca porque el nombramiento de estos dos profesores ha sido hecho 
sullándose los Estatutos de la Universidad y contra el parecer de 
la Faeultad de Teología. No sé nada cierto. A los profesores se 
los ve muy juntos por los claustros; si pleitean con la autoridad 
académica ellos lo sabrán. 

En cuanto a las clases, más que cambios de fondo o de temas, 
lo que se ha obrado es una gran reducción del número de clases: 
a la mitad las de Moral y a una tercera parte las de Introducción 
a la Teología, y «guna que otra poda en Exégesis, Historia, etc. 
Quedó íntegro del Dogma (¡para gusto de los «integristas»!), aun- 
que uno de los nuevos profesores de Dogma no ha pisado aún la 
Universidad. Parece que anda por Alemania terminando su carrera, 

Estos últimos días la mayor preocupación es la elección de dele- 
gados de curso. No me hace gracia ninguna. Ya están los inquietan- 
tes con el cuento del sindicato libre. No entiendo bien lo que pre- 
tenden en la Facultad de Teología. Es don J. M. Setién el que 
dirige este cotarro. 

Por aquí se ha comentado con desagrado la publicidad que dió 
¿QUE PASA? a lo de José Dalmánu (1). Los seminaristas lo conocen 
y admiran. Nada más. Si te enteras un día que la Jerarquía cerró 
también la Pontificia de Salamanca, como el Hispano, de Madrid, 
prepárame una caña y una escopeta y a otra cosa. Un abrazo.» 
(Firma.) 


Esta carta, amigos lectores y excelentísimos señores obispos de 
España, me ha hecho pensar en una «Operación Caballo de Troya» 


“en la Universidad Pontificia de Salamanca. Por lo visto, y por lo 


que se puede sospechar, a los seminaristas se les invita desde den- 
tro a no estudiar en serio lo Moral recibida, a jugar a la libertad 
y a la invención «personal», a harrenar el patrimonio teológico de 
aquella escuela secular, a hacer demagogia política y anarquismo 
intelectual. El año pasado, desde departamentos interiores del re- 
cinto universitario pontificio, se repartieron miles de hojas sub- 
versivas entre los seminaristas y hubo lanzamientos a la calle. Flubo 
protesta de los profesores e incluso de las autoridades civiles com- 
petentes. ¡Nadie supo nada de los responsables! Este año la deseada 
asociación libre de estudiantes tiene al frente € don J. M. Setién, 
de reconocida trayectoria política. 


Si no arde Troya, preparémosnos a vecibir esta nueva genera: 
ción de doctores por Salamanca: ignorantes sin saberlo, abiertos 
a todo, pero desfondados; predicadores de una libertad, incapaces 
de usarla bien; hombres de ideas o pensamientos personales con 
quienes «natura» no fue dadivosa, y «quod natura non dat, Salman: 
tica non praestat»; hombres de mucha liturgia o paraliturgia, pero 
de muy poca fe; de mucho cine-club y poca ciencia moral; profesio- 
nales del diálogo por el diálogo, mejor en el café que en el confe- 
sonario; entusiasmados de hablar con una peripatética o con un 
marxista, pero incapaces de leer un capítulo de San Agustín o de 
rezar el rosario o dar una respuesta caritativa a una «beata» que 
les cuida la iglesia. 

No nos volverán todos así porque el Sabio domina las circuns- 
tancias, como dice un sacerdote que medita la Biblia, pero ¿y los 
que no la son? 

Mo gustaría vivir en Salamanca, pero prefiero estar un poco 
lejos, ocupado en asuntos muy distintos. Una pregunta final a Pé- 


rez Madrigal: si en Salamanca tiene ¿QUE PASA” muchos lectores, 
especialmente sacerdotes y religiosos, según me ha dicho, ¿por qué 
no tiene usted allí un corresponsal de las agallas de los de Bar- 
celona y Francia? 


Y. RODRIGUEZ MARTINEZ 


(1) En ¿QUE PASA? también nos disgustó mucho lo aque publicó ¿QUE 


PASA?. Casi nada de lo que publicamos puede alegrar a nadie. 





OTRA VEZ LA TRISTE TAREA 


Por FELIX DE MONTEMAR 


Una vez más ha vuelto a aludirnos el periódico sacerdo- 
tal, claro que sin nombrarnos, quizá por mor de la propa- 
ganda. Pues bien, confesamos que tiene razón. No tiene náda 
de alegre la tarea que nos ha tocado en suerte. ¡Cuánto más 
bonito sería que todos los libros, periódicos, revistas, folletos 
y panfletos publicados por los que nos decimos católicos, o 
por lo menos cristiznos, estuvieran totalmente de acuerdo, 
y que de vez en cuando nos reuniéramos todos los que los 
escribimos en uno «le esos congresos estupendos, con todo 
pagado a cuenta del Estado, y' después de un copioso ágape 
fraternal termináramos bailando en corro como los bienaven- 
turados del Angélico, o por lo menos cantando a coro: «Ecce 
quam bonum et quam jucundum habitare fratres in unum», 
como los comensales del «Colloquium heptaplomeres» del 
protestante Juan Bodiro! Nadie lo lamenta tanto como nos- 
otros. Pero lo malo es que, desde que al troyano Paris se le 
ocurrió inventar la manzana de la discordia, lá cosa no es 
tan fácil como parece a primera vista. Si a unos cuantos se- 
nores se les ocurre ulzarze con la exclusiva de albaceas del 
Concilio, nuestras cuncordancias con ellos llegarán justamen- 
te hasta el punto en que sus doctrinas y sus hechos coirnci- 


: dan exactamente con lo que el Concilio efectivamente manda, 


pero no con lo que ellos intcrpreten a su gusto. 

E! periodista sacerdotal se fija esta vez en dos puntos 
muy marginales: la libertad y el nuevo vestido clerical. Nos- 
otros no creemog que sea triste la tarea de salir por los 
fueros del viejo traje talar, al cual ha ido unido mucho del 
respeto y el prestigio que ante el pueblo fiel han tenido sus 
pastores. Ya veremos si el nuevo traje consigue conservar- 
los. Y ya veremos también (desde luego. bien visto está) si 
los que tanto han vlamado por esa reforma conservan si- 
quiera esa mínima parte del alzacuello que en él se ha de- 
jado—obligatoriamente y bajo obediencia—como distintivo 
sacerdotal. Nosotros ya hemos comprobado personalmente en 
muchos casos que no. Bueno, pero salirnos con que eso se 
hace «por obediencia» y que nosotros hacemos esa «obediencia 
difícil», tiene una lógica que no acertamos a comprender. ¿Se 
trata de un mandato espontáneo desde arriba, o más bien 
ha habido algo de coacción provocada desde abajo? Cada 
cual puede responderse a sí mismo lo que mejor le parezca. 

En cuanto a la libertad nos sucede casi lo mismo. El tex- 
to escueto del Concilio no tiene, ni mucho menos, el alcan- 
ce que algunos han pretendido darle. Una cosa es la sensa- 
ta y ponderada doctrina sobre la libertad que aparece en las 
actas y otra las exégesis con que algunos han llegado a des- 
articularla y distorsionarla para darle una amplitud que está 
muy lejos de la letra y del espíritu del texto tal como fue 
aprobado en el aula conciliar. No €s fácil armanizar el bino» 
mio libertad y obediencia. La obediencia siempre resultará 
más o menos difícil, pues implica una limitación de la li- 
bertad, aunque sea para bien de ésta. Lo que nos parece una 
cosa un poco pintoresca es que haya que aceptar la libertad 
por obediencia. Más bien vemos que, como en el caso ante- 
rior. las libertades no suelen aceptarse por obediencia, sino 
que se toman al margen o en contra de la obediencia, aun- 
que después el que manda se vea obligado a tolerarlas o a 
justificarlas. 

Pero dejemos las sutilezas a un lado, y al consejo del pe- 
riódico levítico de que alegremos un poco nuestra tarea co- 
rrespondemos con otro, sobre la conveniencia de que renue- 
ve un poco sus discos rayados, uno de los cuales es el del 
triunfalismo de la Iglesia. Ya ha durado bastante, y cualquie- 
ra que conozca un poco la Historia sabe que más bien 
nos presenta una Iglesia a la defensiva: contra el paganismo 
y el Imperio romano, contra las múltiples herejías de los 
primeros siglos, contra los bárbaros hasta que logró conver- 
tirlos, contra el [slam, contra las pretensiones de ios empe- 
radores del Norte y de los reves del Centro, contra cl huma- 
nismo renacentista, contra la rebelión protestante, contra la 
revolución francesa, contra cl liberalismo del siglo pasado, 
contra la masonería, contra el marxismo en nuestros mismos 
días, ete, etc. La verdad cs que pocas veces o ninguna, y 
menos en el tiempo presente, ha presentado la Iglesia esc 
carácter triunfal, que los cristianos, con San Agustin en La : 
Ciudad do Dios, esperamos, no para este siglo, sino para el : 
futuro. » e AO 

















ASI, COMO SUENA 





UNA DIOCESIS ESTRENA “CLERCHI” 


(Primeras impresiones al efecto) 


Por 


Nuestra diócesis—aquella en que residimos—acaba de estrenar 
«clerchi». Retrasada anduvo la autorización. pero es que había cir- 
cunstancias especiales que impidieror: que la cosa se hiciese con 
más premura. Pero, en fin. a mediados de octubre, las anhelos se 
vieron colmados y cesaror. las impaciencias de ese 30 por 100 de 
sacerdotes diocesanos—según los cálculos más optimistas—que se 
cree que vestirán el «clerchi» a partir de ahora. 

Uno está siempre con lo= oídos atentos para ver cómo «caen» 
ciertas cosas entre el público o, si se quiere, entre el pueblo fiel. 
Y en esta ocasión. apenas ha salido a la calle el primer cura vestido 
de «clerchi». nos hemos dispuesto a recoger impresiones, comenta- 
rioz y pareceres. A continuación estampamos algunas de estas im- 
presiones, con la recta intención de que si alguno de los interesa- 
dos se ve reflejado en ellas y crec oportuno hacer alguna rectifi- 
cación, lo haga de inmediato. Tiene, ¡cóme no!, nuestra autoriza- 
ción y hasta incluso, si cabe nuestro aplauso. Siempre se dijo que 
es propio de sabios el rectificar. 
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Primera impresión. En cierto acreditado centro instructivo de 
jóvenes hay dos curas capellanes, uno con mayor y más acusada 
personalidad que el otro. Escasos días más tarde de que se hiciera 
pública la autorización del prelado para que los sacerdotes pudieran 
vestir el «clerchin—lo cual demuestra que el interezado lo tenía 
con antelación encargado al sastre—, el sacerdote de personalidad 
menos acusada aparece vestido de «clerchi» gris. El otro continúa 
vistiendo la sotana tradicional distintiva del sacerdocio. A 

Un seglar, que tiene ocasión de hablar con dichos capellanes es- 
tando los dos juntos, dice al que viste el flamante «clerchi»: 

—Lo siento, padre, pero aquí su compañero, vistiendo de sota- 
na. me causa mucho más respeto que usted, que viste casi como 
vo. Me agradaría poder decirle lo contrario. pero es así... 

Al sacerdote que vestía sotana debieron darle mucha pena estas 
palabras. A él le hubiera gustado posiblemente repartir con su 
compañero, a partes iguales, la dosis de respeto que a aquel seglar 
merecían ambas formas sacerdotales de vestir, el «clerchi» y la 
sotana. Pero aquél volcó la cantidad total de su respeto sólo sobre 
el ensotanado. 

Simplemente, un síntoma y una toma de posición. 
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Segunda impresión. 

—Oye, papá... 

—¿Qué, hija mía? ' 

—Que si en lo sucesivo veo por la calle a un sacerdote vestido 
«de paisano»... 

—No, hija. De paisano, no; de «clerchi»... 

—Bueno, de... «eso»... y me confundo y ie beso la mano Cre- 
yendo que es un sacerdote católico y resulta luegu que es protes- 
tante, sería una coladura, ¿no? Yo no sé qué hacer, papá. Yo creo 
que lo mejor es no besarle la mano a ninguno de los dos, para no 
equivocarme, ¿no te parece? Con la sotana no había confusión, 
pero así... 

—Tienes razón, hija mía. No es lo mismo besar la mano a un 
sacerdote católico, porque a ella baja Jesucristo todos los días, que 
besársela a un hermano separado, aunque vista traje oscuro y al 
zacuello. En esa mano no está a diario Jesucristo. 

—Por eso digo, papaíto, por eso digo... 


Rh *+ 


Tercer tema de comentario, 

No es el hombre muy practicante ni muy piadoso, desde Juego. 
Viejo militar, hoy retirado, sí que lo es. Va a misa los domingos y 
cumple con la Iglesia una vez al año. Pero de ahí no pasa. Le gusta 
al hombre la buena vida y hace burla de muchas cosas. No obstan- 
te, cuando se habla de que ya en la diócesis los sacerdotes pueden 
vestir el «clerchi», nuestro hombre se indigna, v precedida del co- 
rrespondiente «taco», dice esta frase casi lapidaria: 

-—¿Cómo es posible que un cura no vista de sotana, y la ahban- 
done por vestir de esa forma nueva? Yo, si fuera cura, no dejaría 
de llevar ese vestido, que me distinguiría de los demás hombres 
¡Qué poco aprecio por la «profesión»! ¡Cualquier día yo, en mis tiem- 
pos de militar en activo, dejaha de salir a la calle sin mi pantalón 
caqui y mi guerrera! ¡Poco orgullo que sentía de poder demostrar 
en todas partes que yo no era un hombre «corriente», sino un mili- 
tar de cuerpo entero! 

—Pero es que ahora, desde el punto de vísta clerical, parece que 
hay un desenfrenado interés en no diferenciarse de los demás hom- 
bres... ¡Fuera los distingos, qué caramba! 
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Los sacerdotes entusiastas del «clerchi», que tanto jalean y 


exaltan al llorado Juan XXIII, llamándole «el Papa del Concilio», 


a, tle la renovación de la Iglesia», etc., etc., ¿conocen la cir- 
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cunstancia de que el santo Pontífice llamaba a la sotana sacerdotal 
«la túnica de Jesucristo»? 

—Pero, entonces, oiga: ¿cómo es posible que, sobre todo algunos 
sacerdotes jóvenes, en vez de vestir sa túnica que les acerca a Je- 
sucristo, se afanan por vestir un traje que les acerca al mundo” 

—No me lo explico, se lo aseguro. No me lo explico... 
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—Qiga usted: Esto de que los sacerdotes puedan vestir el «cler- 
chi» lo habrá dispuesto el Concilio, ¿no? 

—Creo que no. El Concilio no se ha ocupado especificamente «de 
tal eosa. 

—Y el que sean pocos los que llevan la mandada tonsura en su 
cabeza, ¿es también cosa conciliar? 

—¡Qué va! Se trata de una disposición del Derecho Canónigo vi- 
gente, que de ninguna forma ha sido derogada. 

—Entonces, ¿por qué se desobedece tal disposición” 

—Jso digo yo: ¿por qué se desobedece? 
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—Que el Señor me perdone si con esto le ofendo, aunque creo 
que no. Yo, para confesarme, entre un sacerdote que vista la so- 
tana y otro que vista el «clerchi», lc haré con aquél y no con éste. 
Me parece más sacerdote-sacerdote el primero que el segundo. ¿No 
lo cree usted así? 

—Tenga en cuenta que el hábito $0 hace al monje... 

—No le hace, pero le honra y le distingue. Sobre todo esto últi- 
mo: le distingue. Un sacerdote que use de ordinario la sotana, y lo 
haga con dignidad, como lo hacen, gracias a Dios, tantos, me figuro 
que está más cerca de Dios y más distante de ese mundo que ana- 
tematizó Jesucristo, que ese otro que viste el aseglarado «clerchi». 
Yo preferiré siempre al sacerdote-sacerdote, dentro y fuera del 
confesonario, por supuesto. 


 * xx 


—Oiga: ¿no cree usted que España, con esta forma nueva de 
vestir los sacerdotes, ya se diferenciará menos del extranjero? ¿No 
cree usted que nos estamos europeizando y americanizando a pasos 
de gigante? 

—AsÍ lo creo. Eso tan entrañable que antes decíamos, «España 
cs diferente», está pasando a la historia, por desdicha, 

—Añada usted que con gran regocijo por parte de los enemigos 


de Naslglesia y de los amigos de la revolución a escala interna- 
ional. 
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Aquel sacerdote frisaba en el medio siglo. Decía así: 

_—Tengo la impresión de que esta autorización que han dado los 
señores obispos para que los sacerdotes podamos, si nos place, no 
vestir la sotana, es para evitar mayores males y para que no “cai. 
gan en falta, si no la visten, un grupo reducido de clérigos jóvenes. 


Creo que no me equivoco si pienso que esta autorización la han 


debido dar los prelados con dolor vw como ñadi 
: ) ela l S «a regañadientes... Y 
por eso, seguiré vistiendo mi sotana, pues, epáfiela que A 


desprenderme de ella, sé que con ello complazco a mi prelado, al 

que gustaría, sin duda, que ningún sacerdote diocesano hiciera 1 

de la autorización concedida. ¿No lo cree usteá así? 0 
—Efectivamente. Así lo creo, señor cura. 


* + k 


apto final. 
«Vox populi...» Al pueblo español, al pueblo s j 

puel » ano ia- 
doso, le gustaría seguir viendo a sus sacerdotes o LE 
y no de «clerchi» Esta prenda le huele a td 


a A e jeris : 
- como a dominación extranjera, a nersec on nlerismo, asalcgiaas 


pastoral del uso de esa prenda nueva, ución religiosa. La razón 


795 A el «clerchi», cr 
señores obispos, no la vemos por ninguna parte AS los 
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E olimpico González 


contra Mireto Maodalez 


El ESA malacitano suelte en «Triunfo» 230 una racha 
de rudos reproches contra el pobre don Mireto, quien no le supo 


adular, No bastó que el unasiota le hubier: : 
¡ . era entonado ás ». 
viente alabanza, su más fer 


ni siquiera el haber colocado ; ález 
«los ocho mejores teólogos del mundo» 200. SIÓN E aa lod 
villa, ya se lo tenía creído cuando, en el Olimpo, aspira displicente 
los inciensos que Je propina la caterva de humanos progresistas 
Entre las preces que Mireto, humildemente prostrado, tributa a la 
divinidad, algunas no le han sido gratas: el Júpiter tonante, de ape- 
llido harto vulgar conocido, extiende de su diestra el flamen con 
que le alarga un rayo de advertencia, 

¡Pobre don Mireto! ¿Cuál no sería su confusión al percatarse 
que Aquel a quien ad...mira más que a todos los mortales de forma 
tan ostensible le desdeña y hasta le humilla y le mortifica al punto 
de publicar, en su propio magdaleniense feudo y «triunfal» revista 
la repulsa que le merecen las preces mal dirigidas...? ' 

Mireto hasta se «amosca» (diríamos que se «chamusca») y al 
dios González le dirige la siguiente insinuante súplica, un tanto 
impurificada por un naciente y mal] reprimido enojo: 


—i0h, Zeus!, si el haber dicho que eras «dialogante» por encima 
de tu divina sabiduría, lo tomas por cosa tan baladí, cual si yO 
te hubiera llamado CHARLATAN, ¿qué mal iba a pretender «cuan- 
do yo mismo doy ejemplo de ello», y soy, por tal concepto, una 
eminencia? 

Por toda respuesta el Júpiter González alarga el pliego de sus 
querellas al diosecillo alado Hermes para que lleve su carta en 
TRIUNFO a los mortales y la publique contra el anonadado hijo de 
sus obras... 


—¿Serías capaz de ignorar, don Mirón de las Mirillas, que para 
mi las dialogancias no son más que a modo úáe «divertimento», y 
que me las zampo como las tapas de la manzanilla, incluidos aquellos 
artículos que el señor ex ministro me publica en sus «Cuaderni- 
llos», y que a ti, necio, te admiran tanto? ¡Buenos estaríamos que 
yo no tuviera otra cosa mejor que hacer! Para que te enteres, 
majadero, yo he sido capaz de desviar en el Concilio cosas tales 
que ni el propio Belcebú nubiera podido contener, con todos sus 
demonios. ¿No te fijaste cuando yo intervine en la preparación 
dle las fuentes para la «libertad» religiosa, que debiendo contempo- 
rízar con la cizaña para no arrancar el trigo, yo conseguí que 
arrancaran el trigo y dejaran sólo las cizañas tales como tú y yo? 
¿O acaso no viste cómo me cargué el juicio final en sus relaciones 
evangélicas y apocalípticas y de «tesalonicenses» me salté justa- 
mente el versículo que hubiera sido preciso recordar? De modo 
que yo logré que el Hijo del Flombre ya no venga a juzgar a los 
vivos ni a los muertos. ¡Gran provecho para la libertad haber cam- 
biado estas cosas...! ¿Y tú solo te entretienes en comentar estos 
mis cotilleos con que se las doy con queso, a través de los «Cua- 
dernos», a los simples, cuando también se las di a los doctores? 
¡Quita, que me aburres! 

Responde el de las Mirillas: ¡Oh, Zeus! Si lo que pretendiste 
con tu carta fue añadir a los encendidos elogios que de ti hacía 
la lista de tus otros méritos, TRIUNFO tiene para tales cosas 
una sección aparte. Mas si querías querel!larte, debiste primero 
decírmelo al oído, y yo diera satisfacción hasta en sus más Ín- 
fimos detalles a tus caprichos. No debiste ofrecer al público tales 
quejas en forma que no he podido evitar (las órdenes son órde- 
nes) que de polaco a polaco en TRIUNFO hagan más caso de ti 
que de mí. 

Encima, el inefable Mireto intentaba una sonrisa, y añade: 
«¡Pero si soy tu amigo!... ¡Yo sé que todo es una tormenta en un 
vaso de agua!... Tú me perdonarás...» 

Allá en las nubes lá imagen del coloso se perfila oscilante: 


—¡Mireto, vano! Si la advocación de «amigo» tú la quieres para 
servirme de esclavo, yo te la doy. Toma, «amigo». Roela como 
si fuera un hueso... Ten en cuenta a partir de hoy: todo lo que 
dijiste de mí era tan poco, que me dejaba en mal lugar al omitir 
mis más excelsos méritos. «No era más que un aperitivo de ala- 
banza.» ¿Y cómo el estómago de un coloso se iba a contentar con 
sólo el aperitivo? 

Por ello añade textualmente, y dice el de la Gonzalera: 

—Mi sabiduría no es una profesión burguesa, ni siquiera libe- 
ral, SINO AUTENTICA VOCACION PROTETICA..., apurando has- 
ta la última gota la REALIDAD CONTEMPORANEA. 


“ * e 


La gota ya no era del aperitivo, que al dios González vi tomar, 
desprovisto de su «peplos», en mangas de camisa en una terraza de 
la Rambla de Cataluña. La gota qíe se a...«pura» se a...gota, era 
«CONTEMPORANEIDAD socialista» en la REALIDAD que en el 
Olimpo los dioses apuran los néctares y la ambrosía. 

En cuanto a Mireto..., ¡las heces! 


CONSTANTINO TRIUNFAL 





EN LEGITIMA DEFENSA DFLA FE | 


Por FERMIN DEL RONCAL 


En una especie de prospecto—en cuanto a la forma—he- 
mos leído, al través de una exquisita literatura, una diatriba 
feroz contra una especie de revista, El prospecto, que no 
nombraremos por aquello de la reciprocidad, se edita en 
Cartagena. La especie de revista vapuleada en ei prospecto 
que redactan los mejores literatos del Occidente cristiano es 
ésta, es ¿QUE PASA? E 

Vean ustedes el demencial «raciocinio» del, sin duda, más 
caracterizado redactor del prospecto: . 

«He lcído una especie de revista escrita por un grupo de 
católicos españoles que se han sentido vocacionados por el 
Dios Providencial de estos tiempos a defender a la Iglesia 
de Dios de los peligros que la acechan por todas partes y de 
parte de todos, según piensan ellos, y, pur consiguiente, se 
han señalado la misión de gritar, denunciar, señalar culpa- 
bles, flagelarlos, triturarlos... Todo esto ¡en nombre de la 
Iglesia a la que quieren representar! 

Sólo un demente o un zote—aparte el animus injuriandi 
determinante de su pensamiento temerario—puede presen- 
tarnos a los hombres de «¿QUE PASA?» como DEFENSO- 
RES de la Iglesia y como REPRESENTANTES de la Iglesia. 
Lo uno y lo otro son oficio, función y mandato que no po- 
dríamos ejercer ni asumir por no hallarnos investidos ni por 
a hombres ni por Dios Nuestro Señor de facultades y Or- 
denes. ¿ 

_ Ahora bien, querido demente o zote, redactor de la diar 
triba del prospecto: no defendemos a la Iglesia, no represen- 
tamos a la Iglesia. Lo que hacemos, en la medida que somos 
Iglesia nosotros mismos, es resistir a sus salteadores y re- 
peler, en verdad y justicia, las agresiones le que nos hacen 
víctimas, apuñalándonos en nuestra fe y en nuestra moral, 
las arriscadas crías del luteranismo, no por tardías dignas de 
consideración y de respeto. 

¿Defensores y representantes de la Iglesia nosotros? ¡No, 
hombhre, no! Si en ¿QUE PASA combatimos a sacerdotes 
seculares y regulares y a católicos seglares que hacen política 
de su apostolado, es ni más ni menos que en el ejercicio de la 
legítima defensa personal del minúsculo latido de nuestra 
alma; que la queremos, viva y limpia, santificada por la gra- 
cia de Cristo en tanto y cuanto no la manoseeen, la soli. 
vianten, ni la mancillen los salteadores del sacrílego intento 
de envolver en sombras y atacar y: derribar, si pueden, el 
Cuerpo Místico... 

¡La Iglesia tiene sus defensores y representantes consa- 
grados! A todos ellos, desde Su Santidad el Papa al más hu- 
milde sacerdote, les hacemos ofrenda de nuestra fervorosa su- 
misión y obediencia... Pero nuestra fe de católicos es nues- 
tra, personalísima, recibida directamente de Dios Nuestro 
Señor. Y personalmente estamos en el irrenunciable deber de 
defenderla. En la porción ínfima de Iglesia que somos, de- 
fendemos la Iglesia. Pero esencialmente lo que reclama nues- 
tra acción, nuestra movilización al diario combate no es la 
Iglesia, que tiene sus SANTOS Y DOCTOS DEFENSORES 
Y REPRESENTANTES; lo que nos mueve a la pelea por la 
verdad que profesamos como hijos de Dios es la defensa de 
nuestra fe, que es nuestra, fundamentada en amores y mis- 
terios divinos que las crías tardías del luteranismo moderno 
quieren arrasar. 

El demente o el zote que puesto a juzgar a esta especie 
de revista no advirtió claramente, y echó a vituperio, lo le- 
gítimo y lo sagrado de nuestra tarea—la defensa legítima de 
la fe—, se queja, por la Iglesia, del tono moral de nuestros 
artículos. Del tono literario dice que eran muy malos todos 
los que leyó. «Al menos—afirma—nadie piense que la Iglesia 
pueda estar representada de esta forma tan pobre.» Insisti- 
mos. ¿Qué loco o qué mentecato puede ni remotamente con- 
siderar que/las páginas de un semanario político, fundado y 
dirigido por un laico desastrado y mendicante, puede repre- 
sentar a la Iglesia? En todo caso, sí, puede ser un guerrille- 
ro, un francotirador contra los legionarios dinamiteros de 
la fe en Cristo Jesús, en su Madre la Santísima Virgen Mar 
ría y en la única y verdadera Iglesia. Pero esto, que sería la 
verdad, es lo que el demente o el zote del prospecto no quie- 
re reconocer. ¿Saben ustedes por qué? Porque injuriando 
como injuria a la Santa Madre Iglesia al llamarnos sus de- 
fensores y representantes, puede encarnizarse en nuestra 
fama por nuestra conducta de informadores veraces res- 
pecto de alguna que otra fechoría del torpe, del ciego ene- 
migo. Y acusarnos de criminales contra la CARIDAD. 

Por lo visto los hijos de Dios, los católicos fieles, los que 
recibieron de Dios el don de la fe, tienen que ser tan co- 
bardes, tan cobardes, que se hagan encubridores silenciosos 
de las aberraciones y los crímenes de los salteadores que 
tienen por misión arrebatarles la fe, arrancarles de Dios, 
expulsarles de la Iglesia. » 

¿Es eso lo que queréis, fulgurantes y altísimos moralistas 
y literatos del prospecto? Si es así, en poco tenéis vuestra 
fe. ¿Por CARIDAD se la daríais a los que vienen a robáros- 
la? ¿Si la fe la recibistéis de Dios, no acusaríais las manchas 
de las manos que quieren arrebatárosla? 

Gracias a Dios, discrepamos, querido demente o zote del 
prospecto. 











DESDE FRANCIA 


Quieren aplastar el catolicismo bajo 
el rulo de la “Iglesia Universal” 


Por A. 


La marea confusionista sigue en su apogeo. Puestas injustamen- 
te en la picota por el Consejo Permanente del Episcopado Francés 
las publicaciones de los católicos de fe integra, el progresismo inl- 
ía se ha lanzado con nuevos ímpetus por la pendiente destruc- 
cora. 

En estos dias, y con renovado empuje, vuelven a las andadas en 
su propósito confusionista dictado desde aquellos sectores del mar- 
xismo infiltrado en la Iglesia. 

La expresión de «Iglesia Católica» es orientada en el sentido de 
«universalista» y como un aglutinante del sincretismo «ecumenista» 
de poner en pie de igualdad espiritual a todas las religiones. Es el 
sedicente «post-concilio» inspirado por las logias. 

En nombre de la fraternidad espiritualista universal, preconizan 
a una gran «Iglesia» compuesta por: 1. La lelesia del Evangelio, con 
sus autoridades, episcopado, Papa y Concilio. 2.- La Sinagoga mo- 
saica, con la Torah, el Talmud y su autoridad, el Gaon de Jerusalén. 
3.* La «Iglesia» de los Vedas y su autoridad, la Logia Agartha..., «que 
los Angeles inspiran»... El Protestantismo, el Islam y el Budismo son 
aceptados —y encuadrados— como tres ramas de este triple tronco 
universal. 


Es la puesta en marcha de lo que «Paris Match», al dictado de 
las sectas, en diciembre de 1957 y enero de 1958, se proponía, al pre- 
sentar a Jesús, Moisés y Buda, como —en pie de igualdad— ulos 
pastores del mundo que han hecho la humanidad». Es el cumpli- 
miento de las resoluciones de los Congresos Espiritualistas iniciados 
a partir de 1900 bajo pretexto de «Alianza Espiritual» de la humani- 
dad, cuya vigente planificación se formuló en el Congreso Espiritua- 
ista Mundial celebrado en Bruselas del 10 al 13 de agosto de 1946, 
con la siguiente declaración: 

«Por encima de las diversas religiones existe una Iglesia Univer- 
sal compuesta por todos los creyentes dogmáticamente libres, que 
a su convicción de la existencia de un ser supremo o Providencia 
unen la que tienen en la inmortalidad del alma, y el deber del amor 
humano proclamado como el primero por todas las iglesias y reli- 
glones». Firman esta declaración Serge Brisy, por la Sociedad Teo- 
sófica Belga; Sadin, por la Iglesia Católica Liberal; el pastor pro: 
testante (modernista) Schyns; el rabino Berman; Renacle, por el 
Institut Humanist; Toussaint, por la Fraternidad Rosacruciana, et- 
cétera, Bicétera. 

Años después, en 1961, se anuncia el Concilio Vaticano 11, y las 
sectas infiltradas inician una maniobra a escala mundial, encami- 
nada a que la opinión pública ignore su exacto significado. Propug- 
nan un federalismo religioso cuya inspiración ideológica se propone 
destruir, en el orden religioso, los dogmas católicos en el mismo 
espiritu de los fieles. Complicidades «inter-ecclesia» no han de fal- 
tar. Y sus consecuencias de índole política se harán sentir inmedia- 
tamente en el mundo occidental. Esta pretendida Iglesia Univer- 
sal, «pluralista», «fraternal», «amante de la paz», «acorde con la 
mentalidad dei hombre de hoy», es la suma de los designios de las 
citadas sectas o sociedades secretas en su propósito de que «las re- 
ligiones tendrán que encontrar rápidamente una fórmula unificada» 
porque «sus divinidades son simples rostros distintos de un principio 
esencial». 


En estos últimos tiempos se observa, desde Francia, que se ha 
hecho más intensa la acción de un sector de la Masonería, llamada 
«crística» o «cristiana», muy bien acomodada en su propósito de 
«aproximación a Roma», con múltiples tentativas (pese a ser pro- 
fundo su odio a la Iglesia Católica, Apostólica y Romana) durante 
el período conciliar. La corrupción doctrinal de una parte del clero 
responde al propósito de conseguir el «fin del espíritu romano, dog- 
mático, juridicista, y su último bastión retrógrado-integrista». No 
se recatan de su confianza en que «el esfuerzo de un clero joven 
no tendrá nada en común con el oscurantismo clerical» [ Arcanes So- 
laires, por J. Breyer, Edition de la Colombe, 1959, 1.2 edición). Des- 
graciadamente, no les faltan colaboraciones insospechadas, con pre- 
texto de «puesta al día». , 

Esta orientación «espiritualista» —de la que es un eco el pensa- 
miento de Teilhard de Chardin— no tiene ni pretende otro contenido 
que la «universalidad» de un «humanismo» elevado a la altura de una 
«religión común». Es la antigua concepción gnóstica que diviniza a 
la humanidad como un ser único de existencia real. Es una pseudo- 
«Cristiandad» desacralizada, del futuro, que reclama como objetivo 
propio y primer paso para sus propósitos, el pluralismo religioso y 
la fe básica común de no creer en nada... En resumen, su primer 
paso es la reducción a los principios de simple religión natural, muy 
próximo al «Humanismo integral» de Jacques Maritain, y también a 
un «existencialismo» que «moraliíza» las acciones del individuo, al 
margen de cualquier ortodoxia, y por lo tanto sin «sujeciones» ni 
«limitaciones internas». 


Ello es campo propicio para que él germine el tono totalitario y 
revolucionario de Carlos Marx; Freud le otorga el método para la 
«liberación de los controles individuales» y la ruptura con la ética 
- familiar; y Teilhard de Chardin (cuya «cristificación» de la materia 
está calando muy hondo en determinados sectores burgueses) hace 
ad . mao Mr 


Y 


ROIG 


las veces de «profeta» cuya doctrina es sustituto, para tanto marxis- 
ta que lo es sin saberlo, de la verdadera doctrina cristiana. En los 
Seminarios, Noviciados e Institutos eclesiásticos, sus efectos son mu- 
chísimo más demoledores que el modernismo de últimos del pasado 
siglo y principios del siglo actual. Los resultados de todo ello los 
estamos viviendo en Francia muy de cerca. Opera un cambio de 
disposición anímica destruyendo los fundamentos cristianos de la 
sociedad, promueve el inconformismo (todo inconformismo es des- 
ilusión) y sobre la provocada desilusión hacia lo que represente es- 
píritu católico de la sociedad, crea una nueva jerarquía axiológica 
que parece comenzar con un acto de contrición al revés: «Yo cons- 
tructor; yo hacedor de la moral de mi mismo, en el vacio de una 
completa indeterminación ética, me dispongo a cualquier cosa». 

De la mano de los seguidores —inconscientes muchos de ellos— 
de Marx, el evolucionismo de Teilhard de Chardin abre brecha en 
el camino hacia la incredulidad, y viene a coincidir con lo que mu: 
chas décadas anteriores ha sido dogma fundamental de los revolu- 
cionarios y de las sociedades secretas, aunque ahora opere en un 
campo de acción más activo y extremista, pues al indiferentismo 
liberal y anticlerical de antaño ha sucedido la amplia red y poten- 
te dispositivo de múltiples tentáculos que es el marxismo. 

Ahora éste se sienta tranquilamente en las sacristias, primer 
paso para apoderarse totalmente del templo. 

Afortunadamente no ha pasado inadvertido y se le ha visto el 
intento de la maniobra. 


Es nuestra esperanza que los Pastores más eminentes velan sus 
armas en vigilia permanente. El Papa Pablo VI ha fustigado varias 
veces al progresismo diciendo de él que no es católico ni cristiano. 
Varios Príncipes de la Iglesia, Obispos y Superiores religiosos, se 
han defendido de la embestida de la subversión infiltrada en la 
Iglesia, y pasan ahora al contraataque. 


Ello es indicio seguro de que, a su tiempo —no con la rapidez 
que desea nuestra impaciencia—, las aguas revueltas volverán a su 
cauce. 

Entre tanto siguen las deserciones doctrinales. ¿Hasta cuándo? 

Reims, 4 de noviembre de 1966. 








TRES ERAN TRES... 0 
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El hecho ocurría en los pri- 
meros días de octubre último. 


Sobre las ocho de la noche, 
en el bar «Felipe», establecido 
en el número 56 de la calle de 
Bazán, de la bella Alicante, tres 
muchachos libaban alegremente 
en la barra del citado estableci- 
miento, No podemos concretar si 
sus libaciones consistían en café, 
cerveza, anís o simplemente el 
vulgar vino tinto. El caso es que 
el terceto rezumaba euforia y 
regocijo en «grandola», cosa que 
nosotros estábamos contemplan- 
do mientras tomábamos nuestro 
café desde otro mostrador para- 
lelo al de la ocurrencia. 


Abandonamos el citado bar 
sin darle la mayor importancia 
al hecho, y después de pasear 
un buen rato por la Rambla de 
Méndez Núñez nos disponíamos 
á regresar a nuestros hogares. 


- Pero al pasar por la calle de Be- 


renguer de Marquina para to- 
mar la de Segura observamos 
a través de las ventanas del bar 
«El Caracol», recayentes a esta 
calle, que en la barra se enco:- 
traban también los tres jóvenes 
de marras un poco más anima- 
dos que en el bar «Felipe», pero 


alternando ya con la «parr 
l arro- 
quia». 3 





Claro que la cosa tampoco te- 
nia la mayor importancia; pero 
tiene alguna habida cuenta de 
que los tres muchachos iban de 
sotana. Ignoramos si se trataba 
de presbíteros, pues la corona no 
«es «delataba» como tales, o sen- 
cillamente de unos regocijados 
seminaristas, De todos modes, 
si los jóvenes en cuestión eran 
ya sacerdotes «hechos y dere- 
chos», no cabe duda que son 
otras tantas víctimas de la nue- 
va ola, en que tan a gusto se 
balancean muchos de sus sin1- 
patizantes;, vayan ellos con Dios, 
que con el pecado llevan la pe- 
nitencia. Si aquellos tres jóve- 
nes eran simplemente semina- 
tistas, pronto empezaron ya a 
cansarse del hábito sacerdotal, 
que a lo mejor no habían ter- 
minado de pagar. - 

Y si tanto alardean unos y 
otros de que para ser sacerdote 
está de más la sotana, ¿por qué 
no se la quitan en estos actos 
tan poco sacerdotales como lo es 
el hacerse unos «chatos», que 
es precisamente cuando en ver 
dad sobra la sotana y también 
el «clergyman»? es. 

Eran las nueve de la noc 
y todavía quedaban horas a: 
de salir el sol ) 
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¿A qué grado o secta pertenece nuestro 
«héroe» de hoy? Es el P. Muñoz Palacios, 
S. J. Ciertamente que la fachada donde se 
anuncia es «arzobispal»: el órgano «Aposto- 
lado Seglar» (núm. 204), de A. C. de Barce- 
lona. Pero, como en la fábula brevisima de 
Fedro: 


«Personam tragicam forte vulpes viderat: 
O quanta species att...» 


¡Oh, cuánta apariencia!... Nosotros habre- 
mos de acercarnos, no creo que por zorros, 
aunque sí avisados, a esa extraña cosa que 
se gesta, y mirando por detrás de la mueca 
teatral, carátula que la vulpeja se halló en 
el campo, perdida... (La fábula, según Fedro, 
está escrita por aquellos que pintan con fin- 
gimiento...): 

—¿Qué hay de verdad en lo que simulas, 
y cuál es el verdadero papel, ¡oh fragmento 
de comedia!? 


o Muñoz Palacios ha trazado, él propio, un 
guión, para escena, de Carátula. «Su plan, nos 
dice, no puede ser uniforme». ¿Por qué? 

En el plan (el guión) para el desarrollo 
de la «Asamblea regional ecuménica» dice 
que «hay diversos niveles (grados) de infor- 
mación y formación ecuménica». A más «gra- 


“ do», más información. A los otros, ocultar- 


- 


les la verdad. Suponiéndolos quizá más ton- 
tos de la cuenta, él mismo se insinúa con 
palabras sibilinas de un sentido vago para 
los profanos: más para los iniciados, per- 
fecta y claramente discernibles. 

Hay un nivel de proselitismo que él dice 
«para los que todavía no han entrado en el 
movimiento ecuménico». «Para los que están 
hace tiempo, a ellos más información.» 

¿De quién se oculta el jesuíta? ¿Cómo un 
movimiento ecuménico, que, en la palabra, 
significa universal, osa proceder con tan 
sectario disimulo frente a los creyentes Ca: 
tólicos de la universal Iglesia, que solamen- 
te a unos pocos adeptos descubre lo que a 
los demás no quiere confesar? 


Y Pero si el tal Muñoz se esconde a los 
católicos que no sean de su secta, en cambio 
tendrá en su secta a otros que no lo son. 
El mismo lo proclama: «crear centros ecu- 
ménicos interconfesionalesp. Estos centros 
(los interconfesionales) «han de ponerse en 
contacto unos con otros y pasarse sus infor- 
maciones locales, guiarse por especialistas en 
distintos niveles («grados»), convocar asam- 
vleas y grupos... 

«Dichos centros («interconfesionales» y se 
entiende, «regionales») habrian de conectarse 
con los de toda España, y por fin dar a co- 


Ence” INTERNACIONALMENTE su existen- 
-» ' 


Luego Muñoz Palacios, que en asuntos de 
carátulas no se está de nada, llama «semana 
de la oración» lo que veréis: «Enviar mate- 
rial con folletos de oración (?), bibliografía, 
conferencias y cursos (repite «conferencias 
y cursos de diversos TIPOSn), y por fin, su- 
pongo que como corolario por el orden en 
que lo sitúa, «QUE ESTO LLEGUE ADONDE 
NO SUELE LLEGAR». Aquí insiste: HAY 
QUE ESTUDIARLO BIEN, que en el modis- 
mo catalán significa CON CAUTELA. 


Si a esto añadís que «hasta ahora, por lo 
menos en general, se ha hecho de una forma 
un poco improvisada», sabréis, y no creo que 
a un lector de «¿QUE PASA?» se le oculte a 
qué nos referimos, que ha habido un primer 
estadio en que «se fracasó», pero que ahora 
intenta «reanudarse»... 





0 Extrañaría tanta «interconfesionalidad» 


si no tuviera algo que ver, por vías de «di- 
plomacia», coh esto del «darse a conocer «in- 


' - ternacionalmente», Ahí los iniciados hacen 
e > 
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Por JAIME RUIZ VALLES 


jugar todas sus bazas. La u«interconfesionali- 
dad» les sirve no sólo de tapujo, sino de 
propaganda, aunque (y esto es lo más grave) 
12 subversión no es solamente política, sino, 
además, de todo el orden religioso de la Igle- 
sia de Dios. Vayamos por pasos: 


Y Una vez formados todos estos grupos y 
grupitos, con maestres a diversos «niveles» y 
aunados en organizaciones más políticas que 
religiosamente «interconfesionales», llegan a 
lo «inaccesible», que, siguiendo la otra fábula 
de latino, no es precisamente el Olimpo de 
Júpiter, a pesar de las preces, sino que las 
ranas croantes pretenden montarse sobre el 
bastón que Aquél les envió. Muñoz añade las 
funciones del «ecumenismo»: 


«Tomar, si es posible, una posición conjun- 
ta frente a ciertos hechos por medio de de- 
claraciones, etcétera.» 


Luego la dialéctica se vuelve de pronto 
teológica («diálogo teológico»), pero «sobre 
temas muy concretos». Tras promover la «po- 
sición conjunta y del etcétera», aspiran a un 
diálogo oficial» con las iglesias y credos dife- 
rentes, y a la «colaboración en asuntos socia- 
ies, civiles, culturales, de la vivienda y (como 
furgón de cola) de la caridad». 

«Diálogo, dice, de aspecto pastoral conjun- 
to entre pastores protestantes y sacerdotes 
católicos», etc. (esta vez el «etc.» es nuestro). 
«Incluso—dice—llegando a preparar en co- 
mún nuestros sermones»... 


9 Si alguno teme que aquí hay figuraciones 
nuestras o que vemos visiones en unos atre- 
vimientos meramente académicos del jesui- 
ta, contemple la teoría aplicada como por vía 
de ensayo, en escala reducida, a través de una 
carta interconfesional que los pastores reuni- 
dos dirigieron a «Destino» (núm. 1.456) en 
3 de julio de 1965. En ella se insolentaban 
contra lo «inaccesible» (y ya sabemos que 
para todo género de insolencias es perfecta: 
mente accesible el director de la menciona- 
da revista, don Néstor Luján). Se insolenta- 
ron, digo, contra el Gobierno español a raíz 
de unas viviendas que construyó en Tarrasa 
como ayuda a los damnificados por los de- 
sastres de la tan famosa inundación. Pues 
¿que no se les ocurrió a un grupo de once 
clérigos egarenses, sumados a cuatro pasto- 
res protestantes, poco menos que reclamar 
para sí la distribución de aquellas viviendas? 
La exigente «requisitoria», encabezada por el 
inquieto Sánchez Bustamante, pretendía nada 
menos que fiscalizar «mediante una compro- 
bación ulterior» lo concerniente a aquellas 
viviendas, y se escandalizaba farisaicamente 
de unos alquileres que ellos mismos recono- 
cían en el escrito que oscilan entre 800 y 
1.000 pesetas. > 

Estos, que al mero hecho de concordar la 
Iglesia con el Estado lo llaman «intromisión 
indigna», ¿a qué título osaron inmiscuirse 
en algo que a todas luces les era ajeno, tra- 
yendo para ello la comparsa de cuatro here- 
jes como si éstos fueran la flor y nata para 
su ecumenismo «justiciero»... aunque a nues- 
tro entender simplemente impúdico? 

Pero no nos extrañemos: en Muñoz Pala- 
cios acabamos de ver toda la teoría, que re- 
petimos: «ecumenismo interconfesional en 
asuntos sociales, civiles, culturales Y DE LA 
VIVIENDA», y hasta, para que no sea dicho 
que se olvida de los mandamientos, como 
furgón de cola de la caridad. 


o Lo de la «vivienda» es un mero caso por 
vía de ejemplo. Muñoz Palacios sigue con su 
programa: «COLABORACION PARA CONSE- 
GUIR LA LIBERTAD DE LA IGLESIA.» Aho- 
ra fijaos en los puntos de esta «libertad», 
para la cual un jesuita, en una nación forma- 
da por treinta millones de católicos, busca la 
reunión casi a la par con los heréticos repre- 
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sentantes de una minoría que, por minima, 
apenas merecería ser nombrada, 

La «libertad» de la Iglesia, según el esce- 
nificador de Carátula, atañe a «liberar»: 


A. La legislación sobre el matrimonio. 


B. La misa en el servicio militar y en las 
cárceles. 


C. La enseñanza de la religión. 


Pero LIBERAR, en esta parodia «ecume- 
nística», significa lo que todos suponéis. En 
cuanto a la enseñanza religiosa, añade «que 
no se imponga una sola enseñanza, «sino que 
ésta, en los centros estatales, sea, no según 
la voluntad de Dios, sino «según la voluntad 
de los padres», únicos que, según el come- 
diógrafo, tienen derecho a tiranizar, querien- 
do, y por lo tanto imponiendo a sus hijos la 
enseñanza, pongamos por caso, del ateísmo... 
O que el Estado español imponga a sus maes- 
tros el enseñar, contrariamente a sus convic- 
ciones, el protestantismo al hijo del «rara 
avis» protestante que cayere en sus dominios; 
o aunque el Estado contrate a quince o vein- 
te mil pastores luteranos y los disemine por 
todos los pueblos de la nación para, de este 
modo, cumplir con los conciliarisimos debe- 
res de católicos amantes y practicantes... 


Perdonen los «ecumenistas», pero siento 
unas ansias irreprimibles de descargar mis 
puños sobre la inocente mesa y de gritar: 
¡MEMEZ! ¡MASCARAS! ¡HIPOCRESIA! 


O He de confesar que, en tanto veo recla- 
mar la enseñanza de todo lo falso como «con- 
cepto de dignidad humana», yo, católico, en 
una nación católica y en una ciudad (Barce- 
lona) que tan «ecuménica» pretende ser, su- 
fro la preocupación de ver que mis hijos 
crecen, y no encuentro ni un solo centro re- 
ligioso de enseñanza que me ofrezca garan- 
tías para su educación según la doctrina de 
Cristo. Esto sí: en el Forum Vergés de los 
jesuitas no faltan unos cursos de «INTRO- 
DUCCION A LA TEOLOGIA PROTESTAN- 
TEn, todos los viernes, para la difusión, se- 
eún reza la propaganda que han repartido, 
ude la fe, de la gracia, de los sacramentos; 
en definitiva, de la Iglesia y, por consiguien- 
te, de su momento ecuménico a la luz de los 
teólogos de la Reforma..., que el diálogo ecu- 
ménico no puede dejar de considerar como 
momentos interiores a una misma historia 
de la salvación» (textual). 


9 Sigue Muñoz Palacios liberando a la Igle- 
sia, para lo cual exige que en todas las ca- 
rreteras se señalen los «divinos» oficios pro- 
testantes. Repudia el proselitismo de querer 
convertir a un protestante y, eso sí, exige 
que se induzca a las esotéricas sectas como 
o los «Testigos de Jehová» a que se sumen 
al Consejo Mundial (y Protestante) de las 
Iglesias. 


Y viene la frase cumbre: 


«EN CUANTO A LOS CATOLICOS, DEBEN 
EXIGIR LA REFORMA DE SU PROPIA 
IGLESIA según documentos del Concilio, 
porque (?) LA PLENA COMUNION DE LAS 
IGLESIAS (y Muñoz precisa: «para ti, la 
católica») PRESUPONE LA REFORMA DE 
LA PROPIA IGLESIA. Pues «en el diálogo 
LAS IGLESIAS EVANGELICAS HAN DE 
TRANSMITIR A LOS CATOLICOS EL SEN- 


TIDO DE UNA PROPIA IGLESIA COMO RE- 


FORMA Y COMO PROTESTA.» 
Según el hereje, aunque jesuita, P. Muñoz 


Palacios, «esto justifica el origen de los pro- 
testantes, en fidelidad al Evangelio y (como 


tal iglesia), al Cuerpo de la Iglesia universal». 
¡Hereje él; herejes quienes se lo escuchan 

y se la toleran, pues no se es católico por 

solo nombre, sino creyendo que E 

sia Católica y Apostólica es la 

dera y universal Iglesia d : 
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A PROPÓSITO 


Nos chocó muchisimo que el día de Cristo Rey, en la salutación 
antes de la Misa, se nos pusiera en guardia por los monitores con- 
tra el peligro que corremos cuando, «queriendo volver a tiempos 
pasados, pretendemos un reinado de Cristo totalmente externo, que 
domine a todos los hombres, que todas las instituciones humanas 
estén sometidas a la Iglesia». 

(Hemos verificado que todo esto está tomado de «Laus», del que 
ya se ha dicho por voz autorizada que no está en buenas manos.) 

¡Por amor de Dios!, ¿cómo se permiten tales desvarios? ¿Cuán- 
do se ha pretendido que el de Cristo fuera un reinado totalmente 
externo? ¿Y no queremos también hoy que domine a todos los hom- 
bres? ¿Y cómo se concretará ese reino y se logrará ese dominio, 
sin que todas las instituciones humanas estén de algún modo so- 
metidas a la influencia de la Iglesia? Si la Iglesia es la prolonga- 
ción de Jesucristo, más aún, su Cuerpo Místico, ¿puede reinar Cris- 
to en el mundo, si este mundo no reconoce, no se somete al magis- 
terio y dirección de la Iglesia? 

Sería difícil dar una orientación más desorientadora sobre el es- 
píritu de la festividad. 

Claro está que cuando se empieza con la preocupación de ad- 
vertirnos que «fácilmente se puede prestar la fiesta de hoy para 
una exaltación triunfalista del reino de Cristo», ya se explica todo. 

Y se explica, en primer lugar, que para que tengamos una idea 
clara, se nos den dos párrafos de la Constitución conciliar sobre la 
Iglesia, que no tenían por qué tratar expresamente del asunto, y se 
soslaye la enciclica «Quas primas», que lo trata de propósito y con 
toda amplitud —para no hablar de la liturgia del dia—. 

Mas, en fin, como aun a estos que se dicen liturgistas, algo se 
les pega del espiritu de la liturgia, hasta de la más constantiniana y 
triunfalista, incomprensiblemente, coniradictoriamente, nos hacen 
pedir después: que ¿odos los hombres entren a formar parte del 
reino de Cristo; que, a través de los miembros de su Iglesia, ilumine 
más y más con su luz ¿oda la sociedad humana; que los laicos ha- 
gan presente a la Iglesia en todos los ambientes; que los gobernan- 
tes Gen sentido cristiano a la construcción de la ciudad terrena y, 
sobre todo, «por la Iglesia santa, para que sea el verdadero Reino 
de Dios prometido». 

¡Loado sea Dios!... Que estos nuevos liturgistas y pastoralistas 
todavia hablan y escriben en católico —al fin tienen una primera 
formación cristiana y española—, cuando no dejan congelarse sus 
espiritus con el helado viento laicista de Centro Europa, ni envol- 
verse sus mentes en las oscuras nieblas hiperbóreas... 

Pero es harto lamentable que, de entrada, asi se confunda a la 
litúrgica asamblea, se predique, no la palabra de Cristo, sino la 
de sus enemigos y desertores; se insinúe un vil ataque a la Iglesia 
de «tiempos pasados», lo cual ya es de rúbrica en los progresistas; 
y se pretenda trazar un auténtico antiprograma cristiano. 








DE LA TERCERA PARTE DEL QUIJOTE 


II. - De cosas que atañen a la aventura del 


progresismo y a esta memorable historia 
Por J. BELMONTE DE SAN JOSE 


a) LIBERTAD DE CATEDRA 


—Quiero explicarte, mi fiel Sancho, que un grupo de maestros 
del «Alma Mater», entre ellos los ex falangistas Ruiz-Jiménez y Laín 
Entralgo, piden el reingreso de los profesores que fueron expulsa- 
dos de la Universidad y piden también la libertad de Cátedra; el 
que no tengan que sujetarse, por lo visto, a la moral católica ni a 
los Principios Políticos que inspiraron el Movimiento, que son la 
base del actual Estado. 

—Señor, como soy un cazurro, no entiendo muy bien lo que vuesa 
merced me dice, pero si el Estado es el que paga, yo pienso, como loz 
de mi aldea, que «a gusto de quien paga debe tocar la gaita». 

—Al menos, este refrán lo has enjaretado como si tuvieras 
grandes luces. 


b) ASQUEROSA GROSERIA 


—Mi amo, yo tenía entendido que no se debía blasfemar por la 
razón principalísima de que era un grave pecado el ensuciarse en 
el nombre de Dios. Según vuesa merced me dijo en el Castillo de la 
Duquesa: «Primeramente, oh hijo, has de temer a Dios, porque en 
el temerle está la sabiduría», y no me cabe la menor duda de que 
quien blasfema no teme a Dios. 

—Bien razonas, pero, ¿por qué te asaltan esas dudas? —preguntó 
don Quijote. : 

—Porque en la revista «La Familia Cristiana», del mes de no- 
viembre, y en la que colabora el caballero Pérez Lozano, al preten- 

- der argumentar contra la blasfemia, se limita a decir que «es una 


grosería asquerosa, que sólo unos rudimentos de buena educación 


0 cultura debieran bastar para desterrarla...». 
-—No prosigas, mi fiel escudero; son los vendavales del progre- 
j le los ignorantes de la religión que presumen de agudos, al 
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JE CRISTO REY 


¿Que no? Lean ustedes los textos del Misal y del Breviario, es: 
pecialmente el himno bellísimo de Vísperas; repasen, no ya la «Guas 
primas», de Pío XI, sino la «Ubi arcano», del mismo Pontífice, O la 
«Annum sacrum», de León XIII, y la «Summi Pontificatus», ade 
Pio XIT..., y verán que en nada exageramos. “tdad 

Es bien sabido que en la mente de Pio XI y Pío XII la festivida 
de Cristo Rey se establece, sobre todo, como «remedio eficacisimo 
a la peste que infesta a la humana sociedad..., el llamado laicismo, Á 
con sus errores y sus impíos incentivos»; como «advertencia para 
las naciones, de que el deber de venerar públicamente a Cristo y 
de prestarle obediencia se refiere no sólo a los particulares, SIno 
también a todos los magistrados y a los gobernantes» (Quas PI1- 
mas). 


Pero hay un pasaje de Pio XII que resume muy bien todo esto, 
y contesia con diecinueve años de antelación a estos predicadores 
laicistas. El Pastor Angélico, que ya en la consagración de doce 
Obispos misioneros (1939) llamó «una y mil veces dichosas a las na- 
ciones donde las leyes se dan inspiradas en el Evangelio y en las que 
se reconoce públicumente la majestad de Cristo Reyn, les dice 4 Os 
grupos italianos del Renacimiento Cristiano, el 22 de enero de 1947: 
«Cuanto más las potencias tenebrosas hacen sentir su presión, cuan- 
to más se esfuerzan por desterrar a la Iglesia y a la religión del 
mundo y de la vida, tanto es más necesaria por parte de la Iglesia 
misma una acción tenaz y perseverante para reconquistar y someter 
todos los campos de la vida humana al suavísimo imperio de Je- 
sucristo, a fin de que su espíritu aliente allí más ampliamente, su 
ley reine con más soberanía y su amor triunle más victoriosamente. 
He aquí lo que se ha de entender por Reino de Cristo. Este oficio 
de la Iglesia es en verdad arduo. Pero son desertores inconscientes 
o engañados los que, siguiendo un supernaturalismo mal entendido, 
quisieran reducir a la Iglesia al campo puramente religioso, como 
ellos dicen, mientras que así no hacen más que hacer el juego a 
sus enemigos», 


Mas..., ¿cómo se compagina todo eso con lo que nos dicen los 
nuevos doctores, esos que sólo (y solos) se mueven en la línea conc!- 
liar? De ningún modo. 

Más aún, ¿cómo se concilia con algunas írases de la Declaración 
de libertad religiosa? De ningún modo..., si no tenemos en cuenta 
la seria admonición del mismo documento, a cuya luz éste se dehe 
interpretar: «El santo Concilio deja integra la doctrina tradicional 
católica acerca del deber moral de los hombres y de las sociedades 
para con la verdadera religión y la única Iglesia de Cristo». 


... Que no hemos de caer en la temeraria osadía de acusar al Va- 
ticano 11 —por más que nos empujen los conciliaristas— de los erro- 
res e impíos incentivos del laicismo, peste infecta de la humana 
sociedad.—S. I. C. 
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pretender propagar la religión acomodándola al mundo y quitándo- 
le todo lo sobrenatural. Se avergiienzan de Dios y de la Patria, 
como determinado cura que prohibía vitorear a Cristo Rey y a 
España en el Cerro de los Angeles. ¿Habrás oído mayor sandez? 
Quizá no se hubiera puesto de tan mal humor si hubiese oido blas- 
fermias, pues se hubiera limitado, quizá, a pensar que eran unas 


«asquerosas groserías», y como de esto está lleno el mundo, no le 
hubiese dado gran importancia. 


c) CABRERA, EN MADRID 


—¿Tú —dijo don Quijote—, crees que los molinos de viento pu- 
dieran ser caballeros andantes? 5 
—No, mi amo, pero sí sé que no es oro todo 1 
No, y o que reluce. 
ER en cembio, en las profecías? % 
— Segun quien fuere el que las pronunciase, pues los f 
según el árbol. Pues o 


—Habrá un caballero —prosiguió don Quij 
jote— que 
Cabrera y que asentará sus escuderos en las puertas e a Rca 


isto i 
El se Consagrarán de nuevo como nos. donde le vitorearán y an 
—-YO, señor, no soy tan despabilado 
vuesa merced me dice, pero OS puedo de ED CarÁS 


chos los rebuznos que se oyen cirle que hoy son 
Dios y la Patria lo exigen. yen, a los que hay que contestar co 
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] p ano Se pasaron Jos días 9, 10 y 11 de marzo 
- € este año en los Capuchinos de Sarriá, con 
la presencia y apoyo moral de varios señores 


NO «DESTINO»... 


SINO LOS ALTOS DESTINOS DEL RECTOR MAGNIFICO 
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NESTOR "LUJAN Y LA SUBVERSION 


Por LORENZO CUFFI Y CANADELL 


pon Néstor Luján, director de una revis- 
ta barcelonesa, es licenciado en Derecho, es 
decir, conoce las leyes y la técnica mental 
necesaria para la interpretación y aplicación 
de las mismas. Su dedicación como articu- 
lista le viene ya de sus tiempos de estudian- 
te. Recuerdo perfectamente haber leído algún 
artículo en aquella revista de los años trein- 
ta, «Universitat Catalana». Tenía, y asi con- 
tinúa, buena pluma. 

Sabemos que el desconocimiento o igno- 
rancia de las leyes no exime a nadie de su 
cumplimiento. El señor Luján no las desco- 
noce, cosa muy satisfactoria en el director de 
un semanario que se edita en Barcelona. Su 
responsabilidad es doble: como abogado y 
como director. No es un caso excepcional, 
pues son bastantes las publicaciones perió- 
dicas en las que, al frente de ellas, nos ha- 
llamos con un hombre de leyes. 

Algunos paisanos catalanes y otros que 
no son de mi región, pero que tienen algo 
de «botafumeiros» en lo que respecta a Ca- 
taluña, se descuelgan de vez en cuando con 
el famoso (?) «seny», palabra traducible por 
sensatez O, mejor quizá, por un ponderado 
y estudiado calculo al tomar una decisión, 
que dicen es algo general en los catalanes. 
Cosa que no corresponde a la verdad. Hay 
de todo, como en todas partes. 

Si en estos últimos años se ha dado un 
caso notabilisimo de falta de «seny», hemos 
de señalar sin dudarlo ni un momento al se- 
ñor iuján, con motivo de un artículo publi- 
cado en el semanario que dirige, en el nú- 
mero correspondiente al día 22 de octubre. 
A pesar de que don Néstor es andaluz, su ar- 
tícuio no tiene ni pizca de gracia. ¡Será por 
los años que lleva en mi tierra! 

Don Néstor ha escrito un artículo ofensi- 
va para el Magnífico (en todos los sentidos) 
señor Rector de la Universidad de Barcelo- 
na, doctor García Valdecasas. Su título: «El 
problema de la Universidad de Barcelona». 
Leído el artículo, parece como si tal pro- 
blema encarnase en el Magnífico Rector. Des- 
de un principio el lector se ve sorprendido, 
ya en el primer párrafo, por un texto del 
siguiente tenor: «Una vez más, las noticias 
que provienen de nuestro primer centro aca- 
démico llenan de zozobra a todos los bar- 
celoneses, a todos los catalanes». (El subra- 
yado es nuestro.) 

Nada más falso que afirmar tal cosa. | 

Como no sean los fieles a su semanario, 

que por lo más mínimo ya los tenemos alar- 
mados..., mal sea por una carta del capuchi- 
no Llimona, por lo demás, podemos afir- 
mar que los catalanes y los barceloneses to- 
dos tenemos el espíritu muy tranquilo. Es 
decir, continuamos tranquilísimos. Lo he po- 
dido comprobar personalmente en distintos 
ambientes y comarcas, personas y profesio- 
nes, edades y sexos. 
. Ciñéndonos a Barcelona, menos de un 20 
por i90 de sus habitantes están algo ente- 
rados de lo que ocurre en nuestra Univer- 
sidad. En otras ciudades de la región —Ma- 
taró, por ejemplo—, sólo una minoría sabe 
algo. En centenares de poblaciones catala- 
nas se desconoce lo que ocurre, y estoy por 
decir que no pocos catalanes ignoran que en 
Barcelona exista una Universidad. Algo la- 
mentable. 

Como pueden ver, lo de todos los barce- 
loneses y todos los catalanes suena a música 
celestial, pero tales «totalitarismos» no de- 
jan de dar «tono». 

Una persona objetiva sabe distinguir el es- 
tropicio que arma una minoría subversiva, 
auténticos fósiles de la facción, de cuyos 
actos «heroicos» nos informa la prensa, y 
algo muy distinto es saber lo que ocurre. 

He dicho anteriormente que en Cataluña 
estamos tranquilos. Sabemos que los subver- 
SIVOS son ínfima minoría. Por otro lado, son 
desafectos al Glorioso Movimiento Nacional. 


Es tanto como decir que van derechitos a la 


catástrofe si no quieren pasar por el aro de 
la legalidad. 


Con decir que se trata de los mismísimos 





no estudiantes, 33 de los cuales fueron san- 
cionados con muitas que sumaban algo más 
de los dos millones y medio de pesetas, ya 
seria suficiente para dejar explicadas mu- 
chas cosas. 

Pero todo esto no lo entenderá el señor 
Luján, el cual lanza lamentos inexplicables: 
«... los dos últimos cursos universitarios han 
sido tan anormales que apenas ningún pro- 
vecho ha podido sacarse de ellos», para con- 
tinuar: «y la ciudad siente el temor de que 
durante este curso vayan a reproducirse es- 
es hechos anómalos», ¿Quién es el culpa- 
ple? 

Evidentemente, los «fuera de la ley», o sea 
los del que se titula «Sindicato Democrático», 
compuesto por los hijos de papá sin au- 
toridad». Un grupito minoritario, activísimo 
en sus agresiones, coacciones y toda suerte 
de presiones sobre los vacilantes, es decir, 
los idiotas útiles. A pesar de ello, minoría 
insignificante. 

Existen en la Universidad unos estudian- 
les que han inventado un Sindicato Democrá- 
tico, faltos de genio para inventar la cua- 
dratura del circulo, pero invento al fin. Como 
sea que existe una verdadera confusión so- 
ore el término democracia, diremos que la 
tal, para dichos elementos, es la liberal en 
apariencia. Aquella que, con mala música, 
cantaba: «y muera el que no piense igual que 
yo». Y digo en apariencia, porque en varias 
ocasiones la Embajada de los checos y la 
de la Rusia ocupada por la bota comunista, 
en París, han registrado la presencia de al- 
gunos estudiantes de Barcelona. Objeto: tras- 
ladarse a recibir determinadas ayudas e ins- 
trucciones. Es público que en Praga funcio- 
na un centro dedicado exclusivamente a fo: 
mentar la subversión e infiltración comunis- 
ta en las Universidades occidentales. España 
goza de un trato de «favor», y Barcelona 
sirve de laboratorio criminal para los acti- 
vistas de Marx. 


No voy a decir que los dirigentes de ta) 
extraño Sindicato Democrático son comunis 
tas. Pero sí que los estudiantes que están al 
servicio del comunismo en Barcelona están 
¡gados y entregados a sus amos de Praga. 
Sería muy interesante que los enterados nos 
contesten, ¿es o no cierto que los estudian: 
tes expedientados recibieron un esquema so- 
bre cuanto tenían que responder al plie- 
go de cargos? ¿Quién fue el autor de tal 
esquema? ¿Cuál su origen verdaderamente 
cierto? 

No podemos olvidar que el comunismo 
mordió el polvo de la derrota en España 
como nunca ha ocurrido en nación alguna 
de la Tierra. A nadie debe extrañar que en 
cualquier conflicto laboral o estudiantil se 
descubra, en un momento u otro, la acción 
criminal del comunismo. Emplearán la tác: 
tica más conveniente a sus fines y no utili. 
zarán palabras, signos, «principios» ni cosa 
alguna que les pueda señalar como tales. Con 
apoyar —en el caso de los estudiantes— a 
los subversivos con el camelo democrático 
del peor regusto, tienen suficiente tarea para 
mantener a unos centenares de jovencitos 
despistadillos en estado de inquietud. Claro 
que a los «jefazos» no les podemos llamar 
despistadillos... 

De todo lo expuesto bien se deduce, como 
algo elemental, que una pluma que se pre- 
cie de «responsable» no puede justificar en 
modo alguno la subversión en nuestra Uni- 
versidad de Barcelona. Se da el caso que 
don Néstor es soltero. No puede —por mu- 
cho que- lo intentase— situarse en el lugar 
de un padre, y menos aún del que tiene a 
su hijo en la Universidad cursando una car 
rrera. Y si bien hay padres —¡que poo 
que pueden aprobar que su hijo universi Z 
rio se meta en camisas de once varas, al 
vadre que sabe ser y es verdadero padre, e 
hombre —ahí se demuestra— que verdadera- 
mente tiene «seny» (catalán o no), quiere 
que su hijo acabe a su tiempo los estudios, 
prohibiéndole actuaciones ya no tan sólo sub- 
versivas, sino incluso aquellas otras margl: 
nales, pero que le distraen del estudio. Aqui 
tenemos el buen ejemplo de los miles y mi- 
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les de padres universitarios con «seny». Y 
naturalmente también, el «seny» de sus hijos. 


ek ko 4 


Don Néstor nos pinta las cosas «pesimis- 
las». ¿Ingenuamente? Vean ustedes qué más 
nos cuenta en su artículo: «... todo tiene una 
muy dificil resolución». ¿Saben por qué? An- 
teriormente lo había dicho: por haber sido 
sancionados unos estudiantes (ciento y pico) 
y 69 profesores no numerarios. Para el se- 
ñor Luján, aquellas sanciones «eran discu- 
tibles». ¡Como si el quebrantar gravemente 
la disciplina pudiese gozar de los beneficios 
de la impunidad! 

¿Quién es, pues, el culpable de cuanto ocu- 
rre en la Universidad? ¡Pues su Magnífico 
Rector! Dice que es intransigente, y que su 
actitud ha sido contraproducente desde Su 
nombramiento. Ha fallado en lo que se re- 
fiere a relaciones humanas. En nombre de 
ia concordia, «NOSOTROS NOS ATREVE- 
RIAMOS 4 PEDIRLE»... «QUE RENUNCIA- 
RA A SU CARGO». Esto nos lo escribe un 
hombre de leyes. ¿Es o no esta petición del 
señor Luján un apoyo a la subversión? ¿Es 
o no admisible esta manera de escribir so- 
bre la primera autoridad académica del Dis- 
trito Universitario? ¿Es admisible? 

Según tan probo caballero, desde el mo- 
mento que ocho estudiantes —subversivos, 
que don Néstor no lo dice— le entregan a 
maño una carta para pedirle la renuncia, «CA- 
RECE DE AUTORIDAD MORAL». Sí, amigo 
lector, se refiere al Magnífico Rector de la 
Universidad de Barcelona. 

No acaban aquí los malos presagios y peo- 
res deseos del hombre de leyes. Se recrea en 
masticar y paladear bazofia. El director de 
la publicación catalana cree en la grandeza 
de gestos, y el de presentar la dimisión le 
haria recuperar —al Rector, ¡claro!— la .qu- 
toridad moral que perdió en la primavera. 

¡Qué grandeza de gestos la del prohombre 
señor Luján! 

Si se continúa tolerando lo intolerable, que 
no se extrañe nadie si un día nuestras pri- 
meras autoridades provinciales y regionales 
“on visitadas por ocho lectores de «Destino» 
y ¡es entregan una cartita pidiéndoles la re- 
inuncia. Y quien dice en Barcelona y Cata- 
luña, que cada región se aplique la lección. 
Y quien dice la región, puede ocurrir lo mis- 
mo a escala nacional. «Demuestre, Excelen- 
cia, la grandeza de un gesto y dimita». Algo 
propio de minorias aptas para la cárcel, in- 
dudablemente. 

No, Luján, mil veces no. 

No se trata aquí de invocar .el principio de 
autoridad, suficiente para repudiar tu ma- 
ligno articulejo. 

Se trata nada más y nada menos de pre- 
gonar la verdad; la verdad de reconocer en 
el doctor García Valdecasas unas cualidades 
difícilmente coincidentes en personas cuali- 
ficadas. Se trata de reconocer que en todo 
momento nuestro Magnifico Rector ha hecho 
entrega total de su persona y de su autori- 
dad al mejor servicio del alma mater. Una 
actuación justa y respaldada en todo mo- 
mento por el señor Ministro Lora Tamayo, 


'y aprobada por el Gobierno. 


Y todo lo dicho, con ser suficiente, está 
corroborado por la admiración y simpatía 
que todos los catalanes sentimos por el doc- 
tor García Valdecasas, porque hasta los ca- 
talanes más ignorantes en el conocimiento 
de cuanto pueda afectar a nuestra Univer: 
sidad, por principio y por el fin en el ejer- 
cicio, una AUTORIDAD DIGNISIMA, cuenta 
siempre con nuestro incondicional apoyo. 
Y ahi juega un brillante papel el «seny» de 
los bien nacidos, de cuantos combatimos sin 
tregua a esa subversión de raices antiespa- 
ñolas en cualquier iugar donde aparece. 

Ante el silencio vituperable de no pocas 
publicaciones catalanas, aqui está ¿QUE 
PASA?, al servicio de Cataluña, que es de- 
cir de España, rindiendo justo homenaje, ho- 
menaje de los barceloneses, de los catalanes 
dignos, al doctor García Valdecasas, como 
desagravio de las ofensas de un semanari 
que.en ningún momento ha identificado 
verdadero sentir de los hom bres : 
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calificativos, todos muy 


"REQUEPA, $. L.” 


SUSCRIPCION DE 49 PARTICIPACIONES 
DE CINCO MIL PESETAS CADA UNA 


« €s la que tenemos abierta para constituir la sociedad «RE- 
QUEPA, S. L.», propietaria de «¿QUE PASa?», A convocatoria tal 
no se han apresurado Jos «inversionistas», sin duda perque ofre- 
ciéndose, como en la experiencia de Rusiñol, «duros de buena ley» 
a tres pesetas, se recela que algún vicio o daño se esconde en la 
pingiic proposición... ¡Así es la vida! A nadie se le oculta que el 
fonde comercial de «¿QUE PASA?%, su volumen y desenvolvimien- 
to, es cuatro veces mayor que el implicitamente considerado en un 
capita] de 500.000 pesetas. Adquirir a este precio la propiedad del 
«negocio» constituya una verdadera ganga... ¡Pues, no! Como al 
inviene y bien humorado Rusiñol, que ofrecía a los «payeses» 
duros contantes y sonantes a tres pesetas, ningún payés se acer- 
es al mostrador a comprarle ninguno —;por si las moscasi—, a nos- 
otros tan sólo una veintena de abnegados amigos, otorgándole al 
ideal lo que a pérdida segura arrancaron de su bolsa, han venido 
a cooperar, a coparticipar con nosotros en la propiedad. orienta- 
ción y destinos de esta empresa. 

Salvadas las debidas proporciones, no creemos que haya habido, 
ni pueda volver a darse en mucho tiempo, oportunidad como la 
que brinda «¿QUE PASA?» a sus amigos y favorecedores de adqui- 
vir por, uno lo que vale cuatro... Faltan por suscribir veintiocho 
participaciones de cinco mil pesetas cada una... Ya sabemos que 
los hombres de negocio. gracias a Dios, nos desdeñan. Que los 
grupos políticos y económicos, encastillados en lo suyo. nos des- 
deñan también. No se avienen a sostener nuestra independencia. 
Asi, tan sólo acuden a cooperar, a asociarse con nosotros, los de 
limitadas posibilidades pecuniarias, pero de riqueza espiritual sin 
confines. 

Comprueben ustedes la calidad moral de los hombres que cons- 
tituirán «Requepa, S. L.». Hen:ros recibido la siguiente carta: 





Gavá. 31 de octubre de 1966. 


Don Joaquín Pérez Madrigal. 
Lagasca, 121. 
Madrid-6. 


Querido y admirado señor: 

Hace mucho tiempo que me tienta la idea de escribirle, pues 
siempre es agradable comunicar con los que sienten los mismos 
ideales y en forma casi idéntica. Pero la grave y primerísima 
obligación de atender a miz deberes profesionales y al manteni- 
miento de familia y abrirme paso en mi Patria después de salir 
a tiempo de Cuba con sólo las «riquezas del espíritu» que no pue- 
de arrcbatar nadie, ni siquiera Fidel Castro. me han distraído de 
ocuparme de cosas, quizá tan importantes o aún más y que siento 
en mi propia carne. 

Usted con su «¿QUE PASAR» me está despertando de un letar- 
go que empezó a los dos años de llegar a España después de quin- 
ce de ausencia. Me viene con frecuencia a la mente aquella sen- 
tencia de un santo maestro mío que. a su vez, citaba al Maestro por 
excelencia: «Buscad primero €l reino de Dios y su Justicia y lo 
demás se os dará por añadidura», o aquella otra: «Si el Señor no 
edifica la casa, en vano se afanan los que la construyen; si el Señor 
no custodia la ciudad, en vano vigilan los que la guardan.» Re- 
conozco que, como tantos otros católicos, no obro siempre teniendo 
en cuenta esa gran verdad y me he apoyado en los hombres ol. 
vidando también la enseñenza divina, que nos advierte que quien 
confía en los hombres se apoya en una débil caña... Procurare 
ctrmendarmc. 

Su «voz» no me es desconocida. Supongo que ya lo sabe, pero 
por si alguna nueva satisfacción le proporciona volverlo a oír 
de un interesado sepa que, en los dolorosos años de la posguerra, 
cuando los verdaderod españoles de América veíamos cómo los 
omnipotentes medios de información «democráticos» y «libres» de 
los aliados denigraban, hostilizaban y condenaban al ostracismo 
¿2 nuestra Patria añorada y al Gobierno que impidió que España 
dejara de ser UNA, CATOLICA, LIBRE y DUEÑA DE SU DES- 
TINO, los españoles que sentíamos en españo! —repito— y en ca- 
tólico sintonizábamos con mucha dificultad, porque siempre había 
interferencias, no sé si naturales o provocadas, Radio Nacional de 
España para escuchar a don Joaguín Pérez Madrigal en su «PIDO 
LA PALABRA». Era un poco de aire fresco para no morir asfi- 
xiados. Los que no han vivido esos años ni ese clima de hostilidad 
no creo que comprendan cuánto agradeciíamos su palabra ardien- 
te. pero refrescante. Gracias, don Joaquín, veinte años después. 
Yo tenía dieciocho. 

Ni sé quién es usted ni me interesa. Me basta saber que es un 
español que ama y siente a España en todo lo que fue y en todo 
lo que es 

Lamento no disponer aún del dinero sobrado para poder con: 
tribuir como descaría a que ¿QUE PASA? llegue a ser un organo 


de opinión de aquellos a quienes despectivamente Jlaman «inte- 


gristas», «reaccionarios», «cercas a ultranza», etc., O con peores 
caritativos y postconciliares, Cuente. 


por ahora, con 5.000 pesctas más. Deseo tener la satisfacción de 


Ml “poner mi granito de arena. Dentro de algunos meses, ya definitiva- 
mente a flote, no me importará multiplicar csa cantidad, 


to gran profesor y admirado educador nos decía que las 
apo tolado, las grandes luchas por cl ideal, los trabajos 


e trascendentales, «los hacen siempre los cansados». 
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“Cada vez comprendo mejor su teoría. Los descansados, los que lo 
tienen todo resuelto, los que viven sin preocupaciones, los que 
tienen tiempo de sobra, nunca hacen nada. 

Para seguir la lev, los que tenemos trabajo abundante, habre: 
mos de ir reincorporándonos a la defensa de la Patria, de la reli- 
gión, de la familia. Mi cargo en una empresa nacional de talla 
internacional y mi familia —cuatre hijos en seis años— me ocu- 
pan demasiado, pero con gusto me sumaré a los que dedican horas 
y horas al noble trabajo de resistir frente a la invasión de inmun- 
dicia a la que, con una inconsciencia pasmosa (que asustaría si no 
estuviéramos ya todos curados de espantos), se le está poniendo 
luz verde para que se apodere de España y volver a las andadas. 

Yo creía (y lo sigo ercyendo) que el catolicismo era una reli 
gión austera o, hablando a lo moderno, era una religión macho, 
sin concesiones ni a la galería ni al vedettismo, como todo lo 
que es verdad. Pero los autonombrados «intérpretes» del Concilio 
Vaticano 11 nos quieren dar una versión «aguada» y «afeminadan» 
del catolicismo. 

Supongo que no se han tomado la pena de estudiar las Cons- 
tituciones del mismo. O, por lo menos. yo las voy estudiando muy 
despacio y voy sacando la conclusión de que todo sigue igual, salvo 
perfección y aclaración de conceptos. Nada de lo antiguo deja de 
valer y todo lo nuevo queda engarzado en la doctrina tradicional 
más perfilada. 

Creo que están profanando la palabra sagrada e infalible del 
Concilio por hablar de lo que dice el Espíritu Santo sin haber es- 
tudiado antes detenidamente sus palabras. Qué pena da ver cómo 
juegan (eso es profanar) con la santidad del matrimonio, con la 
santidad de la libertad de los hijos de Dios, con la santidad de la 
autoridad. de la justicia, de la jerarquía. del apostolado, etc. 

A veces tengo la impresión de que las prostitutas se han juntado 
para discutir de lo que se debe entender por virginidad (la «legí. 
tima y auténtica» sólo es una: la suya) y condenar el atrasado con- 
cepto de la virginidad religiosa profesada por jas admirables mon- 
jitas o los venerables sacerdotes y religiesos y concluir que «en 
nombre del catolicismo posconciliar se debe suprimir el idolátrico 
culto a la Virgen Madre de Dios, representante arcaico de unas 
ideas trasnochadas» para sustituirlo por el que ya usted se puede 
imaginar, culto que sería ciertamente más popularizable y más coad- 
vuvante al diálogo a todos los niveles. Más acorde con el mundo 
civilizado. 

Le puedo contar, si lc desea (por haberlo vivido desde 1915-1959), 
cómo la estupidez liberal (católica, no católica y también la sacer- 
dotal), la de los «tontos útiles», entregaron la Perla de las Antillas 
de la forma más bobalicona que imaginarse puede en manos del 
comunismo. 

L. ASI PALDI 


MC . 


REQUEPA, S. L.—Invitamos a las personas que, por afección 
a la revista y a sus ideales quieran formar parte de la sociedad 
propietaria, que nos lo comuniquen, indicándonos el número de 
participaciones que deseen suscribir, desde una a veintiocho (5.000 
pesetas por participación). 

A estos fines pueden dirigirse a ¿QUE PASIA?, Lagasca, 121 
3.2 dcha., Oo Dr. Cortezo, 1 de Madrid.—Por la Comisión gestora, 
ENKIQUE OLMEDILLAS. ; 


TS 


A] momento de cerrar este número recibimos benditas órdenes 
de un «viejo cura párroco» a fin de que le reservemos cinco partici- 
paciones de 5.000 pesetas cada una 

¡Alabado sea Dios! 


SEVILLA, 29 oct. 


Sr, Director de ¿QUE PASA? Madrid. 


Sé por mis parientes que ustedes escriben para defender 
los dOrechoR de la religión. Yo soy una religiosa que oculta su 
nombre, Hace dos días nos ha dado una conferencia un sacer- 
pate jor en, don S. J. La conferencia era sobre la Iglesia, y 
pai de ella empezó a despreciar la devoción al Sagrado 
NÓ. Algunas religiosas tienen ese título y lodas somos 
del alas como hijas de la Iglesia del Sagrado Corazón. Se le- 
an aron varias religiosas y le contestaron muy bien. Tam- 
e ceo que ibre estamos sacando la voluntad de Dios. 

ora estaban pasados de moda 1 ábi 

, ; os hábitos. 

a nel espíritu de nuestros fundadores. pr 

“Aquello fue motivo de isgus sé a 
PES gran disgusto. No sé cómo autori- 

Si no creeo tudo esto, como los te 
puede usted luvestigiar, 


La Secretaria General de la € q ; 78 
M. Provincial de Escla Suera. en esta Diócesis es la 


a Sagr 5 y 
A 7. Ella le dirá. s del Sagrado Corazón, en calle Cer- 
No sabemos en qué va a pa | 
El Sagrado Corazón nos 








stigos: fueron más de cien, | 


trar todo esto, 
asista, 
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Este año hemos asistido a la Iunción de Don Juan Tenorio ante 
nos ha g 


el receptor de la radio. Y ustad izá má 
S , . 14 8 O quizá más que en las 
tablas. Porque asi tenía más ambiente de idealidad; SOLE todo por 


coniraste con la tosca epoca materialista en que estamos viviendo 

Nos parecia que el tiempo se había vuelto a otro tiempo. Era que nos 

volvia la voz del romanticismo; nos volvía de lejos y más limpia- 

mente sonora. Las ovaciones del público, en el teatro, nos sonaban 
, 


gratamente también, 


El propio autor, don José Zorrilla, declaró en una carta que su 
drama era un disparate, un absurdo; asi lo consideran también hoy 
los avanzados; pero ahi está siempre la obra, porque todo pasa, 
pero el espiritu permanece, La falta de espíritu de hoy es la que 
—lo estamos viendo—no permanecerá. Y hasta el año que viene 
que seguira durando el verbo, con ripios o no, pero encendido, del 
arrogante y romántico Don Juan. 4 
> En gracia a su 1ronia, se le ha otorgado a Marsillach el premio 

imiÓ7.. 

No se preocupe, Marsillach. El limón es agrio y fuerte, pero muy 
sano y curativo. 

Como debe ser la ironía. 

+ Se está gestando una compañía, montada por Susana Mara, con 
El idiota, de Dostoiewski, como base del repertorio. Í 

No decimos que se va a hacer El idiota para que no se den por 
aludidos los incapaces y pretenciosos imitadores de Fiodor. 

+ Muría Fernanda Ladrón de Guevara viajará el mes de enero 
rumbo a América, donde trabajará junto con sus hijos Amparo 
y Carlos. 

María Fernanda se despedirá cariñosamente con sus vástagos. 

Y no diremos otra frase manoseada teatral; no diremos en fami- 
lia, sino con un lleno total y entusiasta. 

+ No se habla con el debido interés del centenario de Benavente 
como merece el gran dramaturgo. Menos parece interesar a la gente 
joven. Y la gente joven debe saber que don Jacinto fue también jo- 
ven, fue un rebelde contra la dramática anterior a él e impuso un 
tono nuevo; es decir, fue iconoclasta cuando surgió. La gente joven 
debe saber, aunque no lo quiera, que a ella le sucederá lo mismo, 
si llegare a revelarse, un día, con la calidad benaventina. Que, por 
ahora, parece que no. 

+ La bienhumorada pareja que forman Analía Gadé y Fernando 
Fernán Gómez ha vuelto a presentar, con alegre éxito, en el Reina 
Victoria, la comedia de Juan José Alonso Millán «Mayores con 
reparos». 

Acertado ese título; pero leamos las secciones de sucesos y ve- 
remos, ¡ay!, cuántos menores con reparos. 

+ Se va a estrenar en versión libre «La feria de Cuernacabra», de 
Valle Inclán. 

¿En versión libre? Porque no vive don Ramón, «el de las barbas 
enivos, que; si viviese, ¡la que se habría de armar con Cuerna- 
cabra! 

+ Fue tremenda en Estados Unidos, y aún sigue siéndolo, la com- 
petencia de la radio y la televisión. Cada emisora tiraba el estudio 
por la ventana. Salian ganando el público y las emisoras. 

Aqui, la verdad, no se advierte pugna ninguna. La radio, que 
debió ver a tiempo el peligro que se le avecinaba, no ha cambiado. 
Y, si debo apurar, ha empeorado, salvo excepciones honrosas. Todos 
los discos son los mismos entre ellos. En la programación no apun- 


¿ | tenninguna originalidad. Ni siquiera se acierta en las peticiones del 


oyente: un «twist» para Juanita, Carmeluchi, Maribel y Canutita 
Gómez, que estarán escuchando; una «yenka» para Clotildita Ruiz 
de quien ella sabe... 

po nos pasamos a la televisión, y tampoco se esfuerza en corm- 
pgtir. 

+ Pero, vaya; parece que se nos van a proporcionar algunas nove- 
dades de interés. 

Ha venido contratado por TVE para actuar en una «Noche del 
Sábado» Udo Jurgena, ganador del Festival de la Eurovisión. Vino, 
actuó, ¿y qué? a : 
+ En Madrid tenemos al actor venezolano René Muñoz, popularl- 
SIMO por su estupenda interpretación, inolvidable, de «Fray Escoba». 

¿Quién no recuerda su angélica humildad? 

René Muñoz vuelve a' nosotros para hacer televisión y teatro. _ 

Su sola presencia, por la ejemplarísima historia de Fray Martín 
de Porres (historia y no ficción), ya es muy sensacional. 
+ En cinematografía, el suceso más importante ha sido la presen: 
tación de la película «Doctor Zhivago». La novela mereció el Nobel; 
la película, nada menos que seis Oscar. El Nobel se lo robó al autor 
su fanático Gobierno soviético. He aquí un soberano triunfo de la 
espiritualidad sobre la materialidad. Los seis Oscar los ha merecido 
la película por el guión, la música, los decorados, la fotografía, la 
dirección artística y el vestuario. Tal el séxtuple galardón de la Aca- 
demia de Ciencias y Artes de Hollywood. 

Toda Una serie de laudatorios pronunciamientos que ha impues- 
definitivamente la justicia. 
Algo que puede escapárseles a muchos—por buena—es la música 


para la pequeña pantalla: la actuación de la orquesta de la Tele- 
pisión española. 


- 
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Nosotros la admiramos y escuchamos atentamente. 

Se trata de una agrupación de músicos jóvenes dirigidos magis- 
tralmente por Igor Markevitch. z 

Músicos jóvenes, entusiastas, disciplinados: rara avis hoy. 

No se limita su labor a la pantalla de la tele, sino que, por su 
calidad, se extiende a otros escenarios y otros públicos. 

Igor Markevitch cuida muy amorosamente de su orquesta, de su 
juvenil conjunto sinfónico, y lo ha hecho excepcional, teniendo en 
cuenta su corta vida. 

La juventud, pues, no es impedimento para el éxito. 

Sólo hay que tener presente, para lograrlo, la buena calidad, siem- 
pre joven. 

+ En Televisión Española, el director del Instituto de Estadística, 
en «Llamada al diálogo»—¡aqui'también!—, declaró que el mes de 
septiembre ha habido mayor estabilidad del coste de la vida. 

¡Vaya! ¿No habrá querido decir mayor estabilidad porque se 
han hecho estables los mayores precios de la subida? 

« Por cierto, y a propósito, he oido que muchos se quejan de los 
precios de colmaos y clubs nocturnos. 

No son coste, precisamente, de vida; pero son abusos, al fin. 

Van contra el turista—que tan cuidado debe ser—; pero ¿y los 
Hamencos de aquí? : 

Se paga el espectáculo, según se alega; del espectáculo, y... clavan 
en la consumición. 

Cuando bajen los precios, seamos todos flamencos y toquemos 
las palmas. 

e Los empresarios de 3.640 cinemas modestos se van a reunir en 
asamblea sindical. Que sean más modestos y bajen los precios, que 
los han subido. S * 
+ La segunda cadena de TVE ha decidido brindarnos en su nueva 
sesión «Teatro de siempre»: «Medea», de Eurípides; «Electra», de 
Sófocles; «Las avispas», de Aristófanes. Para esos modernos, esta- 
rán tales obras en griego. Se escandalizarán esos modernos de teatro 
de nunca; pero que aprendan teatro para siempre. 

+ Nos ha sido grato el espacio «La ruta del baMet». Enseña delei- 
tando, que es, que debe ser, la finalidad de la televisión y de todo 
espectáculo. 

El guión y la realización, de José Buenagú, y la presentación, de 
Angel Losada, son un gran acierto, un documental sugestivo, muy 
adecuado a la pantalla pequeña. Un programa breve y, por breve, 
doblemente interesante y digno de mayor complacencia. 

«+ Acertada fue también la transmisión titulada «Cuando las nubes 
cambian de nariz», según la comedia de Eduardo Criado. 

Muy acertada la interpretación. Y la presentación, con algún 
trozo algo monótono, pero bien llevada la acción en su conjunto. 

Y ha venido bien estos días feos que hemos venido padeciendo, 
porque las nubes habrían cambiado de nariz. Y nuestras narices 
también. 

+ «13 x 18» es un espacio bien urdido y dirigido, cuya finalidad es 
aficionar a los jóvenes a saber leer los periódicos. 

Nos parece muy bien. Pero ¡hay que ver cómo vienen hoy los 
periódicos! 

“ Ha dicho un crítico que el espacio «Gibraltar» fue discursivo con 
exceso, 

Más discursivos están los ingleses, que ya no saben qué decir. 

+ Un buen servicio de TVE: «Imágenes para saber». 

Interesante capítulo en nuestra lucha contra el analfabetismo. 

Todos los medios, en este plan nacional, son buenos para tan 
generoso fin. 

Y esa tarea, en apariencia tan difícil, va realizada con amenidad. 

Con esta gran labor primaria y con que la programación en ge- 
neral afine inteligentemente y no contribuya, de otra parte, el buen 
gusto de los que saben ya leer y escribir, misión completa. 

“e Además de esa ventaja fundamental, y de obra de misericordia de 
enseñar al que no sabe, la sesión «Imágenes para saber» es puro 
arte televisivo de principio a fin. ; 

"Nos duele cuando tenemos que expresar crítica adversa—que es 
constructiva también—; pero nos da sincero placer cuando alaba- 
mos. Y, una y otra vez, quedamos contentos y tranquilos. 

“+ «Imágenes para saber» no es, pues, ninguna lata didáctica, sino 
todo un espectáculo divertido. Inteligencias rudimentarias y aban- 
donadas de toda la Peninsula pueden tener, en el brillante encerado 
de la televisión, lecciones utilísimas y gratas, para ellos insospecha- 
das, de la suave mano del pasatiempo. Buena tarea nacional. 

“ Y aquí el entretenido escenario giratorio, rueda mágica espec- 
tacular. «Gran premio» se ha erigido los lunes rey de la noche con 
una sucesiva superación. La escenografía y el arte de excelentes 
cantantes han hecho de un espacio que empezó deficiente uno de 
los mejores de nuestra televisión. ; ) O: 
“ Pasemos a otros espectáculos. ¿Con este pésimo tiempo, que nos 
ha robado el dulce otoño, pasándonos violentamente de agosto a... 
diciembre? ; a SS 

No hay toros, no hay circo. Sólo algun que otro puñetazo boxis- 
tico y seis días, seis, en bicicleta, : , 

Pero bajo techo. Bajo techo, también la p 
diversiones. Pero, con hoy, ya va 
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HEROES DE LA CRUZADA 





QUEIPO DE LLANO 


Radio Sevilla el fortín, 
los cañones tus palabras, | 
y en tus palabras un lirio 
de sangre y de amor : España. 


Oh, la palabra te fluye 
del corazón y del alma 
con anchura de marea. 
con olor de fe y de raza, 
con peso de pañascal, 
con júbilo de calandria. 
Hablas de noche y de día : 
y el fulgor de tus soflamas 
se retuerce en los olivos, 
se bambolea en las jaras, 
juguetea con las mieses, 
acaricia las campanas, 
brinca con gamos y fuentes 
y arrodilla las distancias. 
Hablas con sal y salero, 
mientes con ingenua gracia, 
creas y destruyes mundos, 
y tu voz salta y más salta 
laberinto para muchos, 
para otros el puerto y playa. 
Oh Queipo, ganó tu voz 
centenares de batallas. 


Los otros —los que no son 
de tu bandera y tu casta— 
vislumbran en tus clamores 
tropas, caballos, metralla, 
el sol cegado de aviones, 
el mar vestido de escuadras, 
sus parapetos hundidos, 
sus trincheras solitarias, 
los soldados más bizarros 
huyendo y tirando el arma. 


Y huyen todos, chilla el miedo, 


se hace pleamar la alarma, 
chupa el pánico la sangre, 
la confusión se agiganta, 
y queda abierto el camino 
para los pasos de España. 
Milagro de tus mentiras, 
mentiras que son hazañas. 


Los tuyos —los que te escuchan 


con la derrota a la espalda— 
se enfurecen de ilusión, 
gritan, rezan, se abalanzan 
como el cóndor a la presa, 
como el viento a la llanada, 








con impulso de resaca, 

con luz nueva en las pupilas 

y en los pies torrentes y alas. 
Si hay peligro, no lo ven ; 

si hay fatigas, las aguantan ; 
si hay muertos, los consideran 
como letras soberanas 

de una oración para Dios 

y un romance para España. 

Y así, a empellones. a brincos, 
a vuelos más que a zancadas. 
desde Sevilla hasta Córdoba, 
desde Melilla hasta Málaga, 
y al Sur, Norte, Este y Oeste 
desde Castilla y Navarra. 
Qué estrategia más fecunda 

la estrategia de tus charlas. 


Ay, la verdad son tan sólo 
tus mentiras y bravatas ; 
y en tus mentiras florece 
toda la verdad de España. 
Por los caminos del aire 
perforan tus peroratas 
las paredes de las Checas 
las cárceles atestadas 
de patriotas sin más luz 
ni más pan que la esperanza. 
Te entienden ; tú los entiendes ; 
y en las Checas tus palabras 
son chorros de amaneceres, 
capullos de serenatas, 
urogallos de ilusión 
y espuelas de la constancia. 
—No me importa el sacrificio ; 
los nuestros llegan mañana. 
—Los míos están al lado; 
mi sangre será su escala. 
—Yo soy el último mártir ; 
por Dios muero y por la patria. 
Y en este sublime engaño, 
muchos días y semanas, 
muchos meses, y tres años 
con eternidades trágicas. 
Pero tu voz, oh, tu voz 
en Checas y barricadas 
tiene pespunte de estrellas, 
paso y canción de alborada. 


Radio Sevilla el fortín, 
los cañones tus palabras, 
y en tus palabras un lirio 


de sangre y de amor: España. 


DEL * 


MAXIMO GONZALEZ 
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